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    Para ti,


    amarte a ti es un juego perdido


    για σενα,


    nα σε αγαπώ είναι ένα χαμένο παιχνίδι
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    Πρέπει να ξεκινήσω λέγοντας ότι αυτή η ιστορία δεν είναι αληθινή, και ενώ έχει πολλά αληθινά στοιχεία, πάνω από 80% όσων διαβάσετε είναι μυθοπλασία.


    Τα μέρη και οι άνθρωποι που γνώρισα στη Σαντορίνη εμπνεύσαν πολλά κομμάτια από την παρακάτω ιστορία. 


    Και για αυτό θέλω να ευχαριστήσω όλες τις μεγάλες εμπνεύσεις που μαρκάρανε την αρχή και το τέλος της μεγάλης περιπέτειας συγγραφής του La Promesa que nunca hicimos.


    Πρώτους από όλους, πρέπει να ευχαριστήσω τον Ανδρέα Μαρκοζάνες που ήταν ο πρώτος που μοιράστηκα την τρελή ιδέα της ιστορίας, σε ένα τραπέζι του Vineyart, στη Σαντορίνη, το 2016. Ευχαριστώ αδελφούλη για τον ενθουσιασμό σου σε κάθε βήμα αυτού του βιβλίου.


    Έπειτα, την οικογένεια Μονοχολιά, τους "Έλληνες γονείς" μου. Εσείς που μου δώσατε την ευκαιρία να ζήσω στην Ελλάδα, προσφέροντας μου ένα σπίτι για όλη την χρόνια.


    Την οικογένεια Μαρκοζάνες (Skala, Skiza) που με μάθατε να αγαπώ το νησί σας, έως ότου το έκανα δικό μου.


    Την οικογένεια Κόντο (Epilekton) που μου προσφέρατε δουλειά όταν ήθελα να περάσω το καλοκαίρι μου στην Σαντορίνη. Χωρίς εσάς αυτό το βιβλίο δεν θα υπήρχε, χωρίς εσάς η αγάπη μου για την Ελλάδα, η θέλησή μου να επιστρέψω και τόσα πολλά όμορφα συναισθήματα θα είχαν μείνει σε ένα κλειστό συρτάρι.


    Την οικογένεια Μανδικάρας (Lotza) που, χωρίς να σας ξέρω προσωπικά, εμπνεύσατε ένα μεγάλο μέρος της ιστορίας μου.


    Ευχαριστώ που μου επιτρέψατε να περιγράψω την μαγεία που αντίκρισα από το μπαλκόνι σας στην Oía Old Houses, και όσα κάνατε για μένα το 2020. 


    Έμιλη, είσαι από τα πιο γλυκά άτομα που έχω γνωρίσει, θα μείνουν στην καρδιά μου όλες μας οι συζητήσεις. 


    Και σε σένα, που δε θα πω το όνομά σου, αλλά άν μια μέρα διαβάζεις αυτό... σε ευχαριστώ. Για όλες τις ώρες μας στο Skype, συζητώντας ιδέες για το βιβλίο. Ευχαριστώ γιατί με έκανες να πιστέψω στον εαυτό μου, και ήσουν εκεί όταν ένιωσα πιο μόνη από ποτέ. Για αυτό, σου αφιερώνω αυτό το βιβλίο. Ελπίζω να ξέρεις ποσά πρόσφερες σε αυτό το βιβλίο, και στη ζωή μου.
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    Tengo que empezar diciendo que esta historia no es real, más del 80% de su interior es pura fantasía. Aun así, tiene elementos que sí lo son: los lugares y muchas personas que conocí en Santorini inspiraron grandes momentos de la trama.


    Es por eso por lo que quiero agradecer a todas esas grandes inspiraciones que marcaron un comienzo y un fin en esta aventura de escribir La promesa que nunca hicimos.


    Primero tengo que mencionar a Andreas Markozanes. Cuando se me ocurrió esta loca idea, fue al primero que se la conté, sentados en una de las mesas de Vineyart en Santorini en el 2016. Gracias, hermanito, por emocionarte en cada paso que dimos con este libro.


    A la familia Monacholias, mis papás griegos, que me ofreció la oportunidad de vivir en Grecia y me dieron un hogar en todo ese año. A la familia Markozanes (Skiza, Skala), que me hizo amar su isla tanto que la hice propia. A la familia Kontos (Epilekton), por darme un trabajo cuando quería quedarme todo el verano en Santorini. Sin vosotros, este libro nunca hubiera sido posible. Sin vosotros, mi amor por Grecia, mi querer regresar a vivir a la isla y tantas cosas hubieran quedado en un cajón que jamás sería abierto.


    A la familia Mandilaras (Lotza), sin siquiera conocerlos, inspiraron un pilar demasiado grande en esta historia. Gracias por permitirme describir las maravillas que vi desde su balcón en Old Oia Houses y por todo lo que hicieron por mí en 2020. Emily, eres una de las personas más dulces y siempre guardaré nuestras charlas en mi corazón.


    Y a ti, que no mencionaré tu nombre, pero si algún día lees esto... GRACIAS. Por las horas hablando en Skype, dándome ideas para incluir en el libro. Gracias por darme seguridad en mí y por estar siempre cuando más sola me sentía. Por eso te lo dedico a ti. A la persona que no sé si algún día sabrá lo mucho que aportó a esta historia y a mi vida.


    A mi familia, por apoyarme siempre en cada paso que doy. Como diría mi papá: «Te di alas para volar» y no tengo palabras para describir lo que sería de mí sin los padres que tengo. A Sofi, mi hermana, que me ayudó a traducir todo esto, aun cuando está cuidando a baby Zoi. A mis hermanos, sobrinos, mi prima, mi tía y mi abuela. A toda mi familia griega, que me hace sentir orgullosa de ser mitad griega. ¡Opa!


    A Andrea Leiva, esa amiga incondicional que se sentó conmigo durante horas solo para verme editar y no me dejó levantarme hasta terminar un capítulo tras otro. A Gabriela Franco, quien también me apoyó con mis locuras, detalles y diseños.


    Quiero mencionar a mi abuelito Paco, a mi bisabuela Cony y a mi hermano Bassy. Dejo en este libro grabados sus nombres, sus enseñanzas y su amor. Sé que están viéndome desde arriba y aplaudiendo las metas logradas.


    A Heber Salguero (@4heber), por hacer que la portada fuera todo lo que siempre soñé. Una cubierta llena de realidad. Gracias por sacar de mi mente exactamente a los personajes de una forma tan natural. A Edith, por ayudarme en todo el proceso y aguantarme en cada detalle que quise ponerle al libro. Al equipo detrás de la edición, a Nova Casa Editorial, por hacer que este libro esté hoy en nuestras manos. A Joan Adell, por impulsar mis sueños y no dejarlos caer nunca, por darme la oportunidad de ser parte de la mejor editorial y ser el primero en creer en mí.


    Y A TI, QUERIDA LECTORA. Sin ti esta publicación jamás habría sido posible. Gracias por apoyarme en hacer mi sueño realidad, gracias por darme la oportunidad tan grande de abrir este libro y leerlo.


    ¿Te puedo pedir algo? Para mí este libro tiene un valor sentimental tan grande que me gustaría saber qué te pareció.


     


    Besos enormes, Niky Molivatis


    @NikyMoli
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    Hola, mi nombre es Mia Karakla y quiero mostrarte un poco de mi mundo: Santorini. Si algún día llegas a viajar aquí, no olvides visitar los lugares mencionados en este libro, todos existen.


    ¡Bienvenido a Oia! Disfruta del viaje, o, como diríamos en Grecia, καλό ταξίδι.


    «Ellos eran almas gemelas, aunque muchas veces vienes a esta vida a encontrar a tu alma gemela, pero no a permanecer una vida juntos».
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    Siempre escucho la típica historia de gente que dice: «Un día voy a escribir mi historia, es digna de ser contada». ¿Acaso las personas no saben que a la mitad de nosotros no nos interesa la de alguien más que no sea la nuestra?


    Bueno, hoy seré una de esas personas que creen que la suya es digna de ser contada, y la verdad así es, creo que es de las que leería en un libro. No soy de esas locas que vienen a pintaros el cuento perfecto, porque seamos sinceras, no vomito corazones ni arcoíris como un maldito filtro de Snapchat. Mi realidad es cruda.


    Mi historia no es diferente, ni digna de convertirse en una película de Nicholas Sparks. Trata de lo que somos, de lo que queremos ser, de lo que aspiramos, pero sobre todo de la inseguridad de las personas.


    No soy modelo, ni mucho menos tengo el cabello de un anuncio de Sedal. Solo soy yo, Mía Karakla. Una chica que hace seis años entregó su corazón a alguien que ni siquiera supo que lo tenía. Qué irónico.


    ¿Cómo diablos das algo que ni sabías que existía en ti?
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    Hace seis años viajé a esta isla, mi lugar favorito en el mundo. Tenía dieciocho cuando lo hice. Mi padre es de ascendencia griega y mi madre de ascendencia guatemalteca, y siempre quisieron darnos lo mejor de los dos mundos. Grecia es un país donde caminaron grandes como Sócrates, Platón, Aristóteles; donde grandes dioses lucharon y vencieron, lugar de Titanes. Donde empezó la democracia. El sitio donde comes gyros, dolmadakias, pulpo y pescado.


    Por otra parte, Guatemala, es el lugar habitado por guerreros mayas, el Quetzal, Tecun Human. Donde comemos chuchitos, frijolitos, pepián y platanitos en mole. Donde el tamal se da para Navidad y los fuegos artificiales iluminan a medianoche.


    Viví toda mi vida en Guatemala, pero mis padres querían mandarnos a Grecia para aprender griego en algún momento de nuestra niñez. Yo padezco déficit de atención e hiperactividad, por eso mandarme de la nada a vivir con mis tíos sería una dificultad muy grande. Mi papá dice que tengo un carácter de mierda; mamá, que tengo su mismo carácter así que, qué sé yo. El punto es que mi tía no iba a poder conmigo.


    En un principio me negaba a venir, pero después de una semana, se había convertido en la mejor decisión tomada por mis padres. Me encantaba este lugar y no quería dejarlo, se había vuelto mi hogar en muy poco tiempo y era como regresar a casa. Algo tan grande me llamaba en este sitio, como si en mi vida pasada hubiese sido aquí y mi alma siguiera apegada a este lugar.


    ¿Saben qué es caminar en un lugar por primera vez y saborear el deseo de que es tu hogar? Eso es para mí Santorini.


    Me bajé del avión, observando por primera vez desde hacía mucho la isla en la que dejé tirado mi corazón. Bien decía mi mejor amiga Andrea que después de ese año nunca recuperaría mi alma. Quizá era verdad, pero eso me pasa por enamorarme de alguien como Alexander Karavas. Mi corazón pertenecía a él en todos los aspectos posibles, y un amor tan fuerte no desaparece, a pesar de que las circunstancias fueron tan diferentes a como habíamos querido, ya saben, típica historia en la que das el corazón y simplemente no se puede.


    —Vienes justo a tiempo —dijo uno de mis mejores amigos griegos dándome un gran abrazo.


    Su cálida piel morena tocó la mía, éramos como la leche y el chocolate. Él moreno oscuro y yo blanca —no como la nieve— pero sí morena clara. Tomé su mano llevándola a mis labios, hacía dos años que no lo veía. La última vez fue cuando vino a Guatemala a trabajar durante unos meses. Observé el tatuaje en el filo de su mano. Junté mi mano con la suya formando un corazón con las dos notas musicales. Él sonrió atrayéndome hacia su pecho para abrazarme con fuerza.


    —Te extrañé, mi pequeña idiota —susurró en mi oído.


    —Y yo a ti, Malaka.


    Soltó una risita apagada al escuchar el insulto griego que tanto me gustaba. Ilias había sido como mi hermano en Grecia y en Guatemala, mi confidente de travesuras e indecencias. La historia de Ilias es mucho más complicada de lo que la hago parecer, pero con todo mi corazón intentaré que entiendan por qué es mi hermano no de sangre, pero sí de corazón.


    Tomé mi maleta, caminamos hasta el automóvil que, supongo, había alquilado, o quizá pedido prestado a algún amigo. Esos lujos en Santorini no son para todos, y menos para un joven que acaba de abrir las puertas de su restaurante.


    Y así era, Ilias acababa de inaugurar su negocio. Un restaurante que se especializaba en vinos y tapas típicas de Santorini. Estaba ansiosa por conocer VineyArt. Recuerdo cuándo me habló la primera vez del restaurante y la manera en que sus ojos se iluminaban por la anticipación.


    —¿A quién diablos le robaste el coche? Espero que no sea al señor de la panadería; ese viejo sí que era agradable —dije recordando al anciano que nos dejaba entrar a las cinco de la mañana cuando estaba empezando a hornear el pan.


    Hace seis años regresábamos a casa después de haber pasado toda la noche bebiendo en el bar, ya borrachos y hambrientos; la pizza era el premio que esperábamos cada vez que veíamos el amanecer del lado de las faldas del volcán camino de regreso a Finikia, donde estaba la casa de Ilias y la mía.


    Siempre caminábamos hacia una casa en ruinas y veíamos cada amanecer. Nos adentrábamos por el pasto seco hasta llegar a un par de ladrillos que supongo iban a ser una ventana. La casa nunca había sido habitada, la construcción quedó a la mitad después de la muerte del dueño y por peleas de herencia solo eran ruinas.


    El sol se ponía como una pelota roja, roja, roja reflejada en el mar de una manera tan mágica que estoy segura era uno de los aspectos que los dioses del Olimpo envidiaban a los humanos. La majestuosidad de ver cada amanecer sin saber que quizá puede ser el último que veas, la sensación de observar las faldas del volcán con el mar infinito a nuestra vista es simplemente hermosa.


    —Lo siento, sis. Murió el año pasado. —Su vista estaba fija en la carretera por lo que no podía ver si me estaba gastando una broma.


    Instintivamente me llevé las manos a la boca, lamentando la muerte de una de las personas que fue amable conmigo. Era viejo, pero no tan viejo para morir tan pronto, pero si lo pienso... ya pasaron seis años.


    —¡Dios, es broma, Mía! Estás a segundos de echarte a llorar, mujer, componte un poco.


    —¡Serás idiota! Le tengo cariño al viejo Papandreu.


    —¿A él o a sus pizzas? —Le di un golpe en el brazo exigiendo respuesta a mi pregunta. Además, es un Jeep, no es un coche para un viejo—. Es de Alex —dijo sin mirarme a la cara.


    Muy pocos lo sabían, pero ese era el hombre que mandó a la mierda mi corazón en lo más profundo del Egeo y jamás lo buscó para devolverlo a su lugar. Suspiré internamente recordando lo quebrada que aún estaba por él. Algo está claro, jamás admitiría lo que todavía sentía.


    —¡Genial! —dije cargada de sarcasmo, a pesar de que no quería hacerlo.


    —¿Seis años y aún no lo superas? —Sus ojos oscuros me fulminaron con la mirada.


    No muchos lo sabían, pero Alex y yo jamás perdimos el contacto, nos hablábamos a diario por Skype, adictivo como el elixir de la puta juventud. Tan masoquista como suena, nos manteníamos unidos a pesar de la distancia. Eso no quiere decir que recuperara mi corazón, al contrario, se fue tres veces más al fondo del Egeo.


    Ilias era uno de los que lo sabían, me veía cada noche subir y pasar horas y horas encerrada en mi habitación hablando con él. Hasta hace unos meses que desapareció de mi vida sin ninguna explicación.


    —¡Ojos en la carretera Ilia mou!1 No quiero parar en el fondo de la caldera —Observé la ventana, viendo cómo tomábamos altura en la punta del antiguo volcán.


    —Jamás dejaría que te pasara algo. ¿Lo sabes?


    Sonrió. Claro que lo sabía.


    Ilias fue mi vieja historia, una que duró unos días, quizá una semana. En el momento que nos presentaron, la atracción fue mutua y fuerte. Era como si fuera mi alma gemela y quizá lo era, pero en esta vida no era mi complemento de vida. Estuvimos confundidos quizá uno o dos días; luego, hablando, descubrimos que esa atracción era más de hermanos que otra cosa en concreto. Ilias era ese hermano que siempre quise tener, o quizá no tanto. A veces era un idiota.


    —¿Es una promesa?


    —No. Tú nunca prometes nada, no crees en las promesas, Mía. Pero te lo estoy asegurando. Voy a cuidarte.


    Eso era todo lo que necesitaba escuchar, aunque no de él específicamente. Necesitaba que Alex me hiciera esa promesa que nunca hizo en un pasado y seguramente jamás haría en el presente.


    Soñamos con unicornios e historias de amor, cuando en realidad estas historias están tendidas de un hilo invisible difícil de romper, difícil de cumplir, difícil de mantener.


    ¿Ven por qué les digo que mi historia es digna de una película de Disney? Si no me creen, sigan leyendo. Les aseguro que cuando sea la hora de morder la manzana, no será precisamente la de Blancanieves, es más como la manzana de la discordia y el pecado de Eva.


    Alex había sido mi primer amor, y quizá el único real, y hasta ahora no creo que sepa lo importante que fue en mi vida. Lo veía trabajar en el restaurante de sus tíos junto a sus primos y su hermana. Quería que me hablara de fútbol cuando no entendía absolutamente nada o de los programas de cocina que daban en todo el mundo. Estar a distancia me hacía querer tenerlo junto a mí con más fuerza.


    ¿Saben lo que es ser la persona más insegura del mundo? Bueno, esa era yo. Después de que regresé de Grecia hace seis años descubrí que estaba en una etapa de depresión. Siempre creí que era por haber dejado a Alex, pero en realidad era mi vacío emocional por cómo me veía, o sea, mi físico.


    Subí casi unos nueve kilos en mi viaje. Al regresar empezaron las constantes críticas como «Te fue bien en tu viaje, vienes llenita de amor», «¡Uy, subiste de peso!» o «¿Para cuándo la dieta?».


    Esta parte de la historia deben conocerla, ya que no fue fácil llegar hasta donde estoy ahora, un proceso que les iré contando. Le tomé la mano a Ilias, sonriéndole.


    —Y bien, ¿qué opinas? —Estiré las manos como si estuviera coqueteando.


    —¡No sabes lo que te admiro! ¿Cuántos kilos fueron al final?


    —Treinta kilos —dije mordiéndome el labio de la emoción. Ilias era uno que constantemente me decía que bajara de peso, que me sentiría más feliz y libre.


    Ustedes dirán «¿Pero qué le pasa? ¿Cómo te dice que bajes de peso?», pero descubrí algo en todo este tiempo: las personas que te lo dicen, normalmente, no lo dicen con mala intención aun cuando no deberían meterse con tu peso.


    Normalmente las personas que te alientan o te critican por cómo te ves es porque te quieren y quieren lo mejor para ti. Lamentablemente, estamos mentalizados con que el peso correcto es tan ser flaco como una modelo de Victoria Secret, y que eso es el estúpido llamado body gold o «cuerpo ideal» que tanto nos venden. Ese, señoras y señores, no es el cuerpo ideal para todos. No deberían vender algo así cuando la diversidad de estilos de cuerpo es tan diferente. Yo bajé treinta kilos y nunca seré la modelo de Victoria Secret, ni mucho menos plana porque mi constitución física no se presta para eso, y fue lo que más me costó entender.


    Por ahora solo puedo decirte que tengo recorrido un 70% de mi meta de felicidad y constantemente trabajo en mí. Aún falta mucho.


    —¡Estás increíble!


    Llevaba puesto un mono con un top negro, roto por las rodillas, gafas oscuras y el pelo suelto corto por encima de los hombros. También accesorios dorados y mi típico collar de corazón que siempre usaba. Nunca me había animado a usar top y enseñar parte de mi barriga, hasta hoy.


    —Fue todo un proceso. ¡Imagina lo que dirán cuando me vean!


    No voy a mentir, cuando bajas de peso te emociona el qué dirán, después quieres restregarle en la cara a todos los que te dijeron en el pasado «gorda» y después te empoderas de nuevo y mandas a todos a la mierda. Es el proceso más hermoso de mandar a todos a la mierda.


    No nos damos cuenta, pero criticamos y somos constantes haciéndolo. Si su falda es muy corta, si está enseñando de más, si subió de peso, si bajó de peso. Si estás gorda, o si estás muy flaca; todos en algún momento lo hicimos, pero no sabemos aceptar cuando nos critican a nosotros. Es parte de la vida.


    Cada vez estábamos más cerca de Oia, el lugar donde me quedaría durante casi dos meses. En esta época del año apenas hay turistas y la verdadera razón de mi llegada era terminar un libro que publicaría el próximo año. Para escribir me gustaba alejarme, y más cuando tenía la historia estancada como ahora.


    Aún no le ponía nombre, pero narraba la vida de una chica con un don, uno que le ayudaba a conectarse con el universo, energías y habilidad de ver sus vidas pasadas.


    Siempre soñé con quedarme en una habitación en la caldera, de nuevo. La única vez que lo hice fue cuando estuve viviendo un mes y medio con Alex. Esta vez también sería en sus casas, pero no específicamente con él. Katerina, la hermana de Alex y su familia en general, tienen varias casas en alquiler Airbnb. Hablé con mi amiga de este retiro de escritura y decidió ser tan linda y darme una casa demasiado accesible para costearme mes y medio.


    Les voy a ser sincera, creo que me está cobrando solo el internet porque es extremadamente barato y en una casa como estas el costo es alto para invernar tanto tiempo. Agradecía tanto a los Karavas por el detalle de darme un hogar.


    Santorini era un antiguo volcán que exploto hace miles de años. Muchos dicen que era la civilización perdida, la Atlántida. Me encantaba escuchar esa historia en particular, pedía que me la contaran una y otra vez y el mejor amigo de mi padre, Christos, lo hacía sin dudar.


    Prometo contarles la historia de Akrotiri, y la antigua Thera. Es fascinante y tengo que admitir desde el fondo de mi corazón que me encanta.


    No dejaba de imaginarme cómo debió ser este lugar. El volcán y la civilización que vivía en las faldas. Con tanta isla en los alrededores, no sé cómo vinieron a parar a las faldas de un volcán. De cualquier modo, el volcán estaba destinado a estallar y matar a miles de personas.


    Observé el camino sin volver a hablar con Ilias. El azul del mar se comenzaba a pintar por toda la caldera, las casas color tierra, las vespas intentando pasar a los escasos automóviles y los miles de turistas que se aglomeraban en la orilla de la carretera a tomar fotografías. Pobres idiotas, no saben que la carretera no es nada en comparación de lo que están a punto de ver al entrar a Oía o alguno de los pueblos.


    Dicen que la magia no existe, pero al ver esta majestuosidad me debato entre si un hada súper poderosa no creó todo este lugar, colocando un puto polvo de estrellas y volviendo lo imposible en posible.


    Estaba nerviosa, no solo por ver mi lugar favorito en todo el mundo mundial, mi inspiración como artista, el lugar que inspiró poemas y libros. Estaba a punto de ver el sitio que creó fantasías en mi cabeza de cuentos. Cerré los ojos, sintiendo el aire caliente pegar en mi piel rumbo a mi segundo verano en Santorini.
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    1. En «Ilia mou», el «mou» es utilizado como «mío». Mi Ilias sería la traducción correcta. «Malaka», o «idiota» en griego, puede llegar a ser un insulto más fuerte.
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    ¡Esto está de la puta madre!


    Blanco, azul, rosita, marrón, y unas casitas súper viejas metidas en las piedras que daban el aspecto de tener todo nevado. Sonreí, este lugar era el sueño de años viendo fotografías en Google. Saqué mi BlackBerry para tomar una fotografía de las vistas donde había parado Christos, mi papá adoptivo en lo que estaba viviendo en Grecia. Él era el mejor amigo de mi padre y me dio hospedaje en su casa en este año. Su esposa Rainel y él eran grandiosos conmigo. Me estaban prestando su casa en Santorini para el verano. ¡¿Quién hace eso?! Estaré viviendo sola y eso me emociona más que todas las M&M’s del mundo.


    —Vamos, teníamos que parar —dije viendo a los turistas aglomerados en la carretera, tomando fotografías de la caldera.


    —Esos Malakas no saben lo que están a punto de ver, pequeña. Esto no es nada.


    —¿Cómo se llama a dónde vamos? —pregunté por cuarta vez en lo que iba de mañana.


    —Finikia —dijo señalando un cartel cuando nos estábamos acercando.


    Rodeamos la entrada deteniéndonos en un área de estacionamiento. Fruncí el ceño al ver que no entrabamos.


    Me llevó dos explicaciones más entender que no entraban coches. Todo se hacía a pie o con el transporte griego, el burro. Observé a un hermoso burro de color negro con correas moradas a lo lejos, parado en un campo con pasto seco sin ninguna sombra cerca de él. En ese momento sentí una lástima enorme y me negué a que lo usáramos. El pobre se veía cansado, no estaba para ponerlo a cargar cosas, al contrario, yo las cargaría por él. ¿Cómo pueden tenerlo bajo el sol de ese modo?


    —No vamos a usar el burro —dije en el poco griego que sabía. Yo solo quería ir y abrazarlo.


    Le expliqué a Christos que cargaríamos las maletas porque el burro se veía cansado. Él y el chico que nos ayudaba se rieron de mí, pero accedieron a no usarlo. Bajamos las maletas, que pesaban una barbaridad.


    A la próxima traigo una maleta que no cueste tanto dinero y la tiro en toda la bendita bajada de piedra. ¡Eran diez malditos minutos caminando en bajada de piedra! No es para nada cómodo, señores.


    —¡Nunca saldré de casa! Es mucho que caminar —dije bajando la maleta por tercera vez.


    —¿Estás segura de que no quieres ir a conocer Oia? —Christos levantó una ceja, sabiendo mi respuesta.


    La casa quedaba en la parte baja del pequeño pueblo. Las calles eran gradas largas que adornaban los estrechos corredores con pequeñas casas al estilo Hobbit, con pequeñas puertas y ventanas aún más pequeñas. Me sentía increíblemente feliz de ir caminando a la casita a pesar de la maleta, era un recorrido hermoso.


    —Llegamos —dijo Christos mientras señalaba una casa. Era pequeña de color blanco con una puerta de color azul y una ventanita que parecía de casa de muñecas con un círculo de ramas secas encima de ella.


    Un pequeño farol colgaba en la entrada, justo al lado de la puerta. Al entrar, la casa no era más que un túnel. Empezabas en la cocina, si caminabas un poco llegabas a la sala, sin pasar por ninguna división. Los sillones eran de piedra, con cojines de color azul, celeste y turquesa.


    Al fondo había una pequeña puerta muy bonita, de color azul como la de la entrada, ahí estaba la habitación, oscura y con una gran cama en medio de base de piedra. Al fondo otra puerta con el baño.


    Realmente no había mucha iluminación y si algo sentía en este lugar era la humedad. Una persona claustrofóbica no podría vivir ni de chiste en este sitio. ¿En mi caso? No tendría ningún problema. Estaba enamorada de mi nuevo hogar por los siguientes meses.


    —¡Me encanta! —dije emocionada.


    —Qué bueno porque durante cuatro meses esta va a ser tu casa.


    Me emocionaba de una manera tan modesta vivir sola por cuatro meses en una isla de ensueños. No me lo podía creer. Coloqué mi maleta en la habitación y rogué a mi padre postizo que me llevara al restaurante de Dimitri Ziani a ver a Ilias y a Giorgos, sus hijos. Eran de mi edad, yo era la mediana.. Giorgos era el mayor, tenía veinte, yo dieciocho e Ilias diecisiete.


    Tenía muchas ganas de ir a explorar, de ver a Ilias y su semblante arrogante que tanto me gustaba. ¿Cómo les explico que desearía ser más atractiva para que él me viera como yo quería que lo hiciera? Para él no era más que la hermanita, lo cual apestaba hasta cierto punto.


    Comenzamos la tediosa tarea de subir todo lo que bajamos hasta la cuevita, así es como le llamaría a mi nuevo hogar. La cuevita Karakla. Christos me mostró la casa de los Ziani; para mi sorpresa estaba empezando la bajada que tenía que tomar todos los días para ir a trabajar. El problema de esta calle era lo empinado que estaba, aún no terminábamos de subir y ya necesitaba mi inhalador de asma y una muda nueva de ropa por el sudor.


    Todavía no podía creer que estaría trabajando en un lugar tan lindo como Santorini. Mis amigas en Guatemala se morirían de la envidia cuando les mandara fotografías. Solo tenía que meterme en MSN y rogar porque alguna estuviera conectada. Si no, optaría por Facebook, aunque aún no lo sé usar muy bien. A veces extraño Hi5, era mucho más sencillo.


    Christos decidió que fuéramos en coche, aparcamos en las afueras junto a todos los demás coches y recordé que Oia era como Finikia, un área exclusivamente peatonal.


    Finalmente pude ver la caldera. El panorama que tenía frente a mí era como una pintura en óleo de un museo carísimo. El azul del cielo se mezclaba con el azul del mar, decorado con nubes blancas que se pierden con el blanco y azul de las casas que se ven al fondo. El molino característico que vi en las fotografías aún está fuera de mi vista, eso quiere decir que no estoy cerca aún de ver lo mejor de Oía.


    Sonreí como un payaso de historia de terror, ese maldito payaso con boca gigante que aterra, gritando como una diva engreída y saltando como un conejo drogado, todo al mismo tiempo. ¡Qué ridícula escena! Y la estaba representando para todo aquel que pasara cerca de nosotros.


    —¡Me encanta, me encanta! —grité una y otra vez.


    —¿Qué tal si respiras un poco? —dijo Christos.


    —Por ahora no puedo. —Volví a gritar y saltar como una idiota. Estaba emocionada.


    El suelo era de mármol, un mármol brillante que hacía que las calles peatonales fueran aún más vistosas y cálidas. Se dice que, en la antigüedad, Santorini era una isla de marinos, las casas altas eran de los capitanes y la parte baja de los tripulantes. En el pasado, muchos barcos se hundieron en las cercanías de la isla y, como es obvio, el mármol que trasladaban fue recuperado, o mejor dicho robado, para la construcción de las calles. Es por eso por lo que las calles peatonales en su mayoría son de mármol.


    Estirando mi espalda, como si fuera la bendita reina de Inglaterra, comencé a caminar por esas calles, dejándole claro a todo aquel que se me cruzara que dominaría esa isla, al menos en mi mente.


    —Este es el café —dijo Christos señalando un pequeño local con vistas a la caldera —. Skiza.


    —¿De los Ziani? —pregunté feliz de ver a Ilias.


    —Sí, de los Ziani. Entra, Dimitri tiene que estar por aquí.


    Bajé dos escalones mientras veía cómo un pequeño corredor daba apertura al área del restaurante. A la izquierda había una heladera con helados de distintos sabores que nunca siquiera vi.


    ¡Las mesas pequeñas eran de película y las personas hablando en ellas con el café frío y el cigarro lo hacían tan griego...! Anonadada en mis pensamientos, sentí unas manos rodear mi cintura. Me di la vuelta y vi a Ilias sostenerme de la cintura. Mi corazón estaba tres metros sobre el cielo, y no lo digo por la película protagonizada por Mario Casas, lo digo porque literalmente este salió disparado a la mierda y difícilmente lo podría recuperar.


    —¡Hola, Ilia Mou! —dije abalanzándome a sus brazos, dejando que besara mis mejillas. Un beso en cada una, sus labios tan cálidos y deliciosos.


    Aún recuerdo la atracción que sentimos el primer día. A veces estaba presente, pero la reprimíamos bastante. Era como mi hermano, o al menos esa estupidez nos dicen.


    —¡Agapi mou! —dijo con dulzura—. ¿Cómo estás?


    Él no lo sabía, pero cada vez que me decía «agapi», que es amor en griego, me derretía. Esta cosa que teníamos entre nosotros era una sensación rara, demasiado rara. Él nunca lo iba a admitir, pero creo que en el fondo le gusto, o mi cabeza una vez más quiere creerlo.


    —¡Giorgos! —gritó Ilias.


    Giorgos se levantó de una de las mesas cerca del balcón. Venía con los brazos abiertos y el cigarro en los dedos de la mano izquierda. Su sonrisa tan africana era un poema digno de observar.


    —Te veo y no me lo creo. ¡Bienvenida!


    —¡Ni me lo digas! ¡Ni yo me lo creo!


    Este asintió señalando a su mesa.


    —Te presentaré a unos amigos.


    Caminamos a la mesa donde estaban sentados, todos fumando un cigarro mientras tomaban café. El fumar formaba parte de la rutina griega. De cada diez personas quizá nueve fumaban.


    Recuerdo los primeros días en Atenas, era enero en aquella época fría de invierno. Los restaurantes mantenían sus puertas cerradas con calefacción para conseguir un ambiente agradable dentro de sus negocios. Pero eso no era un factor para que las personas dejaran de fumar. El humo se acumulaba en estos pequeños espacios provocándome una desesperación impresionante de tal grado que prefería salir al frío invierno a que la nariz se me congelara a estar en el infierno lleno de humo.


    —Él es Procopi —comenzó Giorgos —, Stavros, Ioanis, Andreas y Alexander.


    Observé a los chicos, muy típicos griegos. Procopi era blanco, con su cabello negro, alto como un palo. Stavros, el más loco de todos, tenía rastas, un arete en la nariz y unos ojos azules preciosos. Ioanis y Andreas eran aquellos polos opuestos, Ioanis alto como un palo al igual que Procopi y Andreas bajo con los ojos grises, mejor formado y marcado en cuerpo.


    El espécimen del lado fue el que captó mi atención. Era flaco, blanco sin una pizca de bronceado, tenía una gorra verde y unas gafas que tapaban la mitad de su cara. Algo en él me resultaba más atractivo que todos los demás y eso que no podía verle la cara.


    —¡Jarika! —dije, utilizando el poco griego que sabía. Jarika era la palabra que aprendí el primer día: «Mucho gusto». Todos me lo decían como si realmente fuera un gusto conocer a alguien de Guatemala. La mitad de las personas incluso creía que Guatemala era o parte de México o parte de Portugal. Lo de México lo entendía, ¿pero Portugal? Cero educación geográfica.


    La mayoría se pusieron de pie, saludándome con dos besos en la mejilla, todos excepto el tío con gorra y gafas. Normalmente no me gustaba el contacto físico, pero en Grecia era algo normal, sobre todo con los viejos que creían que mis mejillas eran la última moda para jugar con ellos.


    En ese momento giré para ver al chico de la gorra; estaba intentando recordar su nombre, bendito y guapo, sacado de los dioses del Olimpo, y no me había saludado como el resto. ¿Por qué no me besa las mejillas? A él lo dejo que me salude todo lo que quiera.


    —¿Tomas algo? —preguntó Ilias acercándose a mí con su cara de niño bueno con descendencia etíope.


    —No lo sé, ¿qué suelen tomar que no sea café? —pregunté refiriéndome a todos en la mesa.


    —Tráele zumo de naranja —respondió Giorgos. Todos asintieron en respuesta, pero en mi interior hubiera preferido un chocolate frío o algo menos sano que zumo. De ahí vienen mis caderas grandes, de la falta de cosas sanas. Viéndolo desde ese punto de vista, el zumo sonaba como una buena idea. Todas las mujeres eran muy delgadas y yo, bueno, parecía la subida del puerto de Thira, lleno de curvas peligrosas.


    Soñaba con tener esos cuerpos de modelo de cine, pero al mismo tiempo soy más latina que griega y las caderas vienen con el paquete completo. Si les soy muy sincera, me afecta sobremanera eso, me da inseguridad no ser una chica delgada, pero ¿qué puedo hacer? Esto es lo que soy.


    No, no era feliz con mi cuerpo, pero me mentalizaba de que todo estaba bien. En Guatemala era la amiga a la que nadie echaba cuentas la gordita. Siempre oculté mi inseguridad bajo mi buen humor, pero dolía como un demonio. ¿Ustedes me entienden?


    Cuando el zumo llegó a mi mesa lo observé extrañada. La pulpa aún se podía ver, como si fuera totalmente fresco y recién exprimido. Le di un sorbo dándome cuenta de que en efecto era así, zumo de naranja recién sacado del puto árbol, o del puto bote de supermercado, pero con pulpa.


    —El chocolate frío es muy bueno —dijo Alexander, el chico de la gorra. Estaba sentado a mi lado. Aún no podía ver sus ojos, pero mi respiración ya se cortaba por anticipado.


    —¿Es bueno?


    —Mejor que el zumo —me brindó una sonrisa de medio lado que ocasionó estragos en mi interior.


    ¡Tenía acento inglés! ¡Santa madre de todos los dioses griegos! No había un acento más sexy que el de un inglés, y este hombre a mi lado tiene un perfecto acento a pesar de ser griego.


    ¡Llamen a la guardia civil! Creo que estoy a punto de cometer el crimen de besar a este hombre en contra de su voluntad.


    Por ley sabemos que los europeos tienen influencia en el inglés de Inglaterra y los latinos, para nuestra pésima suerte, tenemos a Gringolandia con su inglés sin gracia.


    Tenía que verle los ojos.


    —¿Puedo ver tus gafas? —pregunté, rogando que mi voz no sonara como si le pidiera que se quitara la ropa también.


    —Claro —los retiró revelando unos profundos ojos color miel muy parecidos a los míos; tenía ojeras, como si hubiera festejado toda la noche. Era lindo, demasiado lindo. Sentía mi vida caerse por la caldera como una novela mexicana mezclada con colombiana.


    Se los devolví cuando Ilias llegó a la mesa, quitándose el mandil negro que colgaba de su cintura. Este se sentó al lado opuesto de la mesa. Nuestros ojos se encontraron mandando todo tipo de señales a mi estómago. Estaba confundida porque Ilias cada vez perdía más mi interés. Teníamos este juego de coquetear entre nosotros, como si fuéramos animales en celo. Todos lo notaban, pero nosotros siempre decíamos que no.


    Observé una vez más a Alexander. Su gorra, sus gafas y la postura relajada que tenía al beber su café frío. Quizá no volvería a hablarle, quizá nos volveríamos amigos, quién sabe. Solo sabía que, en definitiva, disfrutaría este verano. Mi primer verano en Santorini.


    Ahora solo rogaba porque todo saliera como lo había imaginado.
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    Sentada en el nuevo restaurante de Ilias Ziani me puse a pensar en todo lo que había cambiado en la isla. Seguía siendo la que conocí en un pasado, un majestuoso pedazo de tierra con gente increíble. Pero nada era igual, la gente se había transformado y podía notarlo desde el primer momento.


    La mitad de ellos ya no estaban en la isla, la otra mitad ya no iban a la universidad y trabajaban de fijo en los negocios familiares. Hace seis años tenía un trabajo en Oía en el que pasaba mi tiempo. Ahora... ahora tenía mi computadora para escribir y tres libros que debían alcanzarme para los dos meses que estaría aquí, no sé cómo funcionaría eso, pero aquí estaba rogando porque fueran suficientes, si no siempre tendría las buenas historias de Wattpad.


    —¿Más agua? —preguntó Ilias, levantando la botella frente a mí.


    Las gotas de humedad bajaban por el vidrio llenándome de frescura con solo verlo. Con el maldito calor de cuarenta grados el agua congelada era lo único que mi ser necesitaba.


    —Deja la jarra. Este calor va a matar hasta mi última neurona.


    —¿Aún tienes? —dijo con una sonrisa en la cara.


    —Serás idiota —susurré. Cogí mi vaso para darle un trago de agua bastante largo.


    Me crucé de piernas mirando mi pantalón de tela blanco. Me gustaría poder usar esos vestidos cortos o al menos un pantalón corto bonito, pero mis inseguridades me impedían poder ser libre con mi ropa. Casi nunca enseñaba las piernas, ahora más que antes, no porque no quisiera, pero tenía un problema en la piel me impedía hacerlo con libertad. Aun así, debo admitir que haber bajado de peso me daba la libertad de usar ropa un tanto más abierta y sexy que antes. Mis estilos cambiaron muchísimo, ahora en definitiva tengo más libertades.


    —¿No vas a la playa? —dijo riéndose de mí. ¡Maldito! Ni de loca iba a caminar a la playa a morir del calor. Tampoco usaba traje de baño a menos que quisiera parecer la ballena Willy.


    —¿Quieres ver ballenas en el Egeo? —dije mándandole una mala mirada.


    —Te puedo liberar —dijo aprisionando mis manos antes que le pudiera pegar.


    —Sí, claro. ¡Que me liberen! —grité.


    —Ti malaka ise —dijo en su peculiar griego refiriéndose a «que idiota eres».


    —Y perfeccionada. —Sonreí mostrándole los dientes recién blanqueados. Me había preparado psicológica y mentalmente para este viaje y estaba más que lista. Nunca tuve las fotos que quería para enseñar Santorini y las quería. Le temía sobremanera a salir en fotografías, así que la primera terapia que realicé fue tomarme fotografías y subirlas a mi Instagram.


    Alex nunca me hizo sentir mal con mi peso; al contrario, me hacía ser la mujer más sexy del universo, y quería sentirme en físico como él me hizo sentir siempre por dentro. Quizá jamás lo sepa, pero... salvó mi vida y ni siquiera lo supo.


    Pensaba en arrancarme la vida, las constantes críticas por un peso eran estúpidas. Mis amigos, mi familia, sobre todo la gente que ni siquiera me conocía me criticaba siempre. Me quebraba el corazón cada vez que alguien me llamaba gorda o algún apodo por el estilo.


    Llegaba a casa con ganas de dormir y no levantarme más y de pronto allí estaba esa llamada por Skype que me abría los ojos y me decía lo linda que estaba. Sí, no lo sabe, pero salvó mi vida.


    Soltó mis manos, caminando de regreso al bar para seguir atendiendo a la gente que llegaba a tomar café frío o a comer alguna de las delicias que había en este lugar. Ilias era un excelente cocinero y Giorgos, su hermano, el mejor barman. Buena combinación.


    —¡Mia! —escuché un gritó a mi espalda. Me di media vuelta para ver a Katerina —la prima de Alexander— entrar corriendo en mi dirección. Me puse de pie para recibirla. La abracé sintiendo el cariño de una amiga, era raro recibir tanto cariño ya que estaba acostumbrada a la frialdad. En Guatemala tienes lo que das y no estaba esparciendo amor a casi nadie; desde que bajé de peso me había vuelto un poco más cariñosa de lo normal. ¿Por qué? No lo sé.


    —¡Kat! —estaba emocionada por verla y, gracias a los cielos eternos, ella no era nada parecida a Alexander. Su cabello castaño claro lo llevaba despeinado, su rostro limpio sin una gota de maquillaje como era costumbre y con una piel de porcelana.


    —Tardaste seis años, eso es demasiado. ¿Cuál es tu problema?


    —Deja de alegar y cuéntame las nuevas de tu vida.


    Kat sonrió tomando una silla, sentándose frente a mí. Comenzó a contar cómo habían conocidos a unos ingleses que pertenecían a una élite o secta rara, algo por el estilo. Estaba triste porque había estado con uno durante dos días, él tenía cáncer y acababa de dejar el mundo para unirse al universo.


    Conocía a Kat y sabía que el chico había dejado algún tipo de impresión en ella, si no jamás me lo hubiera contado. Según me cuenta Kat, Lui era un chico estupendo que soñaba con venir a Santorini antes de morir, lo logró y eso era bueno.


    —Pero no creas —dijo acercándose más—. Con ellos venía un chico llamado William, Alex y él se hicieron muy amigos hasta tal punto que notó que cambió muchísimo después. No tengo ni idea sobre qué hablaron, pero Alex cambió.


    —¿Ahora es romántico? —dije un tanto pensativa y en tono de broma.


    —¿Alex romántico? —Kat soltó una risita estúpida mientras negaba con la cabeza—. No después de ti, y lo sabes. Bueno, ahora se mantiene encerrado en su mundo.


    Entrecerré los ojos pensando, aún con la sonrisa en la cara. Una de las razones por las que regresé a Santorini era él. Alex y yo, a pesar de la distancia, conservábamos un vínculo demasiado fuerte. Como si nuestro amor viniera de vidas pasadas que no dejaban de juntarnos.


    Los dos éramos fríos en la vida real, pero juntos olvidábamos eso y transformábamos todo lo negativo en positivo. Era extraño porque era la primera vez en mi vida que me sentía de este modo con alguien. Y me encantaba.


    Hablábamos durante horas y horas por teléfono, yo en Guatemala y él en Inglaterra cuando iba a la universidad y luego en Santorini cuando venía a trabajar. Los años pasaron y, en lugar de dejarnos ir, siempre soñaba con regresar a este lugar por él.


    Decidí volver al lugar donde todo empezó porque debía cerrar este vínculo que sentía o volverlo a intentar. Cualquiera de las dos, debía hacerlo. Quería saber si lo que sentíamos era solo una ilusión o era real.


    Suspiré. Pensar en Alex era complicado y me ponía nerviosa. Tenía que cambiar de tema.


    —Cuéntame más acerca de Lui —dije colocando los codos en la mesa.


    —Ya sabes, era un alma libre. Bastante contagioso de buena vibra. El tío iba a morir y, aun así, le sacaba la mejor sonrisa a cualquiera, incluso Alex mostró tristeza cuando lo supo.


    —Eso es vivir bien. Y me alegra saber que Alex muestre interés por alguien más. —Sé que no debería de hablar de él, pero las ganas me estaban matando por saber más.


    —Ni que lo digas. Jamás lo habíamos visto con novia, pero es bastante... interesante. Bueno, no después de ti, ya sabes.


    ¿Novia? ¡¿Qué?! Sonreí intentando disimular. Mi respiración se volvió nula al igual que mi estómago desapareció en segundos. ¡Soy una idiota! No, un momento. Él es un idiota por no habérmelo dicho.


    Respiré profundamente unos segundos.


    Dicen que cuando uno no cierra los capítulos en las relaciones amorosas jamás se deja ir a la persona. Y solo Dios sabe que necesito dejarlo ir. Más ahora que sé que él avanzo con su vida y yo sigo viniendo a buscarlo. ¡Seré idiota!


    —Imagino que es bastante interesante —le regalé mi mejor sonrisa, fingiendo que mi corazón no estaba palpitando cada vez más lento cerca del punto de romperse en pedazos.


    ¿Me estará dando un ataque de corazón? Me llevé la mano para sentirlo hacer su regular bum, bum, bum. No iba a morir. Al menos no ahora.


    —Totalmente. ¿Qué hay de ti? —preguntó haciéndole señas a Ilias para que le llevara un café frío.


    Quería decirle, no mucho. «Desde que nos vimos la única persona que me mueve el mundo es tu primo». «Sí, por cierto, Kat, nunca lo superé». Irónico, pero en cierto modo era cierto. ¡Maldito el momento en el que él se fijó en mí!


    Soy una idiota, definitivamente cómo se me pudo ocurrir que él iba a esperarme y estar ahí para mí todo este tiempo. En las veces que hablamos jamás dijo nada. Al contrario, seguía hablando de nosotros como si aún fuera algo crucial en la vida de ambos.


    —No hay historia que contar, no tengo un gran amor en Guatemala, es más, mi tipo de hombre no es el latino para mi maldita suerte—dije pensando en todos los griegos que había visto y me habían gustado, incluyendo el que me dio su Facebook hacía dos días en el bar de Atenas.


    Creo que está decidido: ¡me mudo a Europa! Al parecer tampoco soy el tipo latino, pero sí el europeo, si no pregúntenle a mi Tinder. Paso de estar vacío sin gente a estar lleno en cuatro días.


    —Eres griega, ¿qué esperabas? Está en tus raíces. Por cierto —me hizo señas de mi cuerpo— bajaste muchísimo de peso. Estás espectacular.


    Me llevé las manos a la cara antes de estirarlas y reír de felicidad. Sí, allí estaba mi seguridad en su máximo esplendor.


    —Eres toda una griega —dijo Ilias riendo por nuestra conversación—. Como sus gustos en todos los sentidos.


    ¡Malditas raíces! Por qué no pude heredar los gustos latinos. Los guatemaltecos tampoco eran tan mal parecidos, como en todo el mundo hay bonitos y desarreglados. Pero yo seguía sin encontrar uno al que ponerle el ojo.


    Y de verdad, a pesar de que bajé de peso seguía sin conseguir ni una sola cita, es como si no le gustara a nadie en Guatemala. Lo cual era bastante triste. Para una chica de mi edad no era nada cool no tener ni una cita.


    Hablamos de la vida durante una hora. Lograba conectar con ella de una manera muy fácil y rápida, como si el tiempo no pasara a pesar de que no la veía tanto. Bueno, ahora sí que la veía en Instagram y agradecía a las redes sociales por darme un poco de conexión con todo el mundo.


    Estaba feliz de que fuera su día libre, eso me permitía tenerla por un buen rato sentada y tranquila, de no ser así estaría de arriba abajo sin parar. Santorini era una isla ocupada, siempre lo fue. Llena de turistas. Lo bueno de estar terminando temporada turística es que había mucha menos gente que en época alta.


    Mi verano hace seis años fue sencillo. Pasaba desapercibida como si fuera un ser invisible, o al menos eso creía hasta que comencé a hablar con Kat, y las gemelas Ioriu. Desde el primer día estaba embobada con el primo de Katerina, Alexander. El problema es que Alexander me costó un corazón y la mitad del otro. Se lo entregué todo y no devolvió nada.


    —Bueno, ¿tenemos que ir por tus cosas? —preguntó Kat poniéndose de pie.


    Así es, el Airbnb que alquilé por un mes era de ella y su familia. Estaba nerviosa de que pensaran que era solo por Alex cuando en realidad era porque me parecían las casas más lindas de la tierra. Más la que acababa de alquilar.


    Sonreí emocionada. ¡Claro que quería ir! Quería ir a colocar mis cosas en mi nueva casita, quería salir al balcón a tomar el sol, quería sentarme horas y horas a escribir y sobre todo quería llorar porque Alex tenía novia.


    El maldito latido de corazón comenzó de nuevo a ser punzante.


    Aun así, tomamos las maletas con la ayuda de Ilias y caminamos en dirección al castillo.
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    Al cabo de unos días ya tenía la casa lista, mi ropa doblada en su lugar, y la primera compra de cosas básicas completada. Sobre todo, con cosas «chatarra». La cocina no era lo mío por lo que tenía que ver qué iba a hacer durante este tiempo para ingeniármelas.


    Ayer otros de los amigos de mi padre se juntaron a cenar, e Ilias y yo estábamos como de costumbre con viejos comiendo. Pedí un mega pedazo de carne y todos los demás, pescado. ¿Algún día me animaré a comer marisco?


    Otro de los amigos de mi padre me ofreció trabajo en su tienda de curiosidades. Vendían cosas de todo el mundo. Aretes, artesanías, bolas para la buena suerte pintadas a mano, cuadros, amuletos, entre otras cosas. Estaba fascinada con todo lo que había dentro de esta pequeña tienda.


    Como ya sabrán acepté sin pensarlo, necesitaba el trabajo para encontrar un poco de independencia en este mundo tan loco al que me estaba metiendo.


    ¿Lo malo de empezar a trabajar? Mi mejor amiga venía hoy a Santorini y yo tendría que estar trabajando la mitad del tiempo. Eso no estaba en mi plan cuando planeamos su venida, pero ya saben, uno debe de ser responsable con sus decisiones.


    Aceleré la motocicleta de cuatro ruedas que había alquilado para estos días. Tenía que sacar mis papeles para poder trabajar y luego ir por Andrea al puerto. Vendría a verme una semana y eso me tenía como loca de la emoción.


    Estacioné en las afueras del pueblo de Thira, entrando a las callecitas de piedra. La cola de gente era corta y agradecí que el proceso fuera rápido. El calor estaba siendo insoportable y eso me tenía aburrida. Las altas temperaturas no eran para mí, definitivamente. Ahora que lo pienso el frío tampoco. Qué extraño. No era ni de calor ni frío. ¡Maldición!


    Si lo pensamos un poco, Guatemala es un país tropical, es decir, no hay tanto frío, ni tanto calor. No tenemos estaciones marcadas y en sí es un clima bastante cómodo.


    Tardé aproximadamente dos horas en sacar todo y aun así tendría que volver mañana. Me gustaría decir que no me importaba hacer colas en un país extranjero y que me emocionaba estar en este lugar, pero... seamos sinceros: ¡a nadie le gusta estar en colas! Mucho menos perder dos horas de vida. Era como el tráfico en Guatemala, cada vez está más insoportable y dejas tu vida dentro de un coche. Nada es fácil y todo es un dolor de ovarios.


    ¿Por qué vivir con sencillez si se puede vivir complicado? Creo ese es el lema de todo mundo.


    Bajé al puerto, observando una vez más la majestuosa caldera. Ver los barcos enormes parados en la orilla era más que extraordinario. Pero ver la reacción de las personas al bajar los barcos era la verdadera aventura. Ojos abiertos llenos de sorpresa, personas abrazándose después de años o meses de no verse, parejas besándose como si hubieran llegado a la isla prometida y sobre todo turistas que buscaban desesperadamente el bus para subir al antiguo volcán y buscar su hotel para empezar la aventura romántica que querían tener. La mayoría venía a eso, a disfrutar de una luna de miel, de una salida con la pareja y una visita romántica.


    Busqué con desesperación entre la gente. Andrea estaría pronto conmigo y eso era demasiado para mi existencia. Llevaba seis meses sin ver a nadie de Guatemala y que ella viniera solo por el placer de mi compañía era un plus de amistad extra genial. Era extraño cómo habíamos pasado todos estos años juntas en el instituto y ahora vivíamos lejos la una de la otra.


    —¡Mía! —Escuché un grito. Miré por todos lados centrándome en la marea de gente sin ver aún a mi amiga.


    Me paré en una elevación en concreto que usan para amarrar los barcos, y me puse la mano en las cejas como si fuera marinera, lo cual era algo tonto porque ponerme la mano en la ceja no iba a ayudar en absolutamente nada.


    —¡No te veo! —grité esperando que pudiera escucharme.


    —Claro que no. ¡Estoy detrás! —gritó justo a mi lado.


    Gritamos emocionadas como niñas locas abrazándonos. Tenía lágrimas de felicidad en los ojos, de verdad que extrañaba lo conocido. Vi la maleta que estaba arrastrando, era grande y pesada. ¿Lo peor? Yo decidí venir en una motocicleta de cuatro ruedas a traerla. Definitivamente no pensé en ese detalle.


    —Bueno, tendrás que llevar la maleta en tus piernas —señalé la motocicleta de cuatro; Andrea abrió mucho los ojos sorprendida.


    —Me tienes que estar jodiendo —negó con la cabeza.


    Le di un empujón antes de que nos acomodáramos. La subida fue crítica. Sentí que no llegábamos a la parte superior de la caldera. Como era de esperar, Andrea estaba como loca viéndolo todo y quejándose del calor. Nos echamos un par de fotografías donde la mitad de los turistas paraban a tomarse la primera fotografía. Ese lugar que ahora me parecía poco espectacular después de ver las pequeñas calles de Oia.


    La motocicleta empezó a fallar un poco, apagándose por completo al momento de colocarme a la orilla de la carretera para no interrumpir el paso a nadie. ¡Mierda! Intenté arrancar una vez más, pero ni siquiera hacía un poco por arrancar. Sentí la mirada de Andrea taladrarme la cabeza.


    Cerré los ojos sabiendo lo que había pasado, ella sabía de mecánica y ese apagón podía significar solo una cosa.


    —No revisaste el depósito, ¿verdad?


    ¡Tenía que pasarme con ella!


    Andrea siempre fue como mi madre y ahora estaba corroborando mi usual dejadez. Dejé caer la cabeza en el timón un poco frustrada pero no pude evitar comenzar a reír; que más daba, ya no podía hacer nada. Había olvidado llenar el depósito y la subida había matado lo poco que tenía.


    —¡Voy a matarte, Karakla!


    —¡Lo siento! ¡No fue mi culpa!


    —¿Y entonces de quién es? ¿Del burro que pasamos hace dos minutos? Sí, seguro que él se quedó con la gasolina.


    Sentí cómo daba un golpe a mi espalda y volvía a estallar en risas. No podía evitar no hacerlo. De verdad lo sentía, pero jamás imaginé quedarme sin gasolina tan rápido. Comencé a pensar qué diablos iba a hacer en medio de la nada, sin una gota de sombra. El calor era insoportable y seguro que la mujer que me miraba con cara de odio iba a matarme antes de que tuviera una solución.


    Estábamos en la parte alta de la caldera, en medio de la nada, lejos de algún pueblo. Solo había carretera, calor, y nada de sombra. Comencé a pensar en caminar hasta encontrar la gasolinera; era un largo recorrido, pero no tenía otra opción. Me bajé de la motocicleta observando mi alrededor. Esto iba a estar de la puta madre.


    Me despedí de Andrea con la mano, tirándole un beso de la manera más irónica y dramática del mundo y recibiendo su dedo de en medio con emoción. Ella podía ser muy dulce cuando se lo proponía. Me tapé la boca como si me sorprendiera mientras caminaba sin mirar atrás. Andrea me hizo señas antes de gritar:


    —¡Cuidado!


    Me di la vuelta y el automóvil paró exactamente a milímetros de mí. Mi corazón palpitaba estúpidamente a mil por hora. Respiré hondo, mientras sentía cómo mis pulmones buscaban aire. ¡Joder! Me daría un ataque de asma dentro de poco por el susto y no tenía mi inhalador conmigo. Negué con la cabeza sintiendo cómo mis piernas flaqueaban.


    El chico al volante se bajó con estilo, quitándose la gorra para colocársela otra vez viendo para atrás. Se quitó las gafas con maestría mostrando sus ojos color miel. Mi corazón se aceleró diez veces más de lo normal. ¡Joder!


    —Fue demasiada la tentación para no asustarte —dijo dándome una sonrisa.


    —¡Estás loco! —contesté pegándole un golpe al coche como si de verdad estuviera molesta—. ¡Alexander, casi me matas!


    —¿Qué haces en mitad de la calle media calle? —Desvió su vista para ver detrás de mí. Seguro que estaba viendo la mala cara de mi amiga—. ¿Te quedaste sin gasolina?


    —No, para nada —dije con ironía—. Solo estamos observando las vistas.


    Asintió con saludando con la cabeza, mi amiga le devolvió el saludo en la distancia. Alexander regresó a su coche y lo puso en marcha. Andrea me pegó un grito y mi reacción fue tardía, se alejó a toda velocidad. Hice señas al mismo tiempo que él ponía el pie en el freno haciendo que las llantas sonaran como en las películas.


    Lo vi retroceder riendo, como si esto hubiera sido un puto juego. Casi muero del susto, si se iba de verdad Andrea me mataría tres veces más.


    —Dame la maleta —dijo caminando en dirección a ella.


    —Por un minuto pensé que nos dejarías —dijo mi amiga traicionera con una mirada suplicante.


    —¿A ti? No lo haría, eres una preciosura. ¿Cuánto tiempo te quedas?


    —Eso depende de lo bien que lo pasemos —Lo miró pícaramentepícara antes de subir al auto. La muy perra estaba coqueteando con él. No la culpo, Alexander esta para comérselo vivo.


    Sonreí pensando en cómo sería besarlo, o salir con él. Me gustaba y me gustaba mucho.


    —Gracias, Alex —dije pasando a su lado—. ¿Qué hago con la moto?


    —Iremos a dejar a tu amiga para que pueda refrescarse, parece que está a segundos de matarte. Después, traeremos gasolina, a Giorgos, y regresaremos a por ella.


    —Si la dejo aquí no le pasará nada. —Me encogí de brazos pensando en Guatemala y lo imposible que sería dejar algo a la intemperie sin que lo robaran.


    —¿Quién se la va a llevar? No tiene ni siquiera gasolina.


    Asentí con la cabeza antes de subirme en la parte trasera del automóvil. Alexander se fue hablando con Andrea de todo lo que se movía y no se movía en la tierra. El interés de Alex era inmenso y un celo horrible se empezaba a formar en mi estómago. Él me gustaba y no había mostrado ningún interés en mí. Es más, nunca lo había hecho.


    ¡Genial!


    Dejamos a Andrea en el apartamento. No tardó en acomodarse en mi cama y caer rendida; había sido un vuelo directo desde Miami hasta Santorini por lo que eran horas de avión y horas de barco. Roncaba de manera exagerada y yo estaba feliz de tener a Alex para mí unos momentos. El cambio de horario le estaba pegando duro. Nueve horas de diferencia eran bastantes y catorce horas de vuelo no eran una cosa sencilla. Necesitaba descansar un poco para la noche que nos esperaba.


    —Agapi mou —dijo Ilias subiéndose al carro.


    ¡Carajo! Se supone que sería Giorgos el que vendría con nosotros, no Ilias.


    Estaba nerviosa, muy, muy, muy nerviosa. Me tomó la mano besando mi piel, mandando ondas de calor por todo mi cuerpo. Era como la crónica de una muerte anunciada, sabes que no pasará nada y aun así el tipo irradia erotismo por mil. Si ustedes estuvieran conmigo dentro de este coche se darían cuenta de que mi corazón latía a tope por culpa de estos dos hombres.


    ¡Joder!


    Pasamos a la gasolinera, compramos un bote que llenamos de gasolina y nos dirigimos a la motocicleta morada que dejé tirada a mitad del camino.


    La única conversación que tuvimos fueron las burlas de los dos chicos a mi persona. Hablaban en griego mezclado con inglés. Decían ciertas cosas en inglés y otras en griego. Lo bueno es que fui capaz de cazar todas ellas al vuelo. Me sentía un poco apenada, pero la verdad, no era para tanto. Era una escena bastante graciosa por lo que me uní a las burlas. Eso de la auto burla era mi pan de cada día.


    —Me la llevo yo —dijo Ilias antes de dirigirme una mirada—. Súbete. Gracias, Karavas, te lo agradezco.


    Sonreí un poco más tranquila de dejar a Alex. No sé por qué razón la presencia de este hombre me pone bastante nerviosa, es como si lo conociera de toda una vida, fuera mi enamorado y fuera a tener una cita con él por primera vez.


    —No, Mía irá conmigo a tomar un café —respondió Alex bastante tranquilo.


    ¡No! ¿Qué café? ¡Esto no puede ser! ¡Dios! ¿Y de qué vamos a hablar?


    Las burbujitas se hicieron presentes en mi estómago ocasionando estragos bastante notables, tan notables que estaba a punto de vomitar la gasolina que me faltó en el tanque.


    —Tengo que...


    Empecé a pronunciar, pero la cercanía de Alex hizo que dejara de hablar inmediatamente. Su aroma a Armani era un poema perfecto que se sentía de lejos lejanía por el sudor de su piel. Aun así, su aroma personal era fresco y diferente. ¿Por qué me estaba llamando la atención su aroma? ¡Debería sentir asco!


    —Es solo un café y unas tortitas, Mía, ¿vienes?


    El desayuno sonó demasiado tentador. No el café, por supuesto, pero sí tener una cita con un griego como Alexander. Sonreí y asentí con la cabeza. No fue mi mente la que tomó la decisión, fue mi alma que se conectaba con la de él de una manera tan loca. Una conexión muy fuerte que gritaba que necesitaba estar ahí en ese momento.


    Quizá mi bruja interna estaba percibiendo todas las señales correctas y me decía que quizá en una vida pasada ya lo conocía. Esta conexión que sentía era extrema.


    —Nos vemos —dije a un muy confundido Ilias.


    Ilias era algo posesivo y un tanto dominante. Una parte nuestra creía gustarse, pero estaba segura de que entre Ilias y yo no había más que una extraña amistad que coqueteaba de vez en cuando.


    —Sí, claro. Como sea —respondió subiéndose a la motocicleta de cuatro—. Usaré la moto para ir a trabajar. —Me tiró un beso algo sonoro antes de alejarse.


    Bastardo. Siempre me quitaba la moto y la había alquilado para las primeras dos semanas.


    —¿Subes? —me preguntó Alex con la puerta abierta.


    ¿Que si subía? ¡Dioses del Olimpo! Claro que iba a subir.
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    Estábamos justo debajo de la iglesia de San Nicolás, con la vista a la caldera. Kat abrió una pequeña puerta blanca con dos graditas para entrar a la casa. Ella había insistido en que tenía otras tres casas más grandes, pero yo había quedado completamente enamorada de la ventana semi circular que daba a la caldera desde la cama.


    Tenía un pequeño armario, bastante pequeño, el baño era amplio, justo como lo necesitaba, la cocina con hornillas para cocinar, una pequeña nevera, platos y todos los utensilios de cocina. Un pequeño sillón frente a una mesa blanca con dos sillas, una repisa con libros y por supuesto la cama matrimonial con un edredón blanco y almohadas de pluma.


    Vi a Kat sonreír antes de abrir las puertas del balcón. Salí junto a Ilias para ver lo majestuoso que era. Una pequeña mesa con dos sillas; ahí es exactamente donde me veía trabajar por horas en mi nuevo libro.


    —Perfecto —susurré.


    —Espero que te guste —dijo sentándose en la orilla. Su vestido gris resaltaba lo blanca de su piel, una piel tersa y muy inglesa.


    —No tengo palabras para expresar mi agradecimiento. Dile a tus padres... —comencé a decir, pero ella me paró en seco.


    —Se lo dices tu más tarde.


    —¿Vamos a Lotza o qué?


    —Yo tengo que regresar a Vineyart —dijo Ilias dándome un beso muy lento en la mejilla.


    Había cosas que jamás iban a cambiar, la sensualidad de este hombre y la manera de ser mi hermano, pero también ser un puto seductor.


    —Os veo más tarde —dijo levantando la mano para despedirse de Kat.


    —Este lugar es un maldito paraíso —dije sujetándome la cara con las manos.


    —Es tu casa durante dos meses, disfruta de ella.


    Y como un carajo que iba a hacerlo.


    Bajé el último escalón antes de toparme con la entrada del restaurante Lotza. Este restaurante me traía más recuerdos que una vida entera, pasé cuatro meses dentro de este lugar. Meses que jamás olvidaría en lo más profundo de mi corazón.


    Suspiré con melancolía recordando todas esas veces que entré a través de esta misma puerta, sintiendo las mismas mariposas que están rondando mi estómago en estos momentos.


    La entrada a Lotza era la misma con unos cuantos pequeños cambios. El marco de la puerta era corinto y no naranja como solía ser, la buganvilla color rosa resaltaba notablemente en el marco de la puerta cuando antes eran un pequeño arbusto no tan grande.


    Cambié el peso de la pierna viendo un lugar con tanta historia, no solo mía sino de miles de personas. Vasilis abrió las puertas de este lugar en 1982 y desde entonces estaba cantado que me enamoraría aquí. Cuantas veces no entré pensando en la emoción de ver a la persona que amaba. Ahora estaba a segundos de ver a mi exnovio, y eso era definitivamente una mierda.


    Mi corazón después de la partida de Santorini hace seis años se convirtió en uno de hielo al estilo Frozen. Ahora volvía a palpitar, como nunca palpitó en la vida. Como si reconociera su energía. Cerré los ojos antes de entrar, suspirando al saber que estaba a segundos de verlo después de tanto tiempo.


    Había pasado años estudiando Reiki, sanación de chakras y todas esas cosas energéticas que muchas personas ven como malas. Ahora más que nunca creía en las vidas pasadas y él, Alexander, había sido mi pasado. No tenía que investigarlo tanto, mi alma lo reconocía y daba fe de la conexión tan fuerte que teníamos.


    —Mamá estará emocionada por verte —dijo tirando de mi hombro—, papá también y, bueno, mi primo sin duda estará nervioso por verte. —Me guiñó un ojo antes de entrar.


    Negué con la cabeza. Kat sabía a la perfección la historia. Ella se había vuelto la amiga griega que no tenía en otro lugar. Me trataba como si fuera su familia y a pesar de que no estábamos tan unidas en su época, ahora lo era.


    Desde que la conocí sentí una conexión profunda de amistad con Kat, era como si quisiera que fuera realmente mi hermana, o si pudiera ser de sus mejores amigas a las que llama cuando quiere llorar o gritar.


    Es extraño, porque siempre quise pertenecer a una familia como los Karavas, y los sentía tan cercanos por raro que parezca, no solo era mi antigua relación con Alex, era toda su familia, como si fueran mi familia. La mamá de Alex es la hermana de la mamá de Kat. Ella vive en Londres ahora, pero hace seis años venían a pasar aquí el verano. Es por eso por lo que Alex estudió toda su vida en Londres, y pasaba aquí sus veranos hasta que decidió hacer de Grecia su hogar.


    Alex era ese secreto que no quería tener. Durante seis años en los que hablamos por Skype, hablamos de todo lo que te puedes imaginar, de unicornios y de vidas perfectas. Hablamos de lo rompe huevos que era estar creciendo y de lo que queríamos en la vida.


    Era como si después de nuestra linda relación de verano, él y yo hubiéramos cambiado de chip y vuelto a un secreto enorme, conectado a través de una red de cables llamada internet.


    —Ahí está. —Señaló al guapo, de ahora barba y cara de niño, que fingía ser adulto.


    Me di la vuelta y vi a Alexander servir unas cervezas a una mesa de turistas —quizá alemanes. Este les sonrió levantando la bandeja antes de que su vista topara con la mía. Literalmente me quedé sin respiración. No había cambiado mucho, seguía teniendo la cara de niño que siempre tuvo, sus ojos miel reflejaban más cansancio del que recordaba, su cuerpo estaba más formado y sus músculos debajo de su camisa blanca más marcados. Seguía siendo él con la madurez que la edad le daba. Ahora hablemos de la pequeña barba, súper corta, que le daba un toque demasiado atractivo. Lo había visto antes por Skype, pero verlo así, en vida real era... increíble.


    Se acercó, con los hombros hacia atrás, relajado y confiado. Él siempre fue un hombre seguro de sí mismo, al menos a primera vista. Por dentro estaba roto, como todas las personas en este mundo. Aparentar estar completo es fácil, seguramente la mitad de las personas lo hacen, pero por dentro estamos llenos de inseguridades, miedos y pedazos rotos de nuestro pasado.


    —Mía —dijo suspirando mi nombre.


    —¡Alex! —intenté aparentar que todo estaba bien.


    Lo vi bajar la mirada, segura de que estaba admirando el cambio en mi aspecto físico. Desde los meses que no sabía de él me dediqué al cambio en mi aspecto físico, sabía que quería que lo viera desesperadamente, es por eso por lo que me puse súper guapa, hasta me maquillé, y eso no era normal en mí.


    Tenía puesto un pantalón de manta blanco de cintura alta, que se ajustaba a mi cintura para apretar un poco y disimular la pancita que aún tengo y no quiere irse a ningún lado, con una blusa azul corta, pero no tan corta para dejar ver tanta piel. Bajar de peso me había dejado un poco de flacidez y no es fácil disimularlo, no es como si se pudieran hacer grandes milagros.


    Hace unos años, cuando hablábamos por Skype con Alex me sentía como el cerdo, Regina. Elena García, una escritora española amiga mía, me contó acerca de un cerdito que rescató de morir congelado. Bueno, yo era el cerdo en mi cabeza, qué les diré.


    Después de una gran depresión por no sentirme tan linda como para regresar, decidí pedir ayuda. Pedir ayuda para tratar mi depresión y mi peso fue la mejor decisión que tomé en mi vida y la operación bariátrica el complemento mortal de mi plan de bajar de peso.


    Lo primero que aprendí fue a no ser tan exigente conmigo misma, a quererme a pesar de mis defectos y a amarme sobre todas las cosas. Si yo no me amo, ¿quién lo va a hacer?


    No voy a mentir, aun sigo siendo bastante insegura, solo que no tanto como en el pasado. Aún me estoy arrepintiendo de mi despedida de Guatemala con tacos que hicimos con Andrea.


    Debería tomar agua de ahora en adelante, para ver si bajo un poquito más la pancita. Esa que aún se nota y me impide ponerme el bikini que tanto sueño con ponerme.


    Los brazos de Alex me rodearon, dejándome sentir su calor corporal. La poca humedad que quedaba en su piel por el trabajo y la alta temperatura me reconfortaron, llevándome a un pasado remoto de hace seis años. Armani y sudor, su sudor seguía siendo perfecto.


    Cerré los ojos sintiendo cómo el hilo rojo quitaba su tensión y se acomodaba en su lugar. Esperé tanto para este abrazo que ahora que lo siento, no quiero despegarme de él. Me alejé unos centímetros para poder mirarlo a los ojos. Alexander me regaló una de esas sonrisas de adonis sin despegar sus manos de mis caderas.


    —Es bueno verte. —Su acento seguía siendo bello, a pesar de que ya no vivía en Inglaterra y ahora era más griego que inglés.


    Y se preguntarán, ¿por qué suspiro tanto por su acento? Resulta que en seis años que estuvimos hablando, muy pocas veces hablamos realmente. Siempre nos veíamos y escribíamos. Por alguna extraña razón jamás intercambiábamos palabras. En ciertas ocasiones olvidaba silenciar el micrófono y lo escuchaba respirar, suspirar y maldecir por lo bajo cuando su cuerpo buscaba cierta liberación al estrés acumulado. Una sola llamada en la distancia podía solucionar todos nuestros problemas.


    —¡Estás genial! —Le di dos besos en cada mejilla—. ¿Cómo estás?


    —Trabajando. ¿Quieres sentarte? ¿Te traigo algo para beber?


    La verdad es que quería que Kat fuera por su teléfono a toda prisa y saliéramos corriendo de regreso a VineyArt. Pero me mentía a mí misma, quería quedarme ahí y verlo atender a las personas hasta que tuviera un minuto de su tiempo para prestarme algo de atención y luego regresar a sus quehaceres.


    Era patético, pero una mujer seducida por un hombre era difícil de controlar. Cuando las hormonas reaccionaban, ¿quién las detenía? No estaba enamorada, o eso quería creer, pero la atracción por este hombre era segura.


    —No sé si... ¿Kat, tomamos algo? —La miré, rogando un poco de ayuda. Suplicando por el sí que yo no podía decir.


    ¿A quién quiero engañar? Quería verlo, si no por qué otra razón estaba en Santorini. Claro, había más razones, pero él era una de esas y era la principal.


    —¡Sí! Dos margaritas con hielo picado, dile a Andreas—dijo tomando mi mano—. ¿Alex?


    Este se giró para ver a su hermana.


    —Vamos a necesitar que tengas una jarra hecha. Pienso emborracharme con Mía y las gemelas. —Su sonrisa se extendió bastante.


    Claro, las gemelas. Esto sonaba a un déjà vu. Siempre que salíamos las cuatro, parábamos en estado de ebriedad nivel cinco. A la primera que conocí fue a Irini, luego a Ileana Ioriu y ellas me presentaron a Katerina que luego resultaría ser la hermana de Alexander, al que conocí antes que todas ellas.


    Nunca les dije que hablaba con Alex, ni cuando nos besamos la primera vez. Todo era un secreto hasta que las cosas se salieron de cualquier control y paramos contando nuestra relación de verano.


    Quién diría que el destino era un juego de ajedrez. No sabes qué movimiento te dejará en jaque.


    Dos horas más tarde ya estábamos hechas un mar de risas. Habíamos estado tomando margaritas, tranquilas, no tantos para aguantar toda la noche, pero sí una cantidad considerable para estar mareadas poniéndonos al día de todo lo que no habíamos hablado en seis años. Más tarde, iríamos al bar del pueblo a bailar como locas tomando tequila hasta más no poder.


    Pensé en la casita de la caldera y me emocioné, sabiendo que me estaba quedando justo en la caldera y la resaca de mañana la pasaría viendo el azul del mar.


    Sonreí cuando Alex se acercó a mi oído. Sentí su respiración apuñalando mi piel. El erotismo que irradiaban mis sentidos era el poema más dulce. Un escalofrió recorrió mi piel y cerré los ojos imaginando que solo estábamos él y yo, una vez más en esa habitación con vistas al mar, donde el aire pegaba en nuestra piel cuando los movimientos sincronizados se volvieron rítmicos y constantes entre jadeos eternos y placer inmenso.


    —Tus ojos combinan a la perfección con esa blusa azul. —Abrí los ojos imaginando cómo podían verse mis ojos color avellana. Estaba confundida por su comentario, pero al mismo tiempo tenía que aparentar que estaba perfectamente bien.


    —Sí... ojos... yo... —¿Puedo sonar más idiota?—. Tú también.


    Soltó una carcajada.


    —¿También estoy bien con tu blusa azul?


    Puse los ojos en blanco riéndome de la estúpida situación. Alex siempre lograba sacarme una sonrisa en momentos de tensión. Observé cómo las personas comenzaban a pasar frente a nosotros, a toda prisa por ir a ver el atardecer al castillo, ese castillo que contaría nuestra historia de siglos atrás.


    Si pudiera describir este momento, lo describiría como delicado; nunca sabes cuándo un movimiento puede llevarte a lo más hermoso de tu vida o al caos más grande. Así era esto, un momento delicado donde él podía ser mi momento mágico, o mi destrucción.


    —No, Alex, te estás bien siendo tú. Aquí, ahora. —Sabía que él no estaba esperando que fuera sincera y decirle un cumplido cara a cara era algo que tampoco esperaba.


    Recordé una de las primeras veces que le dije algo bonito, algo que me hiciera sentir a mí especial al decirlo. Estábamos hablando por Skype después de un día muy cansado entre trabajo y universidad. Alexander había esperado toda la noche despierto, viendo esos programas de cocina que tanto le gustaban, esperando a que regresara para poder hablar un rato antes de que él se fuera a dormir.


    Por aquel entonces vivía en Londres, estudiaba periodismo y jugaba a fútbol en el equipo de su universidad. Hablamos por Messenger hasta que finalmente pude llegar a casa para decirle buenas noches por Skype. Me conecte viéndolo acostado en la cama, sin camisa, con las ojeras marcadas. Fumaba un cigarrillo al tiempo que me miraba sonriente. Eran las cuatro de la mañana en Londres y recordaba no sentirme culpable de verlo aún despierto solo por mí. Me gustaba que hiciera esto, me hacía sentir... única.


    Mía
No debiste esperarme. Mañana estarás desvelado.


     


    Alexander
Es bueno verte antes de dormir.


     


    Siempre se me hizo extraño escribir y no hablar cuando podíamos hacerlo.


     


    Alexander
Perdón por la cara de sueño.


     


    Mía
¿Qué cara de sueño?


     


    Alex hizo un gesto, pasándose la mano por la cara para enseñar que estaba cansado. Esas conversaciones de Skype eran mi pan de cada noche, durante seis años siempre hablamos, Alex siempre me esperó y siempre me hizo sentir especial.


    Recuerdo todas las veces que planeó venir a Guatemala y por una y otra y otra razón jamás lográbamos concretar ese viaje. Era como si el destino nos jugara el juego de separarnos. Era estúpido y triste.


    En lo más profundo de mi ser quise estar en esa cama, viendo esa cara en carne y hueso. Se veía como imaginaba que se vería cada mañana. Me gustaba lo que veía y por un minuto me di el placer de pensar que él estaba a mi lado. Era suya como él era mío.


    Imaginé que besaba sus labios, que ahora solo eran un viejo recuerdo que intentaba mantener vivo, uno que me negaba a olvidar.


    Una mujer tiene la libertad de soñar y me estaba dando ese momento para hacerlo.


     


    Mía
Qué sexy.


     


    Escribí mandándole una sonrisa muy pícara por la cámara.


     


    Alexander
¿Así?


     


    Mía
Muy sexy.


     


    Alexander
Tú más.


     


    Hice un gesto coqueto, llevándome un dedo a la boca para morder con picardía mi uña.


     


    Mía
¿Qué estás usando? Ya veo que no tienes camisa.


     


    ¡Lo estaba provocando!


     


    Alexander
Solo unos boxers negros pegados. Hay calor.


     


    Abrí mucho los ojos para que él viera que me atraía su forma de no vestir casi nada.


     


    Mía
Me gusta.


     


    Alexander
¿Y qué me dices tú?
¿Hace calor en Guatemala?


     


    Observé mi suéter con cuello de V. ¡Vamos! Vivo en el maldito trópico, aquí no es necesario usar suéteres dentro de casa. Lo tomé por el borde levantándolo con mucha destreza. La blusa con un escote pronunciado salió a relucir. Me la había puesto porque no me quitaría el suéter en todo el día, hacía frío y no había por qué enseñar esa blusa tan exhibicionista.


    «Hasta ahora», pensé.


    Los ojos de Alex se abrieron de par en par, viendo cómo lo seducía por medio de una cámara.


     


    Alexander
Retiro lo dicho, ahora estás muy sexy.


     


    Suspiré negando con la cabeza al tiempo que parpadeaba varias veces para regresar al presente. Luego pensé en las palabras de Kat, él tenía novia y yo... yo estaba sola esperando a que por algún milagro él y yo estuviéramos juntos.


    No sé por qué no puse atención, él me lo había dicho y pensé que solo era una chica que acababa de conocer, nada serio, nada formal. También pensé que para el día que regresara, ella ya no estaría en la fotografía.


    Giré la cabeza para ver a Ileana verme con... ¿Lástima? ¡Vaya mierda! Claro que les doy lástima. Todas vieron lo que había pasado seis años atrás, todas lo veían venir, menos yo y él.


    ¿Triste? Sí, pero no para exagerar las cosas.


    Bueno, a levantar la cabeza, Karakla. No puedo ir por el mundo dando lástima aun cuando siento que el destino me escupe en la cara a cada segundo que puede. Es como si el diablo hiciera un pacto con Jesús para que mi vida amorosa siempre sea un karma eterno, y créanme que creo en esa mierda con fe y legalidad en las cosas.


    Bien dicen que mi aura es rosa y que mi ciclo kármico es el amor. Vine a este mundo a sanar corazones rotos. ¡Genial! Pero, como diría Marwan, «me encantaba arreglar personas rotas. Curiosamente, cada vez que lo hacía, acababa hecho pedazos».


    Siempre salía lastimada y de una u otra manera, mis ex siempre se encargaban de bajar mi autoestima, todos menos el puto hombre que tengo enfrente, que me tiene con la boca abierta y deseándolo al completo.


    Quiero paz mental, encontrar a alguien diferente que me haga soñar de nuevo. Pensé en la lista que hicimos en un pasado... esa lista que nunca sería cumplida. En esa lista apuntamos sueños, anhelos y, sobre todo, picardías que queríamos cumplir juntos.


    —¿Qué paso con quién? —dijo Kat viéndome fijamente. Había preguntado por Ilias e Irini.


    —Con Ilias. —Me encogí de hombros—. Hace seis años que no sé nada de esa historia.


    Ella también había tenido una relación interminable con Ilias, una que empezaba cada verano y terminaba al empezar el invierno. Lo entendí desde el primer momento que los vi juntos. Era una química indescriptiblemente estúpida.


    —En el mar Egeo junto a las demás que he tenido. Es historia vieja terminó el año que tú apareciste.


    Negué con la cabeza soltando un bufido como si eso pudiera ser cierto. Tuvimos nuestro encuentro con Irini, una charla donde descubrimos que ni ella ni yo seríamos alguien para él. La diferencia está en que ella siguió viéndolo cada año, fomentando su amistad. Yo, por lo contrario, fomenté una hermandad pura en la que lo veía como lo que era, mi hermano no de sangre. Nos volvimos fuertes y nos confiábamos el mundo entero si era posible.


    —¡Tequila! —grité con la urgencia de sentir algo en mi ser más fuerte que las putas margaritas.


    ¿Alguna vez se han sentido completamente solos en este mundo? Bueno, pues yo me sentía totalmente sola en estos momentos a pesar de estar rodeada de personas y era algo que había ido trabajando con el paso del tiempo y, aun así, aquí estaba viendo a mi otra parte sin poder hacer nada.


    Sonreí. Era la única que podía elegir cómo sentirme y, por ahora, no quería estar triste, quería disfrutar de cada maldito momento de mi vida.


    —Creo que estamos en el buen camino —dije levantando el chupito que Alex puso frente a nosotras. Las chicas me miraban con ganas de matarme por pedir tequila, pero todas sabían que lo necesitábamos.


    —Bienvenida de nuevo —dijo Kat chocando mi vasito.


    Y así era. Estaba de vuelta y esta vez con la autoestima a tope y mis malditas ganas de comerme Santorini completamente.
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    Me senté en la mesa de uno de los cafés con las vistas más lindas que había visto del lado de Fira, el centro de Santorini. Estaba vacío, lo cual me dio tranquilidad por un momento. La cantidad de gente que normalmente se aglomera en los lugares de Oia, a veces puede ser exagerada, pero también estamos a final de temporada de verano, y la afluencia de gente debe bajar sin duda. El restaurante tenía una panorámica diferente de la caldera a la que estaba acostumbrada. Las mesas estaban bajo un techo hecho de manta y si no fuera por los vientos que Santorini proporcionaba, me moriría del calor.


    En la mesa de al lado se sentaron dos argentinos, podía decir de dónde eran por el acento cantado y marcado, quizá eran uruguayos, no lo sé a este nivel. Mi hermana diría que es fácil distinguir los acentos latinoamericanos, pero sé distinguir muy pocos y el argentino del uruguayo no es uno de ellos.


    Observé el menú sin realmente saber qué pedir; Alexander estaba mirándome de una manera que me hacía sentir incómoda, aun no entiendo por qué accedí a venir con él.


    —¿Qué vas a tomar? —Opté por preguntarle, ya que mi mente estaba en algo frío, pero me negaba a pedir café, el café no iba conmigo, al menos por ahora.


    —Un expreso frío, tengo que ir a trabajar y quiero mantenerme despierto.


    No era de extrañar que un griego pidiera un café frío a esta hora, eran las dos de la tarde y a pesar de que no había comido nada más que un helado de Snickers, no tenía hambre. Últimamente mi selección de alimentos estaba en la mierda, debo mejorar eso si no quiero acabar engordando.


    No estaba segura de si era el efecto que tenía Alexander de quitarme el hambre o que realmente estaba teniendo pena por mí misma y mi peso, finalmente.


    El camarero se aceró, tranquilo con su planta de saber lo que íbamos a pedir sin siquiera abrir la boca. En un principio nos saludó en inglés, como si fuéramos turistas como todos los demás, era obvio, estábamos hablando en inglés.


    —Un expreso frío sin azúcar —dijo Alexander antes de mirarme.


    Aquí venía mi momento raro del día donde iba a pedir lo mismo que él.


    —Lo mismo —dije empleando el poco griego que tenía en mi vocabulario. No era fan del café, pero no estaba pensando como debía.


    Nos quedamos en silencio, esperando a ver de qué diablos hablar. No nos conocíamos lo suficiente para tener tema de conversación, apenas si nos habíamos hablado la última vez.


    ¡Mierda! No tenía ni idea de qué decir o hacer. Es extraño porque normalmente hablo más de lo normal, no es que pueda quedarme en silencio por mucho tiempo, aun con desconocidos. ¿Con Alex? No, con Alex no me salían, pero ni las mañanitas.


    —¿Qué hacías en Fira? —preguntó recostándose en la silla.


    —Voy a trabajar en una tienda y necesitaba mis permisos de trabajo.


    Alexander entrecerró los ojos, negando con la cabeza.


    —¿Vas a trabajar?


    ¿Acaso él no trabaja?


    —Claro que voy a trabajar, a eso vine.


    Calculaba que él y yo teníamos la misma edad. A los dieciocho se comenzaban a dar los primeros pasos, en Grecia desde mucho antes. Normalmente los negocios aquí eran familiares y los jóvenes empezaban desde los catorce o quince a trabajar con sus padres. Agradecí que en Guatemala esto no pasara, ahí era estudios, estudios y más estudios antes de comenzar a trabajar.


    —Haces bien. ¿Es tu primer trabajo?


    —En Grecia sí, en mi vida no. —Había tenido trabajos en las vacaciones en un pasado, trabajos pequeños pero que en Guatemala eran gran cosa, al menos para los jóvenes. Ganas dinero para después gastártelo en alguna estupidez.


    —¿Qué hay de ti? —Enfocaría el interrogatorio hacia él, no sería el único preguntando en este lugar.


    —Trabajo con mi tío desde los catorce, cada verano vengo a Oia a trabajar, luego regreso a Londres a terminar mis estudios. Así de aburrida es mi vida.


    ¿Qué? ¿Aburrida? Este tío no tiene ni la menor idea de lo que es aburrida. Trabajar en este lugar no tiene nada de aburrido. Es como un pueblo enorme donde están todos tus amigos, tienes unas vistas hermosas todos los días, sales a tomarte una cerveza al único bar del pueblo, ves gente nueva a diario. ¿Qué tiene esto de aburrido?


    Sin mencionar que los padres asignan responsabilidades grandes a sus hijos desde temprana edad, es por eso por lo que, en Latinoamérica, al menos en Guatemala, ves a muchos viviendo aún con sus padres a los treinta.


    —Sí, me imagino que debe ser aburrido —respondí con sarcasmo. Alexander soltó una risa apagada antes de negar con la cabeza.


    —Cuando haces algo de rutina, las rutinas aburren.


    El camarero llego con los expresos fríos, una sonrisa y dos pajitas que quería evitar usar, al paso que vamos con la contaminación ambiental acabaremos con el mundo. A primera vista parecía excelente. El café con la espuma arriba y el hielo se mezclaban de manera atractiva. Me imaginé un sabor dulce con café. Quizá lo estaba juzgando mal.


    Di el primer trago al ver cómo Alexander absorbía el expreso con la pajita. Me costó tres segundos tragar el café súper fuerte sin nada de azúcar. Hice una mueca al darme cuenta lo fuerte que estaba. Lo dulce se quedó tirado en alguna parte de la carretera cuando estaba viniendo, de eso no había duda. El sabor amargo invadió mi sistema, una mezcla de frío y espeso por mi garganta. Levanté la mirada intentando que no se diera cuenta. Si dibujaba una sonrisa jamás lo vería.


    —¿Por qué pides lo mismo si no te gusta? —dijo ahogando la risa.


    —Sí me gusta —mentí.


    —Eres mala mintiendo y sé que no mientes o al menos eso parece desde que te conozco, pero al parecer todos somos unos grandes pinochos viviendo en el mundo. —Tomó un sorbo de su café frío, mirándome con esa intensa mirada. Bajé la vista porque no podía retenerla más tiempo, me intimida mirar a la gente a los ojos. Siempre he dicho que no hay nada más fuerte que una mirada.


    —Quizá lo imaginé dulce, eso es todo. —Tragué saliva sin dejar de mirar el café—. Nunca había probado uno.


    Alexander no me dio tiempo para decir nada, tomó mi vaso, se lo llevo al área donde estaba el camarero. Los vi hablar un momento mientras el tío detrás de la barra le echaba algo a mi bebida; genial solo faltaba que me escupieran dentro por ser tan mal agradecida por el delicioso café que me están dando.


    —Ahora sí, pequeña mentirosa. —Me dio mi bebida de nuevo—. El problema no es la bebida, es cómo la pides y yo pedí un expreso frío sin azúcar —dijo enfatizando «sin azúcar» como si fueran letras grandes y chillonas en el Facebook.


    —¡Ah! —Exclamé tapándome la cara—. Lo siento.


    En verdad lo sentía porque me había sentido ridícula, eso solo demostraba que mi nivel de griego seguía siendo una basura. No solo pasé tres meses en un curso de griego intensivo en el que escribía una posible historia con la idea de querer convertirme en escritora. Fracasó en el momento en que me di cuenta de que incluso yo estaba aburrida de escribirla.


    Quizá mi mamá tenía razón, era un poco obsesiva con las cosas, si veía patinaje sobre hielo (lo cual me pasaba cada vez que veía una película de patinaje sobre hielo) quiero ser patinadora; si veo una buena película, quiero ser actriz y, en mi mundo, acabo de leer la serie de Crepúsculo y por ahora quiero ser escritora, o vampiro, cualquiera de las dos funciona a la perfección.


    —¿Crees que los vampiros existen? —Sí, estaba haciendo la pregunta más estúpida del mundo, pero habíamos pasado casi un minuto en silencio y mis pensamientos acerca de escritores y vampiros hicieron estragos en mi cabeza.


    —Sí, claro. Viven en medio del volcán. —Alex señaló el antiguo cráter, o lo que quedaba de él.


    —¿Ah, sí? —pregunté con curiosidad. Claro que no estábamos hablando en serio, pero era gracioso seguir el juego—. ¿Crees que encontraré un sexy vampiro que me transforme y me haga vivir eternamente?


    —Mmm... —Se tocó la barbilla. Sus rasgos de niño en la etapa de pubertad salieron a relucir, era como si la faceta de hombre malo se fuera a la mierda y frente a mí hubiera un niño inseguro y tímido—. Claro, si es lo que quieres.


    —Claro, quién no lo quisiera. Vivir en Santorini eternamente.


    —Lo siento, pero los vampiros viven en el cráter del volcán, es el infierno.


    Fruncí los labios unos segundos pensativa.


    —Entonces quizá mejor no.


    En estos momentos solo quería probar sus labios, tan finos y delicados. No sé por qué tenía esos pensamientos poco decentes por un chico al que no conocía, normalmente me mantenía al margen del peligro, pero en estos momentos quería quemarme y convertirme en una neófita vampira que chupara hasta el último centímetro de sangre de su cuerpo.


    —Son unas vistas bonitas. —Señalé frente a nosotros. El azul se extendía en una media luna, rodeada de islas o pedazos de tierra con población o sin población. Incluso Oia se veía desde la lejanía. Quién diría que estábamos tan lejos y tan cerca al mismo tiempo.


    —Sí, yo también tengo una linda vista. —Sus ojos estaban puestos en mí, el niño inseguro había desaparecido y ahí estaba él. Con confianza a flor de piel.


    Bajé la mirada, tímida por lo que estaba viendo en estos momentos. Quería salir corriendo de la pena, pero me gustaba demasiado cómo me estaba observando así que me aguanté la parte incómoda y disfruté de la atención de un hombre guapo con acento inglés. Es lindo de vez en cuando sentirse especial, sobre todo de este modo.


    —Imagino que sí —dije sintiéndome como si fuera la diosa del Olimpo más importante de todo el fucking Egeo.


    —Sí —dijo señalando Oia—. Es ver mi casa en una escala mejor, es ver el mar por debajo de nosotros, es sentirnos poderosos en el mundo estando sentados tomando un café con —me observó con una sonrisa— azúcar.


    —Sí, claro —respondí negando con la cabeza—. Azúcar con café es lo mejor.


    Entrecerré los ojos, fulminándolo con la mirada. La música salía de los altavoces bastante baja, pero aun así era audible para mis oídos, era una música instrumental griega que en lo personal no me gustaba. Era más de música que pudiera entender. Pop, sobre todo. Incluso un niño de catorce años estaba comenzando a cantar canciones muy románticas para su edad, pero aun así estaban gustando al mundo entero y yo era una de ellas. Recuerdo haber visto un video suyo en YouTube contando a capela. Era bueno.


    —¿Qué haces en un día normal en Santorini? —pregunté dándole un sorbo. Era verdad, el café estaba dulce y delicioso. Quizá ahora empezaría a pedir «Ena fredo café glico me gala, parakalo» o un café frío dulce con leche, por favor, en español.


    —Trabajo en el restaurante familiar, como todos en este lugar. Se llama Lotza y es un buen lugar para ir a comer y disfrutar de las vistas. Tenemos muy buena variedad de comida...


    Le ofrecí una sonrisa, escuchándolo hablar de su trabajo. Solo con escucharlo ya tenía hambre, quizá convenza a Vicky de ir a comer ahí más tarde, solo por la excusa de ver... ¿Qué diablos estoy pensando? No debería de ser de ese modo. ¡Mierda!


    Me recosté en la silla cuando él hizo la siguiente pregunta.


    —¿Por cuánto tiempo te quedas?


    —Todo el verano, tengo un trabajo así que estaré en las mismas.


    —¿Restaurante? —preguntó con curiosidad. ¿Acaso todos trabajan en restaurantes?


    —No, en una tienda de souvenirs.


    Alex cambió su expresión antes de negar con la cabeza, las tiendas de souvenirs involucraban muchos turistas intentando rebajar los precios o hacer algún tipo de descuento para comprar estupideces sobre Santorini y tienen burros involucrados. No admitiré que yo compraría esas estupideces antes de irme para llevar un pedazo de Oia conmigo.


    Terminamos nuestro café en silencio, con conversaciones cortas acerca de vinos y las cosas que nos gustaban. En ese momento me quise sentir como una persona popular, así que le conté varias estupideces que hice en el instituto, el pareció estar interesado, pero no completamente interesado en ver cómo salía a emborracharme la mitad del tiempo. Creo que mi intento de verme culta se quedó en la basura completamente. ¿Qué tiene de culta emborracharse?


    —Lo estoy pasando bien, pero tengo que ir a trabajar. —Me dio la mano para ayudarme a salir de mi asiento. Alex soltó un billete de diez euros antes de mirarme a los ojos. Su mirada color miel era la poesía más hermosa que se había recitado jamás, pero no podía tenerlo, no como me gustaría.


    —Yo también lo pasé bien. Gracias por el café.


    Cuando regresé, entré dando brincos a Skiza sabiendo que Andrea estaba ahí con Ilias, los dos estaban sentados comiendo una pizza que abrió mi apetito completamente. El queso se estiraba con cada mordida que cualquiera de los dos daba, parecía demasiado increíble para no robarles un pedazo.


    Andrea me sonrió, diciendo en inglés:


    —¿Qué tal estuvo tu cita? —La muy cabrona sabía que podía preguntarme en español y evitar un momento incómodo con Ilias, pero quería darle celos, de eso no había duda.


    —Lo pasamos muy bien. ¡Tomé café! —dije con la emoción más grande que tenía en mí, eso sí que no era normal.


    —¿Café? ¡Bah! Ilias, ¿qué tal si nos traes dos cervezas? Es hora de comenzar a beber, ya son las cuatro de la tarde.


    —¿Por qué te fuiste con él? —La mirada entrecerrada de Ilias era una puñalada en el corazón—. No lo conoces.


    —No, pero era tu amigo, además es guapo, y con acento inglés. —Él siempre me estaba restregando sus conquistas y eran bastantes. Además, fue quien dijo lo de no poder estar juntos y, si lo pensaba bien, jamás hubiéramos encajado.


    —Como sea. —Se dio la vuelta alejándose para traer las dos cervezas. Era muy seguro que Andrea y yo rebotáramos por todo Santorini hoy. Hacía más de seis meses que no nos portábamos mal. Ella vivía lejos de mí en Miami, era demasiada distancia.


    Levanté mi copa, que choqué con la de mi amiga mientrasescuchaba el sonido de la espuma disolverse de la cerveza de barril. El ambiente era caluroso pero agradable a la vez. La tarde estaba comenzando a llegar y a pesar de que las cosas estuvieran controladas, sabía que estaban a punto de salirse de control. De eso no había ninguna duda.


    Después de todo, solo tenemos dieciocho años. ¿Madurez? ¡Hola! Esa no existe aún.
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    Abrí un ojo, luego abrí el otro sintiendo que mi vida era una mierda. ¡Tengo sed! Y aún no logro asimilar cómo me encuentro. ¿Tengo goma? ¿No tengo? ¿Cómo vine ayer? ¿Estoy viva? ¿Dónde dejé mi coche? Esperen... ¿coche? Si no estoy en Guatemala.


    Parpadeé un par de veces antes de levantarme de la cama y ahí fue cuando sentí mi vida moverse al máximo. Estaba desequilibrada y mareada. Hola, querida resaca, bienvenida a mi jueves.


    Caminé hasta la cocina, abrí la pequeña refrigeradora y saqué una botella de agua que venía con el alquiler de la casa. Habían traído pan fresco y mermelada como parte de la bienvenida. En realidad, hoy debía hacer una compra con todo lo necesario para una semana, cosas sanas en comparación con la última vez que estuve aquí.


    Me puse gafas oscuras, un pantalón deportivo y una blusa sin mangas. Mi cabello estaba recogido en una coleta medio suelta porque simplemente era tan corto que no me daba para amarrarlo todo. Tomé mi bolsa y salí al caluroso clima de la caldera.


    ¿Saben un dato curioso sobre el otoño en Santorini? Si caminas por la caldera, encuentras calor, pero del lado de las faldas, hace demasiado viento frío. Curioso tener dos climas en un mismo lugar.


    Las estrechas calles de mármol y piedra eran como un reto, siempre temía caer por ser un poco resbaladizas. Caminé durante cinco minutos hasta llegar al aparcamiento, donde había un puesto de helados de yogurt, una venta de gyros, un restaurante de comida casera, y un pequeño supermercado. En Oia había cinco supermercados pequeños, para mi mala suerte los pequeños eran muchísimo más caros que los grandes, esos no estaban a nuestro alrededor. Para llegar a ellos debías hacerlo en automóvil o bus e ir al súper en bus suena un poco cansado. Quizá le pida más adelante a Ilias que me lleve.


    Tomé huevos, lechuga, brócoli, pasta, leche, queso, jamón, carne molida, pan, pan tostado, maíz para hacer palomitas en la sartén (no tengo microondas así que todo lo que compro es lo que puedo hacer en hornilla), sopas chinas de fácil preparación, agua y zumo.


    Llevaba tres bolsas que pesaban un montón y volver a casa con todo sería una pesadilla. Le eché ovarios antes de empezar a caminar de regreso. Recé todo el camino por no encontrarme a nadie. Me había gastado aproximadamente treinta euros y aún no tenía todo lo que necesitaba.


    Dejé las cosas y volví a salir de vuelta al supermercado. Acaricié a un gato negro y blanco que estaba en mi paso, tenía una mancha en la boca como si fuera un bigote, inmediatamente lo llamé Señor Bigotes.


    En Santorini hay exceso de gatos callejeros y soy una amante loca de los animales, en Guatemala incluso ayudo a asociaciones a rescatar gatos y perros. Mis amigos me molestan tanto por mi amor a los animales que dicen que es por eso por lo que elijo solo perros como novios. Y sí, mis exnovios son unos perros de mierda que nunca me valoraron, pero así es la vida de cruel.


    En mis compras incluí una botella de Vinsanto del famoso viñedo local llamado Sigalas. Vinsanto es un vino dulce y delicioso, un aperitivo para postre que me gusta muchísimo y que solo fabrican en esta región. Compré papel higiénico, y un par de cosas de cuidado personal y por supuesto comida para gato, en una bolsa grandísima que me costó veinte euros, pero quería alimentar a los gatos que se me cruzaran. Con eso me fui a casa muriendo de lo pesado que era la maldita bolsa de comida.


    Me conecté a internet, vi los mensajes de mi Instagram y un par de historias de todos mis amigos en Guatemala. Di like a un montón de estupideces y luego me di la vuelta para ver el hermoso mar a través de mi ventana. El sol se veía fantástico y mi estómago rugía del hambre.


    Tomé el tapenade, el queso crema, las hojas de alcaparra, me serví un vaso de jugo de arándanos y salí al balcón. El calor pegó directamente en mi piel, haciéndola un manjar de deliciosa vitamina C.


    Vi la majestuosa caldera, tan grande y preciosa, mientras escuchaba a las personas a mi alrededor sin siquiera poder verlas bien. En Santorini no hay tanta privacidad y eso es algo que va de la mano con el precio de vivir en un lugar tan lindo.


    Me pasé horas en las redes sociales mientras comía, luego tomé una linda fotografía de mi vista y la puse en mis redes. Acababa de abrir una nueva página llamada Mía´s Journey, así que, si estás leyendo esto, me puedes dar follow (@miakarakla) y ver lo lindo que se ve todo mi viaje.


    Me acosté, saqué mi computadora y estuve durante horas viendo series de Netflix que en Guatemala no aparecen. Es crítico y difícil pero cierto. No sé por qué no podemos tener de todo en las redes que pagamos.


    Este día no hice nada, no hablé con nadie y me pasé horas y horas conmigo y mi soledad. Ver a Alex ayer me había causado una tristeza enorme, más porque casi no me habló y me ignoró la mayor parte del tiempo y eso es en extremo triste.


    Este día no hice nada, no hablé con nadie y me pasé horas y horas conmigo y mi soledad. Ver a Alex ayer me había causado una tristeza enorme, más porque casi no me habló y me ignoró la mayor parte del tiempo y eso es en extremo triste.
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    —¿Qué? ¿No saliste de casa en dos días? —Ilias me estaba mirando con cara de horror.


    En efecto, me encerré durante dos días. No era extraño hacer esto, había venido a escribir y a editar, estaba trabajando en la edición de un libro y eso debía hacer, si salía siempre jamás avanzaría.


    —El primer día morí, y el segundo alisté todo para empezar a editar y avancé con dos capítulos. Siento que voy lento —dije mientras daba una mordida al queso con miel.


    Estábamos en Vineyart almorzando un poco temprano antes que Ilias estuviera a full con el trabajo. Este levantó la vista revelando esas pestañas sacadas de un anuncio de Elleebana, tan grandes y perfectas. Si tuviera esas pestañas, no tendría la necesidad de usar a cada rato productos para hacerlas ver más grandes. Mis ojos eran profundos, de color café claro, con cejas espesas y pestañas grandes, pero no tanto como me gustaría que fueran.


    A veces solía ponerme extensiones de pestañas para agrandar el ojo, pero en este viaje no podía usarlas por el hecho de que eran dos meses y seguro que no encontraría quien me hiciera el retoque y se verían horribles hasta que se cayeran.


    —¿Vino? —Giorgos, el hermano de Ilias, se acercó a mi con una botella.


    Negué con la cabeza, señalando mi agua.


    —Un poco más de agua sería fantástico.


    Hoy el vino no era mi amigo de cajón. No quería tomar nada, aún debía regresar y seguir trabajando.


    —¿Lo viste? —preguntó Ilias dándole una mordida al pan y masticando con la boca ligeramente abierta, como hacían la mayoría de griegos.


    —Sí —respondí suspirando—. De verdad, no entiendo al puto destino. Pasamos seis años hablando y cuando decido venir, él está aquí, pero tiene novia y me ignora la mayor parte del tiempo, es decir... no sé, solo me duele.


    Estaba enojada con el mundo por no dejarme amarlo con la libertad que necesitaba.


    —Bueno, pero es bueno que vengas y te des cuenta de que ya no le interesas y pases página.


    ¡Ouch! Demasiada sinceridad para mi sistema digestivo.


    —Qué lindo eres —dibujé una sonrisa bastante sarcástica.


    —Lo siento, Mía, pero es la verdad.


    Lo más duro es que tenía razón. Era verdad, Alex no mostró ni un poco de interés en mí, ni lo más mínimo de mi deseo más profundo, no quiso saber de mí.


    —Quizá he cambiado de opción con el agua —señalé la pared llena de vinos—. ¿Tiene algo más fuerte?


    —Tzipuro —dijo encogiéndose de hombros al tiempo que a mi me daba asco con solo pensar el nombre. Tzipuro era un aguardiente que tomaban como si fuera tequila, pero de esos que disfrutas sorbo a sorbo. A mí, personalmente, no me gusta.


    —No, déjalo. —Cerré los ojos sintiendo un constante toque en mi corazón—. Pero sí acepto un Visanto.


    —¿Aún te puedes tomar una botella completa sola?


    —¡Claro! —fruncí el ceño. Es muy dulce y las personas dicen que es solo para tomar una copita pequeña, pero en mi caso quería toda la puta botella porque era fan.


    —Agapi mou —dijo dándome un beso en la mejilla antes de regresar a su mirada triste y perdida.


    ¿Saben lo que es amar con intensidad? Bueno, esa era la manera en que Ilias amaba, la misma forma en la que yo había amado a Alex, y a nadie más. La diferencia era que Ilias entregaba su corazón, y cuando lo hacía, era con toda el alma incluida.


    —Piensas regresar con ella, ¿no es así?


    Ilias tenía una novia desde hace cuatro años, a la que conocía de toda su vida. Estaba tan enamorado de ella que pensé que ahí se quedaría. Ilias ahora tenía su pelo largo, más que el mío. Agarrado en una coleta alta, una camisa sin mangas y un collar bastante grande que parecía maya colgado en el cuello. Su aspecto no era ni la cuarta parte de lo que fue en un pasado, tan elegante.


    Aun así, era atractivo en todos sus aspectos.


    —La dejé ir. La amo tanto que solo quiero su felicidad.


    —Muy maduro por tu parte. —Sabía que lo sentía en su corazón, aun así, seguía dolido por la decisión.


    —Ella no me quiere, ¿sabes? Podía sentirlo y no sé cómo expresarlo.


    —Lo sé —dije sonriendo —, a mí me pasó igual. ¿Te recuerdas de mi ex? Pude saber en mi interior el momento exacto en que me dejó de querer, y aun así lo vi quedarse, intentar amarme, pero cuando no amas a alguien, no te puedes obligar a hacerlo.


    Recordar a mi exnovio era un balde de agua fría que, gracias a Dios, ya no dolía. El hecho de admitir que alguien te deja de querer es la parte difícil, a nadie le gusta que la persona más importante, simplemente le dejé de amar.


    —Es por eso por lo que la dejé ir.


    Mentía, y yo podía verlo; aun así, no era quien para cuestionarlo. Odiaba que las personas se metieran en cuestiones del corazón. Las personas sí creen que son las más indicadas para cuestionar el corazón de otros, y en el amor cada persona tiene su propio método para amar, dejar de amar y olvidar.


    —Lo que sea lo mejor para ti, eso sí, toma tu tiempo.


    Me dio un beso en la mejilla, una sonrisa dulce que aún tocó el interior de mi alma. Se levantó y se fue de regreso a la cocina.
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    La semana pasó demasiado rápido. Fuimos a muchos lugares, playas, bares, museos y, por supuesto, restaurantes. Quizá en estos días había subido unos cinco kilos eso no ayudaba para nada a mi autoestima. Juro que cuando Andrea regrese a Miami no comeré en tres días en una dieta détox y después empezaré a comer ensaladas hasta que baje los mil kilos que me subí.


    Seamos sinceros, ¿quién se fija en personas con mucho peso? Al menos en mí no se fijan. Es decir, soy latina y tengo curvas en exceso que no puedo tener. Un día alguien me dijo que las personas que más critican son los latinos, que los europeos se fijan, pero no tanto. La verdad, creo que todos somos la misma mierda.


    Hoy estábamos en la piscina del hotel que alquilamos. Andrea decidió que mi casa estaba bien para vivir, pero no para pasar sus días de vacaciones; quería piscina y sol. Anemomilos era el lugar más adecuado, a dos minutos de Oia caminando con una hermosa vista a las faldas del volcán. Era un lugar precioso. La piscina tenía una forma abstracta con palmeras en los bordes, sillas de playa y unas vistas a las faldas del volcán dignas de ser una postal.


    Definitivamente ese lugar era un mundo mágico. Uno que tengo que poner en mi Facebook.


    —¿Entonces? —dijo mi mejor amiga, tomando un trago de Zacapa centenario, el mejor ron de Guatemala. Había llevado esa botella durante seis meses y finalmente le estábamos dando buen uso.


    —¿Entonces qué? —pregunté cerrando los ojos para recibir mi baño de luz solar.


    —¿Vas a besar al chico inglés que te gusta o no?


    Negué con la cabeza. Llevaba una semana insistiendo en que debía besarme con Alexander. Por más que quisiera aceptar era demasiado embarazoso después de la última vez que lo vi.


    Estábamos en Kamari, una playa bastante corriente como todas las playas en Santorini. Nada extraordinario como otros lugares en Grecia. Estaba comiendo un helado cuando vi pasar a Alex. Me quedé paralizada por unos segundos, viéndolo pasar junto a nosotros sin que me notara, el muy imbécil. Estaba caminando con el ceño fruncido cuando... ¡BAM! Sentí un golpe sólido en todo mi cuerpo, sobre todo en mi frente. El frío del helado lo empecé a sentir en mi pecho al momento de separarme del poste con el que acababa de chocar. ¡Vergüenza total!


    Alex me observaba desde exactamente el momento en que me choqué y llegó muriéndose de la risa para ver si estaba bien. El muy cabrón no dejaba de reírse. No era nada justo.


    —Seguro que cree que soy una perdedora —dije tocándome la frente recordando el golpe.


    —Ya se te debería de pasar la vergüenza, fue solo un pequeño golpe.


    —¿Pequeño? ¡Fue horribleee!


    — ¡Ya basta! —gritó Andrea poniéndose de pie—. Vamos a hacer algo.


    — ¡¿Qué?! —dije siguiendo su emoción.


    —Vamos a cantar, beber y después a ir a ese bar en Oia a continuar nuestra bendita fiesta, que es la última. Vamos a pasarlo bien y a olvidarnos de todo. Tú y yo contra Oia. ¿Te parece?


    Asentí, tomando mi vaso y chocándolo con mi amiga, brindando por el buen momento de tenerla junto a mí en los instantes que más la necesitaba. Es de esas amistades que sin importar qué están ahí. Levanté mi vaso cuando ya no tenía ni una gota de ron, definitivamente esta sería mi noche, podía presentirlo.


    Cantamos canciones de pandora, hablamos de cuándo se casará, incluso me imaginé encontrando una persona que fuera perfecta para mí. Me imaginé caminando de la mano con alguien en alguna playa, imaginé a alguien queriéndome como mi padre quería a mi madre. No es tan difícil de encontrar ese amor, ¿verdad?


    Cuando mi cabeza aún funcionaba, pero mi nivel de felicidad estaba por los cielos, fuimos al único bar de Oia. Era normal que todos los locales se juntaran ahí cuando terminaran de trabajar y la fiesta comenzaba como cada noche. Vicky y yo, en cambio, caminamos a un restaurante más abajo a pedir un sándwich normal de jamón y queso. Me estaba muriendo de hambre. Paré junto al local cerrado donde compraría mi pan con jamón, y enojada me di la vuelta para observar a Andrea entrar a Lotza, el restaurante donde trabaja Alexander. La odié desde lo más profundo de mi maldito ser. Necesitaba algo en el estómago antes de ir a Marykay, por lo que la seguí a mi muerte.


    Me senté en la mesa. La persona que llevo el menú a mi mesa llamó mi atención al instante, esos ojos miel eran difíciles de olvidar. Le sonreí a Alex, sintiendo cómo intentaba seducirlo. Él me gustaba bastante y no veía por qué no hacerlo. Estaba en modo «llamar la atención» y quería toda la atención de él puesta en mí.


    —¡Alex! —dije mordiéndome el labio y olvidando por completo que dejé la vida pegada a un poste hace unos días.


    —¡Hola, chicas! —dijo él acomodando las cosas en la mesa.


    Parecía nervioso, seguía mirando para todos lados menos para donde yo estaba, incluso miraba más a Andrea que a mí. ¡Genial! No le gustó, eso debe de ser, no le gusta siquiera verme. Debo de ser un ser horrible. Un umpa lumpa, y esas cosas que me asustan.


    —Una cerveza —dije viendo el menú.


    —¡Dos! —gritó Andrea mirando a Alex también de una forma seductora. ¡Carajo, él no!


    Entrecerré los ojos para que ella captara que era hora de retroceder, esta negó disimuladamente con la cabeza antes que Alex se diera la vuelta y se alejara. Le eché la mirada que más se merecía en estos momentos, la que demuestra muerte segura.


    —¿Vas a hacer algo o solo lo vas a ver como a Ilias? Porque yo tengo una noche aquí y tengo dos conquistas marcadas, tú ni el que ya marcaste logras atraer otra vez. —Se cruzó de brazos dejándome como una idiota que la miraba con los ojos muy abiertos.


    Le lancé una mirada que decía todo. Ella y yo teníamos el poder de hablarnos con la mirada, no necesitábamos de nada más. Los ojos eran suficientes y Alexander estaba en la mesa colocando... ¿Qué diablos me puso en la mesa?


    —¿Pedí cerveza? —dije señalando mi bebida.


    —Sí, pero creo que tienes que probar la limonada hecha de la casa.


    A pesar de que la limonada era mi bebida favorita, sobre todo la limonada de Fanta con limón, no quería eso ahora, menos casera. Quería mi cerveza. ¿Por qué me trajo esto? Levanté una ceja.


    —Tómate esto, come algo y después tú y yo vamos a dar una vuelta con un amigo y tu amiga. ¿Te parece?


    Vi por encima del hombro de Alex cómo Andrea abría la boca o mejor dicho sufría de un dislocamiento de mandíbula. ¡Madre mía! ¡Sííí! Me estaba invitando a salir a pesar de haber hecho el oso frente a él.


    —Hacemos un trato si prometes que pasaremos una noche inolvidable, es el último día de Andrea y quiero que sea algo que se lleve a Miami como la mejor noche de su...


    —Te puedo apostar que incluso la tuya será la mejor.


    —¿Lo prometes? —No podía dejar de sonreír.


    —Al menos cuidaré de que no te pegues con ningún poste.


    Puse los ojos en blanco.


    —¿No podías simplemente callarte la boca y no mencionarlo?


    —No. Definitivamente el poste te va a perseguir toda tu vida.


    Esperamos unos minutos hasta que llegó Theo, el amigo de Alexander. Era guapísimo, con ojos azul cielo y piel canela. Andrea no dejaba de mirarlo con la boca semi abierta y bastante húmeda. Se estaba tragando al chico con la mirada.


    Apenas si pude comer la pasta que Alex trajo a la mesa. Miraba mi plato sin siquiera saborear la combinación de sabores.


    Theo nos contó que normalmente Alex salía tarde, pero que hoy saldría antes para estar con nosotras. ¿Cómo es que logramos esto? No tengo idea, quizá simplemente le llamábamos la atención o quería un día más relajado. Yo intentaría dejar de meter el estómago como si eso fuera a cambiar cómo me veía, intentaría relajarme y pasarlo bien.


    Vi a Katerina, la prima de Alex, entrar corriendo; era una dulzura, nos saludó con la mano, mientras recibía los menús de la mano de Alex.


    —Hola —dijo con una dulce mirada en su rostro. Su era tez blanca, su pelo castaño claro su nariz muy griega y sus labios finos como una inglesa. Eran primos hermanos, pero ella se parecía bastante a Alex—. ¿Lo están pasando bien? ¿Qué te pareció la pasta?


    Hablaba rapidísimo con un inglés tan lindo como el de Alex. Era una dulzura y solo quería abrazarla.


    —El restaurante es delicioso y la vista ni digamos —dije, sabiendo que su padre era el dueño.


    —Vete, ya lo tengo. —Katerina recibió a unos clientes que estaban bajando las escaleras de la entrada antes de desaparecer por las mesas para atenderlos.


    En un principio me costó entender que su prima iba a cubrirlo. Ese simple hecho me pareció una cosa dulce por su parte, más porque se supone que ella trabajaba por las mañanas para tener las tardes libres y salir con sus amigos. Creo que ellos se llevan muy bien, si venía corriendo y dejaba todo por su primo. Alex tomó una cestaque se veía rara. Nos señaló la salida y todos los seguimos sin chistar palabra hasta que llegué a la puerta. Paré de inmediato.


    — ¡Tengo que pagar!


    Me di la vuelta para buscar a Kat y pedirle la cuenta, pero un mano me rodeó la cintura, instintivamente metí el estómago apartando su mano, o al menos lo intenté. Él apretó con más fuerza aferrándome a su pecho. Su aroma invadió mi sistema, mandando ese típico escalofrío por todo mi cuerpo, eso no lo sentía con nadie, ni con mi ex que dejé en Guatemala del que creí estar enamorada. Era extraño. Desde que conocí a Alex no había pensado en ese idiota.


    —Vamos, no pagarás dos limonadas y una pasta compartida que no terminaste.


    —Pero...


    —No, y no insistas.


    La firmeza en su voz me encantó, era como si tomara el control de mí y me dejara caer en medio de la nada. Asentí dejándolo que me empujara hacia la puerta del restaurante. La música del bar comenzaba a escucharse con más fuerza y seguro qie mis amigos estaban por llegar, pero yo ya tenía nuevos planes que involucraban a Alex y a Theo lejos del bar.


    Caminamos por las pequeñas casitas, el suelo de piedras, las calles vacías finalmente sin turistas. Conocía la ruta al castillo, era la que más me gustaba recorrer. Las piedras antiguas destruidas dejaban ver una arquitectura de años atrás. Incluso, por donde estábamos pasando en estos momentos, podíamos ver la casa donde se filmó la película del pantalón viajero. Recordé por unos segundos esa película antes de seguir a Alex por los caminos angostos y las escaleras amplias que daban entrada al castillo.


    Tomé la mano de Alexander, que me la tendía para ayudarme a llegar al centro de la plaza del castillo, ahí donde cientos de personas se aglomeraban a ver el atardecer, como si fuera un espectáculo de Las Vegas. Incluso los turistas aplaudían cuando el sol se enterraba en el mar. Las primeras veces me pareció fantástico, las últimas las veía de camino al hotel para juntarme con Andrea después del trabajo.


    Los atardeceres en Santorini eran de las cosas más bellas. El sol bajaba, anunciando su despedida colocándose de un color rojo intenso. El ambiente se pintaba de una bruma rosada y morada, iluminando de un rosa atardecer toda la caldera. La primera vez que lo vi supe que no quería perdérmelo nunca. Lamentablemente esa promesa se rompió al mismo tiempo que el primer atardecer que vi.


    Saltamos a la piedra que estaba después de la división del centro de la plaza. Theo iluminaba nuestro camino con la linterna del celular. Alex nos ayudaba a subirnos al semi círculo del castillo que —para mi sorpresa— pintaba el mejor panorama de Oia. Las casitas estaban iluminadas por dentro, dando una luz tenue y tranquila. El castillo estaba oscuro, iluminado solo por la luz de las estrellas y la luna y el viento soplaba de una manera demasiado estúpida. Las ruinas del castillo seguían en la parte baja, no se veían completamente bien, habría que venir mañana a verlas y apreciar lo que me perdía por la falta de luz.


    Por un minuto maldije el no tener luz solar, después agradecí la falta de luz al ver el cielo y saber lo hermoso que estaba pintado de estrellas. Se podían ver estrellas que ni siquiera había visto nunca en mi vida.


    Sonreí. Me sentía tranquila.


    —No se acerquen a la orilla —advirtió Theo—. Un mal movimiento y terminarán en el fondo del Egeo.


    —Créeme —le contestó Andrea—. No tengo intenciones de moverme aún.


    Ella tenía miedo a las alturas y sabía que lo estaba pasando mal hasta ahora.


    —Un trago más y se te quita el miedo. —Sonreí aunque dudaba de que alguno de los tres se diera cuenta.


    Alex sacó de su cesta una botella de vino, copas de cristal y un sacacorchos (el cual Theo usó sin perder tiempo). Alex se acomodó a mi lado, en comparación con Theo y Andrea, que desde ya estaban bastante acaramelados acercándose a casi el punto de besarse. Ella sí que no pierde el tiempo. Nosotros nos manteníamos puros bebiendo vino y teniendo pequeñas charlas.


    No es que no quisiera entrar a la acción con él, solo que estaba nerviosa y no sabía cómo reaccionar.


    Brindamos y hablamos todos en grupo, riendo, reproduciendo música tanto en griego como en inglés hasta que Andrea les puso unas buenas rancheras y la que no podía faltar de Ana Gabriel, incluso insistió en que cantara como ella, lo cual no dudé a pesar de que me daba pena lo que fuera a pensar Alexander.


    Cuando terminé mi imitación ronca de Quién como tú, él aplaudió con bastante entusiasmo. Sabía que no había entendido una mierda de la canción, lo cual era bueno. No existirían mal interpretaciones.


    —Me sorprendes —dijo cuando regresé a mi lugar en la piedra.


    —Sí, lo sé, soy grandiosa —dije echándole una mirada que según yo era bastante atractiva, pero con la puta poca luz no se veía una mierda.


    Una vez un chico me dijo que mis ojos eran demasiado intensos, una intensidad estúpida que comunicaba al mundo todo lo que pensaba y eso era un miedo que se quedó impregnado en mí, no quería ser un libro abierto de mis sentimientos.


    —¿Quieres otro? —preguntó Alex viendo mi vaso vacío.


    —Claro que quiero otro. —Extendí mi vaso esperando a que lo llenara de vino.


    La única luz del celular de Theo iluminaba solo una parte del rostro de Alex. No tenía su característica gorra, pero su cabello semi largo combinaba muy bien. Instintivamente, mis pensamientos me llevaron a acariciar su rostro. Sentí cómo todo en él se tensaba. Incluso yo me estaba tensando al pensar «qué diablos estoy haciendo?», pero no podía detenerme, el impulso de tocar más de él era enorme y si no daba el primer paso, lo daría yo, la anticipación de saber si le gustaba o no me estaba matando.


    Alex dio el siguiente paso, acercándose más a mí, nuestras frentes se juntaron, las respiraciones se sincronizaron, rápido y variado. Mi corazón latía a toda prisa por la anticipación, una anticipación eterna que mandaba signos escalofriantes.


    Apreté mi cuerpo aún más, esperando a que fuera él que moviera sus labios primero, quería que él tuviera el control de nosotros, como lo había hecho en el restaurante. Su cuerpo aún se sentía como el de un niño, pero la manera en que lo movía me decía que esta no era la primera vez que lo hacía.


    Nuestras miradas se cruzaron, con el cielo pintado de estrellas como testigo de lo que estaba a punto de pasar. La vía láctea era visible, como diamantes en el cielo esparcidos como polvo de hadas. Sonreí, sintiendo cómo me olvidaba de todo y dejaba solo a él en mi mente. Dejé de pensar en el viento que revoloteaba a nuestro alrededor y mis inseguridades quedaron debajo del Egeo por un minuto. No existía nada más que el beso que estaba a segundos de pasar.


    Antes de venir a Grecia tenía una relación complicada con un chico de mi país. Más que una relación amorosa lo llamaría estupidez juvenil. No estábamos conectados de la manera en que están conectadas las almas gemelas y si me preguntas si ellas existen, la respuesta es sí. Creo en ellas hasta la médula, solo yo no logro encontrar mi hilo rojo, aquel hilo imaginario que me junta a mi alma gemela, al menos eso había leído en los libros.


    —Bésala ya, Alex —dijo Theo en inglés muy británico. Estos acentos iban a matarme.


    Este se dio media vuelta para ver a Theo ayudar a Andrea a subirse en la piedra para brincar a la plaza central del castillo. Theo nos dio un guiño que a pesar de la oscuridad que la caldera nos proporcionaba era bastante visible.


    —¿A dónde vas? —preguntó Alex alejándose aún más de mí. Me toqué los brazos por la anticipación, al parecer tendría que regresar a la cuevita porque mi amiga tenía planes de llevárselo al hotel, no podía mirarla a la cara, pero sabía que se trataba de eso.


    —Con Andrea al hotel —respondió en griego. ¡Mierda! Lo sabía.


    —¡Lo siento, Mía! —gritó mi mejor amiga alejándose de la piedra donde estábamos ubicadas.


    Tomé mi copa de vino, acomodándome en la roca de nuevo. El momento de pasión entre nosotros se había perdido, o al menos eso pensé hasta que Alex se acercó, tomando mi rostro con fuerza. Sus labios tocaron los míos con extraña pasión. Podía sentir la tensión que se formaba en mi estómago, una sensación rara. Por primera vez sentía las putas mariposas que sentí con el único novio que había amado, lo cual era una locura.


    «Vamos, mariposas, ahóguense con el jugo gástrico y no me jodan la vida».


    En un principio no pude responder a sus labios como me gustaría, lo bueno es que él tampoco los estaba moviendo hasta que yo abrí los míos para morder su labio inferior. Soltó un gemido, suave y poco audible, cuando pasé mis dientes con delicadeza sobre su piel. Alex me acercó aún más, sus piernas estaban ligeramente abiertas, posicionándome en medio. Una vez más, sus labios causaron estragos en mi estómago, por lo visto las mariposas peleaban por su vida ahí dentro.


    —Mierda —susurró Alex en inglés, pegado a mis labios. Me negué a separarme por lo que devolví el beso con más intensidad.


    Repentinamente estábamos tocándonos de una manera muy sensual, sus dedos recorrían mis pechos con una mano, me agradaba saber que eran mucho más grandes que sus manos y tenía bastante que disfrutar con ellos. Estiré la espalda para darle un mejor acceso. Alex separó sus labios mientras bajaban a mis pechos.


    —¡Qué escote! —dijo observando la línea de ropa que resaltaba mi piel. Mi sostén ayudaba muchísimo, colocando mis pechos muy arriba. Les llamaba sostenes al estilo Colombia, esas mujeres eran unas expertas en eso.


    —¿Quieres probarlos? —¡Dios mío! Mañana me iré a meter a la iglesia a pedirles perdón a todos los santos griegos.


    —Eres una chica mala, Mía, muy mala —lo dijo con una sonrisa pícara que me encantó y me incentivó a querer decir más de este tipo de cosas. Usualmente no era así, pero él estaba haciendo que hiciera cosas que nunca pensé. Bueno quizá siempre las pensé, pero jamás las hice.


    Me mordí el labio estirando el pecho al tiempo que él bajaba la tela de mi vestido, rebelando el fino tejido de mi súper sostén negro. Sus labios se posaron en mi piel, en la línea divisora, pasando su lengua en pequeños círculos. Solté un gemido por la anticipación, quería que Alex bajara más.


    —¿Alguna vez has probado hacer cosas en un viejo castillo, Mía?


    Negué con la cabeza, dándome cuenta de que él no podía verlo, estaba muy concentrado bajando la tela de mi sostén, ¡finalmente!


    —Siempre hay una primera vez para todo. —Mi voz salió más como un suspiro. Sus labios estaban sobre mi pezón y yo ya no podía pensar en nada más.


    —Mala... muy mala —dijo antes de morder con fuerza mi delicada piel, ese mordisco mandó un aviso a mi clítoris, que reaccionó de inmediato.


    Cerré las piernas para calmar mi maldita ansiedad. ¿Acaso no pienso en las personas que pueden aparecer por aquí?


    —Siempre —susurré levantando su rostro para mirarlo a la cara antes de besarle los labios.
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    Llegué a Lotza, con la esperanza de ver a Kat como todas las mañanas, también recé por no ver a Alex, no podía después de mi numerito de hacía dos noches. Al parecer tuvimos un momento tenso —del que no me recuerdo—pero según Kat, y su escasa memoria, involucró sentimientos pasados.


    —¡Mía! —gritó John, el primo griego de Kat. Trabajaban juntos en Lotza, lo cual era un indicio más de que este lugar era demasiado familiar.


    —Hola, John. —Besé sus mejillas—. ¿Está Katerina?


    —Sí, claro entra. —Me señaló una mesa justo frente a la caldera.


    La vista de Lotza era hermosa, lograbas ver la caldera, el cráter del volcán, el otro extremo de la gran isla de Santorini donde se encontraba el faro que todas las noches lograba ver desde mi ventana. Podías ver la iglesia de san Nicolás, con su distintiva cúpula azul, del otro lado pintando la elevación de tierra con pequeñas casas que parecían nieve a lo lejos.


    Observé las vistas, sintiendo el calor abrasador que me sofocaba. Era un día demasiado caluroso, estábamos a treinta y ocho grados y el caminar hasta aquí me sacó un poco la humedad del cuerpo.


    Tomé una servilleta para secar mi frente justo al mismo tiempo que John regresaba con un vaso de agua bastante fría. Esbocé una sonrisa, agradecida por darme el paraíso en un vaso.


    —Kat está por venir, está como loca de un lado para otro cubriendo a Alex.


    Levanté una ceja, pero este solo se encogió de hombros antes de ir a atender una mesa de turistas que levantaban la mano para llamar su atención. Solté un suspiro recordando la primera vez que vi a Kat cubrir a Alex, fue la primera vez que nos besamos, en el castillo con la piedra semicircular que ahora era mi lugar favorito en toda la isla. Sin mencionar la pequeña casa donde habito por dos meses, ese balcón se estaba volviendo mi amante eterno.


    Saqué mi iPad, y pulsé el icono de Kindle para seguir leyendo mi libro.


    Ayer por la tarde había ido a casa de Kat para cenar y encontré un libro llamado Secretos de Santorini, una novela que llamó mi atención al máximo. Se lo pedí prestado, necesitaba un libro en físico que leer y ese era acerca de este hermoso lugar, por lo que terminaría este y me adentraría al otro.


    Me concentré en la lectura y no tanto en el calor, ni en las palabras de John. ¿Cubrir a Alex?


    Kat no tardó más de veinte minutos, en los que me dio tiempo de terminar tres capítulos y no dejar a la mitad el siguiente. Odio con toda mi alma dejar capítulos a medias.


    —Hola, Mía —dijo dándome un gran abrazo, que no dudé en devolver—. Pensé que irías a la playa.


    —Ni loca, hace demasiado calor. —Señalé mi libro—. Pensaba tomar una de tus limonadas y leer un rato. Si entra mucha gente me iré, lo prometo.


    —¿Las vistas? —dijo con una sonrisa. Estaba claro que tenía un hermoso balcón en el que disfrutar, pero necesitaba un leve descanso de tanto escribir.


    —Claro, las vistas.


    Kat me sonrió, sentándose en la mesa conmigo después de gritarle —literalmente— a John una limonada de la casa. Las limonadas me recordaban a Alex y nuestra primera cita o lo que haya sido nuestra salida al castillo.


    Recuerdo que ese día no pasó nada entre nosotros, dijo que no se trataba de ir rápido, que teníamos cinco meses para salir. Esa semana entera nos vimos en el mismo lugar, para tomar una copa de vino dulce. Se volvió una rutina hasta que finalmente dimos el siguiente paso. Ilias en ese entonces tampoco estaba contento conmigo, pero yo me sentía segura y eso valía mucho más que la tensión física que teníamos entre los dos.


    —Deberías venir a cenar hoy más tarde. Sabes que disfruto de tu compañía mientras trabajo.


    Fruncí el ceño.


    —No quiero molestar a tu hermano.


    —¿Alex? —negó con la cabeza—. Está en Atenas durante una semana así que no hay prisa.


    Abrí mucho los ojos. ¿Qué? No me jodas. Estaría solo mes y medio en Santorini y ya había pasado una semana y él había decidido irse ahora a Atenas. La mirada de Kat me indicó que mi rostro de sorpresa era bastante obvio, por lo que compuse mi cara y le sonreí.


    —¿A qué diablos fue a Atenas? —Bien, ahora se lo confirmé.


    Kat comenzó a jugar con los dedos, nerviosa. Lo sabía porque no era la primera vez que lo veía. Negó con la cabeza devolviéndome la sonrisa que nunca le di.


    —Para alejarse un poco de Oia y del trabajo. Necesita relajarse de todo.


    —Claro —¡Vaya! Incluso yo podía escuchar el sarcasmo en mi voz.


    Kat se tapó la boca para evitar soltar una carcajada.


    —Ustedes tienen mucho de qué hablar y arreglar las cosas de otro modo que no sea por Skype.


    Levanté una ceja, pensativa. Según yo, nadie sabía de nuestra no relación por Skype. Puse los ojos en blanco tomando mi limonada. Era extraño que él me conociera mejor que nadie, en las cosas pervertidas, por supuesto, pero pocas veces sabíamos cosas más rutinarias, como su película favorita o color.


    Hubo un tiempo en que me dediqué a conocerlo y saber que American Pie era su película favorita, mientras le contaba que Rubí no solo era un libro que me encantaba, sino también una película que disfrutaba hasta la médula.


    Sus colores favoritos eran el azul marino y el negro. Disfrutaba muchísimo de los deportes, incluso se pasaba horas viendo el fútbol, y también MasterChef. Sabía al detalle sus fantasías sexuales y, sobre todo, las cosas que teníamos pendientes. Era loco, porque incluso hablábamos de las relaciones que teníamos y nos dábamos detalles sobre ellas, pero siempre terminábamos pegados a Skype hablando de cómo sería estar juntos.


    Nunca lo prometimos, pero recuerdo que hace un año hablamos sobre que él debería hacer un viaje a Guatemala, incluso hizo la sugerencia de que debía regresar. No fui yo quien la puso en la mesa. Fue él.


     


    Alexander
Debería de planear un viaje a donde estás tú.
Y tú uno a donde estoy yo.


     


    Mía Karakla
Con gusto, si es Santorini o Londres. Cualquiera me viene bien.


     


    Estaba bromeando con él, viéndolo acostado en su cama, sin camisa. Mostraba sus abdominales de una manera esencial y sexy. Él nunca estuvo marcado como esos modelos de Instagram, seguía siendo tan normal como siempre.


     


    Alexander
¿Qué pasa si es en una isla sin electricidad?


     


    Mía Karakla
¿Tienen WiFi?


     


    Alexander
Dije sin electricidad, Mía. ¿Dónde diablos conectarás tu celular o computadora?


     


    Me quedé pensando un minuto en las consecuencias de no tener redes, la absoluta incomunicación. No es que sea dependiente de internet o las redes sociales, pero sí que me gusta estar comunicada con el mundo y si era con Alex, pues era de pensárselo.


     


    Mía Karakla
¿Solos en una isla? ¿Qué haríamos solos en una isla, Alex?


     


    Alexander
Soñar juntos y cumplir toda la puta lista que tenemos de cinco años.


     


    Sonreí. Sonaba perfecto.


     


    Mía Karakla
Me aseguraré de tener una habitación en Peten, en un hotel arqueológico donde no tengamos nada más que la naturaleza.


     


    Asegurarle las mismas cosas sonaba bien. Más aun cuando me conectaba solo para ver si él estaba en línea o no. Era una estupidez, pero nunca quise estar sin internet y redes sociales hasta ese día que propuso pasar el tiempo solos en una isla.


    —¿Míaaa? —La voz de Ileana me sacó de mis pensamientos. Detrás de ella venía Irini.


    Haberlas visto crecer era una locura. Ahora parecían modelos de revista, eran guapísimas al igual que Kat y yo me sentía un ser extraño a la par de ellas. Negué con la cabeza poniendo atención en las chicas. Me paré para saludarlas y darles un abrazo fuerte.


    Vi sus trajes de yoga y las mochilas combinadas. Fruncí el ceño esperando una explicación que fuera lógica.


    —Yoga —aclaró Irini—. ¿Vienes? Es en la playa.


    ¿Con este calor? ¿Yoga?


    ¡No!


    —La verdad es que... aaaa...


    —Nada de excusas, vamos, levántate. No seas haragana, Mía. —Ileana me daba unos golpecitos en el hombro para que me pusiera en marcha.


    —Esto es lo único que tú y mi primo no tienen en común —replicó Kat. Levanté una ceja pensando en lo buen deportista que era el chico, pero el sarcasmo va primero en mi sistema, así que olvidé todo por un minuto y guardé mi iPad dentro.


    —¡Vaya! No sabía que Alex hacía yoga. ¿Es bueno?


    Las tres pusieron los ojos en blanco antes de darme otro golpecito en el brazo.


    —No, es en serio. —Volví a insistir caminando a la entrada de Lotza—. ¿Es bueno en yoga? Porque yo sé que soy mala. No puedo ni levantar la pierna más de cinco centímetros y ustedes...


    Mis plegarias no fueron escuchadas y en menos de una hora estaba con un traje de yoga que me apretaba más de la cuenta. ¿Estas griegas no saben que las latinas sí tenemos culo y pechos? ¡Vaya! La ropa de Irini me quedaba como si fuera una salchicha y eso que aseguraba que es un traje viejo que le quedaba grande. No me hace sentir mejor y el taparme el estómago todo el tiempo no ayudaba.


    Vi cómo colocaban las alfombras en el suelo de la playa. ¿Cómo diablos no se lastiman? La playa aquí es de piedra y no de arena, el culo les ha de doler bastante cuando terminan.


    Levanté el mat que me habían prestado para la clase. Mis amigas ya estaban en posición zen cuando una bocina nos sacó de nuestros pensamientos. Las cuatro chicas, Ileana, Irini, Kat y la instructora de la que desconozco el nombre, dieron media vuelta. El Jeep llegó rechinando las llantas y haciendo un ruido monumental.


    El chico rubio que se bajó del auto era toda una poesía griega. Perfecta pero indescifrable. Metí un poco el estómago, sintiéndome con mi seguridad a flor de piel. Sí que era guapo. ¡Hola, mi amor!


    Se quitó sus gafas a cámara lenta, revelando una mirada matadora. Tenía las cejas gruesas, sus ojos eran claros a pesar de lo lejos que los tenía. La camisa blanca resaltaba su piel clara. Él —quien sea— estaba sacado de una revista. Pensé en mi ropa y maldije por estar tan apretada y con un poco de delineador.


    —¡Aquí están! —gritó, al tiempo que las chicas se levantaban y corrían a sus brazos. Las tres lo abrazaban hablando en griego. Se veía una persona bastante subida y sexy.


    En una historia de romance sería catalogado como el chico malo. Atractivo por fuera y una mierda por dentro, pero la protagonista siempre se enamora de él y por alguna razón él cambia por ella. En este caso, los chicos malos nunca cambian y seguro que no se fijaría en mí.


    Bajé la mirada cuando sus ojos se posaron en los míos.


    —¿Quién es la nueva? —peguntó de forma bastante audible para que yo pudiera escucharlo.


    —Mía Karakla, viene de Guatemala.


    —¿Latina? —Su sonrisa se intensificó al mismo tiempo que caminaba en mi dirección. Me acerqué para que mis buenos modales no fueran tan pesados.


    —Un placer —dije extendiendo la mano—. Bonitas gafas.


    Sus Ray-Ban aviator eran un modelo clásico, igual que las mías, que por cierto tenía en la cabeza, metidas en mi cabello castaño oscuro.


    —Me gustan más las tuyas, son clásicos.


    ¡Madre mía! ¿Dónde saco un espécimen de estos para llevar como souvenir?


    —Supongo que no vienes a hacer yoga con traje de baño, ¿o sí? —pregunté levantando una ceja.


    —Supusiste bien. Vengo a traer a la única chica que veo que no tiene intenciones de hacer yoga. —Me dio una sonrisa de medio lado— Las demás están muy centradas en hacer su clase en lugar de pasar tiempo con su amigo del alma.


    Me di media vuelta para ver a Kat, Ileana e Irini negando con la cabeza. Una de ellas incluso soltó un «sí, claro».


    Mi vista regreso a los mats frente a la playa y a la instructora, que estaba llamando a las chicas. Tenía dos opciones y no pensé ni dos veces la respuesta.


    —Las veo en Oia —dije corriendo a por mi bolsa.


    —¡Heeey! —se quejó Kat.


    —Gia pedía —dijo el rubio despidiéndose de las chicas.


    Salimos de la playa y por un momento no tenía ni idea de a dónde íbamos, pasamos por Fira —que es el centro de Santorini— y paramos. Me quedé estática por un minuto mientras tenía un flashback. La primera vez que salí con Alex fue a tomar un café a Fira.


    —Lo bueno en Fira es que hay bares que abren a las seis de la tarde. ¿Una cerveza? —Este hombre estaba lleno de confianza, y caminaba como si fuera el rey Tritón o un dios de esos mitológicos.


    —¡Por favor!


    Dejé que la Mía extrovertida saliera. Mi confianza debería de ser bastante grande para tener su nivel y en mí no era un problema la mitad del tiempo. Estiré mi espalda sentándonos en el bar que tenía una vista espectacular. La decoración era muy tropical, como si fuera una selva con monos de peluche colgando de las ramas de los árboles falsos. Corría una brisa cálida proporcionada por unos ventiladores que colocaban para ambientar y la vista a la caldera desde la parte de Fira era buena pero no tan espectacular como Oia.


    —Dos cócteles de la amazona —dijo sin apartar la vista de mis ojos.


    —¿Palomitas de maíz dulces? —preguntó la camarera con una falda demasiado corta que exponía sus largas piernas.


    —Claro, con palomitas dulces. —Se tocó la cabeza como si se lo pensara un momento—. Por ahora eso. Tengo en mente pasar toda la tarde aquí.


    Apenas eran las seis y media de la tarde, el sol aún estaba el cielo y se quedaría ahí por tres horas más. Me gustaba que tardara en ocultarse. Todo se volvía más cálido y el día abundante.


    —Entonces —dije cuando la camarera se fue—, ¿vas a decirme tu nombre y quién diablos eres?


    —Quizá, no estoy seguro de si quiero saber quién eres tú. —Levantó una ceja haciendo evidente su sarcasmo—. Soy Adria.


    —Un gusto, Adria, soy Mía. —Le tendí la mano, tirando mi mejor mirada. Aquella que sabía que era profunda.


    Él entrecerró sus ojos azules, sus cejas gruesas eran bastante atractivas y delineaban su rostro bastante bien. Muchos griegos eran guapos, muchos otros no lo eran. Pero este chico, de acento somatado, era guapo.


    Algo en su mirada y en sus cejas me recordaban a Alex, pero no quería pensar en él y en su viaje a Atenas. ¡Idiota! Se fue y no me contó nada. Tampoco es como si hablara conmigo.


    —Dos cócteles —dijo la camarera al volver—. Por supuesto, Stavros te manda los shots de cortesía.


    Dejó dos cucharas con una cosa gelatinosa encima. Entrecerré los ojos, extrañada por esa mezcla de alcohol, sin mencionar que los cócteles eran enormes y de un color naranja, con un limón en la parte alta del vaso y una sombrilla muy tropical.


    —¿Qué diablos es eso? —Señalé las cucharas—. Parecen bolas de...


    —¿De? —preguntó levantando las cejas.


    —De...de... de algo raro. —¡Vaya, Mía, eres tan idiota! No encontraba una palabra que describiera aquello, aunque se veían demasiado apetitosos.


    —Toma la cuchara, Mía —dijo tomando una él—. Te tragas la bola que no sabes que parece, la dejas en tu boca dos segundos y luego la explotas aplastándola en tu paladar. Tomas el líquido y masticas la manilla de caramelo que vez ahí.


    Observé una vez más la cuchara y la bolita que tenía adentro de la gelatina. Asentí con la cabeza antes de tomar mi shot. Chocamos la gelatina y me la llevé a la boca. El sabor dulce llegó a mi paladar antes de explotarla. El líquido dulce le dio un toque maravilloso a mi boca. Un sabor a caramelo con vodka y algún licor.


    Tragué el resto de la bebida y mastiqué la semilla que tenía dentro. Era delicioso y jamás había probado algo por el estilo.


    —Esto está increíble —dije lamiendo mi labio inferior.


    —Este solo es un sabor, hay más para que probemos todos. Tenemos tiempo —me guiñó un ojo. Le mandé una sonrisa asegurándole que estábamos bien y que seguiríamos con esto.


    Como lo habíamos planeado en el primer shot, seguimos tomando durante toda la tarde hasta llegar a la noche. Bailamos, cantamos y tomamos más de esos pequeños tragos que parecían inofensivos. Tomamos incluso unas peceras compartidas repletas de un líquido refrescante y supongo que ese es el culpable de haberme mandado a la mierda.


    Me subí el pantalón, las idas al baño se estaban volviendo más seguidas y los mareos constantes. Estaba desequilibrada, al igual que Adria, pero siempre se estaba comportando como un chico malo sexy y eso me estaba volviendo loca.


    Regresé a mi lugar en el bar donde Adria tenía un nuevo trago en nuestra mesa.


    —Tengo una idea. —Su voz sonaba mucho más fuerte—. Baila conmigo.


    Sonreí tendiéndole mi mano.


    —Solo si cantas a mi oído como todo un caballero.


    Cerré los ojos recordando a Alex. Él solía hacer eso y hacerme sentir como si tuviera el poder de soñar despierta, como si los cuentos de hadas se volvieran realidad. Alex cambiaba mi mundo de una manera que, en seis años, o quizá en toda mi vida lo había hecho, lo peor, ni siquiera lo sabía.


    —Los caballeros no existen, nena. Pero prometo que cantaré a tu oído.


    La noche se hizo eterna y cuando el regreso se hizo presente, estábamos demasiado alegres para un viaje de una hora de camino a Oia. Para mi sorpresa Kat y Irini aparecieron para llevarnos de vuelta. El amigo de las chicas se despidió con la mano alejándose en su Smart. ¿Cómo diablo cupieron todas ahí?


    —Dios, Mía —dijo Kat tomándome del brazo—, hueles a alcohol puro.


    —Es mejor que el yoga —dije dándole una sonrisa.


    Nos metimos al Jeep, encaminándonos a Oia. Seguimos contándoles como estuvo la noche, incluso Adria se paró en el asiento, tomando con ambas manos los tubos de arriba del Jeep.


    —¡Esto es libertad! —gritó a todo pulmón.


    —Bájate de ahí, Adria, vas a romperte algo o a caerte por la caldera —gritó Irini que iba de copiloto en el auto.


    —¿Dónde te quedas? —preguntó Adria bajando de regreso a su asiento.


    —En una de las casas de Kat —le sonreí.


    —Mejor quédate conmigo.


    Negué con la cabeza pensando en Alex. ¿Por qué diablos pienso en él cuando me está evitando?


    —Claro, por qué no.


    Adria se acercó, me dio un beso rápido en los labios y luego regresó a su lugar con una sonrisa en la cara, como si hubiera estado esperando esto durante mucho tiempo.


    No pude evitar ponerme fría y tensa en ese momento, Kat me miró con una sonrisa tierna en los labios. Esto no estaba bien, al menos para mí.


    Un escalofrió recorrió mi cuerpo. Por más que quisiera aceptarlo, estaba enamorada de una ilusión, de una promesa que nunca fue hecha. Alex se alejaba de mí, de un pasado que fue perfecto. Pero la palabra era clave, pasado.
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    Me levanté de la mesa en Skiza para ver a Ilias preparando un chocolate frío sin que se lo pidiera. Era una tarde con bastante viento, para mi suerte, los turistas se estaban empezando a juntar en las zonas claves para ver el atardecer. Pensé que iba a ser de esas locas que siempre ve el atardecer, pero como todo lo maravilloso, pierde su esencia y se vuelve algo más del panorama.


    Seguía viéndolo en cada oportunidad, solo que ahora trabajaba y a las nueve de la noche estaba en casa descansando para salir de fiesta como todas las noches. Siempre me acompañaba el sol cayendo a mi espalda cuando abandonaba Oia, pero hasta ahí llegaba.


    Santorini es una isla muy romántica para los turistas, pero para los locales... una locura después de las doce.


    —¿También quieres un pan de prosciutto? —dijo Ilias poniendo un chocolate frente a mí.


    —Sí, como siempre. Gracias —susurré aun no pudiendo mirarlo a los ojos.


    Aun podía recordar cuando creí sentir algo por él, la verdad es que no sentía nada fuerte, ni nada sentimental. Era estúpido cómo la cabeza juega con uno.


    Con Alex las cosas eran diferentes, pensé que era simplemente una amistad que estaba comenzando y ahora que miro hacia atrás me doy cuenta de que nunca empezamos una, simplemente ya éramos uno. Pasamos una semana sacada de un cuento de hadas. Fuimos todos los días al castillo, hablábamos, nos besamos, nos tomábamos de la mano y seguimos haciendo planes para el día que tuviéramos libre.


    Ilias se alejó a escribir la orden para luego volver a donde estaba sentada con mi chocolate aún sin tocar. Esto se volvía con el tiempo más incómodo, no sabía cómo comunicarme con él y eso me destrozaba el alma.


    —¿Alex y tú? —¡Madre santa, esto fue un error! No debí haber venido.


    —Sí, eso parece. —Bajé la mirada—. Lo siento.


    Ilias negó con la cabeza, parecía totalmente desconsolado, como si le hubieran arrancado el corazón. Pero eso no era justo, no cuando él no me tomó en serio durante seis meses que estuve viviendo en Atenas y ahora viene a hacerse el sufrido cuando estoy saliendo con alguien.


    Recuerdo que un día estábamos en un bar con Ioanis. Era la primera vez que salía en Atenas. Estábamos a cinco grados y aún no estaba acostumbrada a estas bajas temperaturas. ¡Por Dios! Vivo en una ciudad tropical, ¿qué esperan?


    Esa noche Ilias iba a llegar como lo prometió, pero nunca apareció y la única respuesta que tuve de sus amigos fue «está con su nueva novia». Ni siquiera sabía que él tenía una novia. Esa noche fue desastrosa; después del décimo tequila, olvidé dónde y con quién estaba.


    Levanté la mirada.


    —No es que te importe, de todas formas. —Nunca le perdoné que le importara poco, o que llamara muy de vez en cuando, como si no existiera.


    —¿Que no me importas? —Soltó un bufido—. Vamos, Mía, sabes perfectamente lo que tú me importas.


    —Como una hermana, claro. —El sarcasmo en mi voz estaba lleno de frustración, una de meses guardados.


    —¿Qué quieres que haga? —Se cruzó de brazos—. Me pidieron que te cuidara como mi hermana, no que... no que me metiera contigo.


    Abrí mucho los ojos viendo cómo intentaba excusar la situación, pero no había excusa para lo que ya estaba hecho. Negué con la cabeza sabiendo que, si él hubiera querido, estaríamos juntos. Pero no, sus planes no me involucraban. Solo cuando estábamos solos y la soledad tocaba a nuestra puerta.


    Era su compañía en los momentos en que él quería y no en la que yo sentía necesitarlo.


    Bajé la mirada.


    —Excusas hay miles, Ilias.


    —¡No es una excusa, Mía! Es solo que tú y yo... bueno. No lo sé.


    Me puse de pie, sintiéndome vacía y reteniendo ciertas lágrimas que nunca saldrían. No era partícipe de llorar por más rota que mi alma estuviera. Las lágrimas eran debilidad y no me podía dar el lujo de ser débil, o mejor dicho, llorar frente a las demás personas.


    —Ya me voy. —Observé mi pan y mi bebida de chocolate frío sin tocar. El estómago me rugía y quería comérmelo, pero tampoco iba a quedarme para seguir peleando con él.


    Esta pelea era estúpida, y más porque nunca hablamos de ser algo más. Solo compartimos un beso, solo uno que no significó absolutamente nada. Entonces, ¿por qué me afectaba esto?


    Puse los ojos en blanco antes de darme la vuelta y comenzar a caminar hacia la puerta, dejando a la persona que creía era mi amigo, dejando la increíble vista a la caldera en la ventana de Skiza, donde la oscuridad comenzando a invadir el cielo morado que dejaba ver el adiós del atardecer y con ese atardecer, el sentimiento de pérdida.


    —¡Mía! —gritó Ilias—. No te vayas, no has comido y puedo escuchar tu estómago desde aquí.


    Suspiré, bajando la mirada. Realmente tenía hambre. Me di la vuelta, regresando a mi lugar frente a Ilias. Tomé mi pan, dándole una mordida y olvidándome de lo que unos momentos atrás habíamos alegado acerca de nuestros sentimientos.


    —Pero me lo como y me voy —aclaré. Intentaba sonar molesta, aun así, ya no lo estaba.


    —Te pones de malas cuando tienes hambre.


    —Cierra la boca, estaba nerviosa.


    —¿De qué me enojara? —La sonrisa de Ilias se hizo bastante grande, revelando una dentadura muy africana.


    —Mía, esto lo hablamos desde que pasó lo que pasó. —Me tomó de la mano—. Me gustas, te quiero, pero no puedo darte lo que quieres porque no soy lo que quieres.


    Y era verdad, él no era absolutamente nada de lo que quería. Quería que me dijeran constantemente que me querían, que me dieran la mano sin temor a qué dirían los demás, besos espontáneos que me hicieran reír, que me trataran como si fuera la persona más importante en el mundo.


    Cerré los ojos con fuerza. Me iba a llevar toda una vida encontrar eso.


    Bajé la calle de mármol, con cuidado de no caerme por lo resbaladizo del suelo. Aún no me acostumbraba a los zapatos de tacón corrido en Oia. Tenía puesto un vestido morado flojo, con un escote bastante pronunciado. Sabía que mis pechos se habían vuelto su debilidad y quién era yo para negarle el placer de observarlos. Mis ojos café claro estaban perfectamente delineados y mi cabello castaño oscuro suelto en ondas.


    Llegue hasta Lotza, observando la fachada color crema con líneas rojo cereza en el borde de las puertas y ventanas. La buganvilla, esas florecitas de color fucsia que solían ser tradicionales en este lugar, decoraba el exterior del restaurante. Las puertas estaban cerradas y la música del bar a unos locales sonaba hasta donde estaba parada.


    Mi corazón latía por la anticipación de verlo, a pesar de que toda la semana estuvimos juntos, no perdía las mariposas habituales que se habían vuelto parte de mí.


    Con toda la poca confianza que tenía abrí la puerta. Las luces en la entrada estaban bajas, iluminando solo la parte baja del restaurante donde Alex estaba sentado hablando con su padre y su tío. Los observé, viendo el parecido de ellos dos. El padre de Alex era un hombre corpulento a diferencia de su hijo, con la nariz grande y una barba al estilo Santa Claus. No es que me guste tener estereotipos de las personas, pero las arrugas en su frente me recordaban a mi padre y su enojo habitual estilo mediterráneo. Los griegos eran personas de carácter fuerte, algo que no se podía negar.


    Le mandé una sonrisa a Alex, viéndolo cómo sonreía al verme. Era una sonrisa débil que demostraba que estaba cansado. Su padre levantó la mirada, soltando la misma sonrisa que su hijo acaba de esbozar, tan diferentes y tan parecidos al mismo tiempo. El enojo que creí que estaba en su mirada había desaparecido. Su tío, el papá de Kat también estaba sentado con ellos junto a la madre de Kat. Era extraño cómo las dos hermanas escogieron a los dos mejores amigos griegos para casarse.


    —Giasu, Mía —dijo su padre haciéndome un saludo con la mano—. Eláte na kathíste.


    Asintiendo con la cabeza, hice lo que él señor Karavas me pedía. Me senté frente a él, junto a Alex. Sabía que él hablaba inglés, pero como buen griego casado con una inglesa, se negaba a hablarme en ese idioma. No sé si quería asegurarse que la futura novia de su hijo hablara griego. La verdad es que no estaba segura de si llegaríamos a ser algo, pero me emocionaba pensar que era de ese modo.


    Nos quedamos unos minutos ahí con su padre y su tío. Yo en silencio viendo cómo ellos hacían el cierre del día. A los minutos entró la madre de Alex, una mujer alta y esbelta. Digna de ser inglesa, elegante hasta la médula.


    Iba con una pareja, según sabía, los mejores amigos de sus padres. Los observé, saludando con mi escaso griego. Era una vergüenza ser de padre griego y no saber lo suficiente. Aun así, me importaba poco y usé mi poco griego para no quedar como la que no sabía nada.


    —Bueno —anunció Alex tomando mi mano frente a toda su familia—. Mía y yo debemos irnos.


    —Fue un placer —dije agitando mi mano.


    Alex me abrazó hasta la puerta, pero antes de abrirla tomó mi cara y me besó. Era un pequeño beso, lleno de pasión y lujuria. Se separó dándome una sonrisa de esas que demostraban más que felicidad.


    —Esos labios —susurró antes de volver a pegarlos a los míos.


    —¿Qué planes tenemos para hoy? —pregunté cuando estábamos caminando a su casa. Quedaba cerca de lotza, como si caminaras al lado contrario del camino habitual del castillo. La historia de la casa de los Karavas era increíble. Era como un edificio antiguo que inicialmente no era una casa, sino que la convirtieron en una casa, frente a ella había una casa igual a la de ellos, pero abandonada.


    —Quiero que veamos las estrellas. —Su sonrisa pícara me hizo entender que quería que viera las estrellas acostada en su cama y con el techo cerrado. Pero al llegar a su casa, solo entró a por una manta bastante grande color azul marino, una botella de Visanto (mi vino dulce favorito), y dos copas de plástico.


    Dejamos de usar copas de vidrio el día que rompimos dos copas de Lotza. Para el récord, lavamos las copas y las volvemos a usar, no estoy a favor del uso excesivo de plástico, ni de las pajitas, ni nada que sea contaminante. ¿A caso no ven que estamos acabando al mundo?


    Caminamos hasta el castillo, ese lugar se estaba volviendo nuestro rincón eterno. Mañana sería el primer día de descanso después de una semana de trabajo duro. Alex pidió el día para que nos escapáramos a la playa de Kamari, lo más lejos de Oia para poder estar juntos y tranquilos.


    —Ven aquí —dijo sentado en la piedra habitual.


    —Hace mucho viento —susurré al tiempo que me acomodaba a su lado. Hoy en particular el viento soplaba con una brisa fría. El ambiente húmedo enfriaba mi piel y por un minuto maldije haber venido en vestido y no con un suéter de capuchón grueso.


    —Para eso es la manta —susurró acercándome a su cuerpo.


    Alex tenía uno de esos suéteres de capuchón color negro con verde, colocó su gorra antes de salir de casa y su cabello salía en desorden por las partes de abajo. Su cabello desarreglado. Era sexy y me gustaba mucho.


    Levanté la vista, para ver cómo el cielo era iluminado por las estrellas. A ciencia cierta sabemos que en los lugares oscuros las estrellas iluminan mucho más. Ver esta majestuosidad era simplemente perfecto.


    Una de mis pasiones era la astronomía, me encantaba y soñaba con tener mi telescopio algún día, para salir a ver el espacio y aprender de él. Mi abuelo, que en paz descanse, me enseñó el amor a la astronomía.


    Íbamos a Peten, tierra que vio nacer a Francisco, como se llamaba el padre de mi madre. Ese lugar era muy parecido a Santorini, no en la arquitectura, pero si en la falta de luz. Las escasas luces dejaban ver el cielo en su máxima esplendor, como si tiráramos brillantina en el cielo y dibujáramos las constelaciones con diamantes.


    Recordar a mi abuelo era doloroso, y más porque traía el recuerdo del día en que la violencia guatemalteca me lo quitó de mis manos. Cerré los ojos, soltando una lágrima. Recordarlo era mantenerlo vivo dentro de mi corazón.


    Bien dicen que las personas no mueren mientras los recordemos y yo lo recordaba con cada centímetro de mi alma.


    El vacío se abrió paso en mi interior.


    —¿Estás bien? —Alex tomó una lágrima que escapaba de mis ojos.


    Negué con la cabeza demostrándole a Alex la parte vulnerable de mí. La niña que lloraba por extrañar a su abuelo. No era común, nunca fue común que llorara, pero... en estos momentos simplemente no me importaba sacar mi debilidad un momento.


    —Solo pienso en mi abuelito y en lo mucho que le gustaría estar aquí, viendo las estrellas conmigo. —A pesar de la oscuridad, estaba llegando a conocer a Alex lo suficiente para saber que necesitaba más de mi respuesta—. Lo mataron hace unos años. Él era una persona adulta y me lo quitaron de las manos sin ningún motivo.


    Los brazos de Alex me rodearon con más fuerza y quise llorar de la misma manera que cuando me avisaron de su partida y de la forma violenta en que no me pude despedir de él. Imaginarlo tendido en el suelo, sin vida. Los recuerdos llegaban por oleadas y no podía detenerlos.


    La sangre en su ropa, la llamada de teléfono que hicieron a mi móvil para avisar a los familiares del accidente, la maestra que no me dejó atender la llamada y la sorpresa cuando vi a mi hermano esperándome en casa con cuando regresaba de clases.


    Respiré hondo, reprimiendo el dolor. Venimos aquí a pasar un momento lindo y a no hundirme en un vaso de agua. Mi abuelo hubiera empezado a señalar las constelaciones y recitar sus nombres. En otras ocasiones buscaríamos satélites o me contaría la historia de algún dios griego. Lo más seguro es que le preguntara unas quinientas veces los nombres de cada estrella, sobre todo la de Aldebarán, la estrella más brillante en la constelación de Tauro.


    Giré mi cabeza para ver a Alex, intentando olvidar el dolor y recordar cuando él me mostraba el cielo y sus constelaciones. Era fácil perderse en el cielo, en esos pequeños brillantes que vigilaban nuestro caminos.


    —La vía láctea la vi por primera vez en Santorini —comenté sonriendo—. Es hermosa, grande y brillante. Me encanta el color morado que se ve en ella.


    —En Atenas tampoco es visible, en Londres menos. Las luces de la ciudad arruinan todo, por eso me gusta estar aquí, aprecias todo desde la oscuridad que encuentra brillo hasta en el rincón más oscuro.


    Solté una risita estúpida.


    —Eres un poeta, Alexander. —Tomé su rostro besándolo. Besarlo era olvidar todo y concentrarme en nosotros solamente.


    —Tengo una sorpresa para ti. Será como el regalo que tu abuelo y yo tenemos para ti esta noche.


    Nos acostamos en la piedra, viendo el gran cielo. En el cielo se pintaba Orión, que era la primera constelación que había aprendido a distinguir por el cinturón, ya saben las tres estrellitas en el cielo, luego se veía Géminis y por supuesto arriba estaba Tauro, con la gran estrella que llamaba mi vida ahí puesta. Definitivamente algún día espero tatuarme la luna y las estrellas en el brazo.


    Señalé cada una de ellas, nombrándolas por su nombre y contándole cómo me gustaría tatuarme una luna y una estrella en la muñeca derecha. En ese mismo brazo me gustaría hacerme el cinturón de Orión. Aún no tenía tatuajes, pero seguramente los tendría, me gustaba demasiado para no hacerme ninguno.


    —Un tatuaje en la muñeca —dijo afirmando lo que acababa de contar.


    —Sí, también el cinturón, pero en pequeñas estrellas con algún tipo de color.


    Por alguna razón podía ser abierta con él, contarle lo que sentía y lo que no sentía. Podía contarle las locuras que quería cometer sin haberlas hecho o pensado bien. Estaba haciendo con Alex todo lo que prometí no volver a hacer, estaba abriendo mi corazón y temía muchísimo salir lastimada.


    —Me encanta venir a ver las... —No terminé de hablar. El sonido de algo captó mi atención. Fue fugaz, pero vi la estrella, o mejor dicho meteorito caer del cielo—. ¡Santa madre...! —grité sentándome en mi lugar—. Una estrella fugaz.


    —No, nena —Alex giró mi cabeza para que lo viera—. Lluvia de leónidas.


    —¡Es una pasada! —grité emocionada. Volví a ver el cielo, viendo cómo cada partícula de piedra entraba a la atmósfera, desapareciendo antes de caer. Estaba excitada, la lluvia de leónidas era fantástica y Alex y yo teníamos el mejor lugar del mundo para verlas.


    Ahora entendía por qué no éramos los únicos en el castillo antiguo. Varios turistas y locales estaban ahí, viendo lo mismo. Para mí, era como si nada más existiera excepto él y yo.


    Esa noche caí tres veces más por él, incluso cuando regresamos a su casa, no caminé a la mía como habitualmente hacía. Esa noche dormí en su cama, en sus brazos.


    La noche se hizo eterna, entre besos y caricias. Tener sexo era diferente cuando involucrabas sentimientos, en estos momentos estaba involucrando todo lo que no debí involucrar... mi corazón.
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    Los brazos de Alex me rodeaban la cintura, presionando su cuerpo el mío. Movimientos rítmicos y constantes. Acelerando en cada momento. Sus gemidos eran silenciosos al igual que los míos. No había necesidad de gritar cuando nuestros besos retenían el sonido.


    Arremetía constantemente en mi entrepierna, tomándome con fuerza y delicadeza a la vez. Su respiración era un sonido que quería guardar en mi interior para siempre. Sus labios y el sabor de deseo puro eran todo lo que necesitaba en esos momentos.


    Sentía las gotas de sudor caer en mi piel, tener a Alex de nuevo en mis brazos era como si todo estuviera en su lugar... finalmente. Nada en él estaba mal. Al contrario, esperé tanto tiempo para estar así con él. Ahora era un cuento de...


    —¿Mía? —Una sacudida... otra sacudida.


    ¡Vamos, no me despierten ahora!


    —¡Mía! —el grito de Ilias me sacó de mi sueño. ¡Genial!


    Abrí un ojo, luego el otro. Frunciendo el ceño le saqué mi dedo corazón.


    —Estaba teniendo un sueño muy placentero. —Era obvio, pero tenía que saber que no quería que me despertara.


    —Lo sé, pero pensé en que fuéramos a desayunar. Ya son las once, Mía, vamos, tengo dos horas antes de entrar a trabajar otra vez. —El tono de súplica era obvio.


    Ilias se había pasado peleando con su novia toda la semana. No era mi culpa que ella fuera inestable y él quiera la máxima formalidad. Sí, yo no tenía la culpa. ¿Por qué me despierta a mí? ¡Era un sueño increíble!


    —Está bien —me quejé.


    —Te pasas todo el día con Adria y yo solo... bueno. Necesito una amiga. ¿Qué te cuesta?


    Levanté la mirada para ver los ojos que nunca me dio hace seis años. La mirada de dolor cuando tu corazón está a punto de quebrarse en mil pedazos. ¿Por qué me hace esto? ¡Joder! No puedo creer que use la carta de ojos del gato de Shrek.


    —Claro. Deja que me bañe rápido.


    Me levanté de la cama, dándome un baño rápido antes de salir con un vestido morado y amarillo que compré de una tienda en Atenas, era hindú y la tela de seda era una preciosidad. Pasé un cepillo en mi cabello corto, antes de tomar unas sandalias del pequeño closet, sentarme en la orilla de la cama, tomar la máscara de ojos y aplicarla con rapidez. Ilias estaba fumando un cigarrillo en el balcón, tomé mi bolsa, mis gafas oscuras y le hice señas.


    —¿Vamos?


    Caminamos hasta llegar a Skiza, ese lugar que me recordaba a un pasado muy antiguo y tan presente en este viaje. Mire el menú sin realmente mirarlo, sabía perfectamente qué pedir.


    —Un pan con prosciutto y una fanta de limón, por favor. —Mi sonrisa era enorme, pero tenía unas ganas horribles de ese pan desde hace seis años.


    —Yo una hamburguesa.


    Los dos comenzamos a filosofar acerca de la vida. Todo tenía un porqué y un cómo. Estaba segura de que Ilias estaba ofuscado con todo el tema de Melia y lo que sentía, pero la charla giró en torno a mí y a lo que realmente sentía por Alex. Era estúpido porque venimos aquí para hablar de él, no de mí.


    Me concentré en el nudo que se formaba en mi garganta, últimamente estaba siendo Miss Sensibilidad 2017, con mis sentimientos por todo Santorini. Era horrible cada vez que pensaba en Alex... ¡Ni pensarlo! Al tipo no le importó una mierda. Lo que no puedo ocultar es que cada rincón de esta isla me llama a querer verlo.


    No había preguntado cuándo volvía, no quería saberlo y esperaba a que el dolor pasara. Eso era lo único que podía hacer por ahora. Esperar a que la sensación desapareciera. Había estado esperando eso seis años, un momento más no caería mal, ¿o sí?


    —Mía, tienes que dejarlo ir. Él lo está haciendo.


    Dejé mi bebida mirándolo a los ojos.


    —También lo estoy dejando ir, pero duele. Duele cuando jamás dejamos de tener contacto, duele cuando él me retuvo y... no sé. No quiero hablar.


    Me crucé de brazos ignorando cómo se reía de mí y mi berrinche.


    —Ven, vamos a tomar el postre al segundo nivel.


    La segunda planta era abierta, con una vista por arriba de todo Oia, hermoso lugar que me encantaba. Se sentía una paz tan hermosa y se veía todo a tu alrededor como si tuvieras el poder del mundo.


    Empezamos a subir las escaleras, eran angostas, como si subieras las escaleras de un ático. Iba con todo el impulso, un impulso de pensar en helado de chocolate con vistas a la caldera.


    Repentinamente Ilias frenó, dando media vuelta. Sus ojos eran preocupación pura y eso me daba una mala señal. Pensé que ella estaba ahí y él no quería verla, también pensé que quizá solo estaba lleno o se había dado cuenta de la hora.


    —Mejor nos llevamos el helado, en un cono. Lejos de aquí.


    ¡Ni loca!


    —Muévete, quiero mi helado aquí. Regresas a trabajar después.


    ¡Siempre hace lo mismo! El trabajo va primero, pero esta vez no voy a dejar que pase. Quería mi helado con esa vista y mi puta curiosidad era enorme.


    —Cada persona se mata con su propia mano.


    Al terminar de subir lo entendí todo. Alex estaba sentado, tomando un café frío con una chica que estaba terminando un crepe salado. La chica tenía el pelo de color negro, su piel era blanca morena y unos diez kilos menos que yo.


    La apariencia de la chica no era nada, y lo que mis ojos miraban era la mano de Alex unida con la suya, la sonrisa en su rostro y el maldito sentimiento de saber que ella era su novia.


    ¿Escuchan eso? ¿Lo escuchan? Sí, ese es mi corazón quebrándose en pedazos.


    Cerré los ojos, conteniendo las lágrimas que amenazaban con salir. Me negaba a soltarlas, menos ahora que los ojos de Alex estaban puestos en los míos. Su sonrisa se desvaneció y dio paso a la preocupación. Sabía que él era capaz de ver lo que yo sabía que estaba viendo. Él sabía cómo me sentía y las cosas que podía llegar a sentir. Él me conocía mejor que cualquier persona en el mundo y eso era aterrador.


    —¡Hey, Alex! —gritó Ilias mientras caminaba a la mesa donde estaban sentados.


    —Chicos, ¿cómo están? —Escucharlo hablar griego era raro. Bueno, escucharlo de por sí era raro.


    —Venimos a... —Mi voz, carajo, ¡mi voz!


    —Comer helado —terminó Ilias tomando mi cintura.


    Los ojos de Alex viajaron hasta donde la mano de Ilias reposaba con fuerza y confianza. Recordé vagamente la pelea que tuvieron seis años atrás por mí. Ahora parecía una vida pasada, nadie pelearía por mí esta vez. No cuando los dos habían encontrado felicidad en otra parte que no era yo.


    —¿Quieren sentarse? —La chica esbelta y alta se puso de pie, extendiendo su mano, dejándome humillada. Jamás estaría a la altura de lo que él quería como novia—. Soy Eva, un placer.


    —Lo siento —interrumpió Alex—. Ya conoces a Ilias y ella es Mía, una amiga de Guatemala. Mía, ella es Eva, mi novia.


    Sonreí, ganando un puto óscar por la mejor actuación en película de horror. ¡¿Una amiga de Guatemala?! ¡Carajo! Al menos soy una amiga.


    —Un placer y no sé... —respondí viendo a Alex, esperando a que él me ayudara a salir—. Ilias debe volver al trabajo, así que es mejor que nos vayamos.


    Alex sonrió aliviado. Claro que estaba aliviado, no quería verme, y menos con ella enfrente. Esto estaba mal en muchos sentidos.


    —Tonterías —dijo Ilias jalando una silla frente a Alexander—. Tengo tiempo, siéntate, Mía, comeremos el helado con la vista que querías.


    Alex negó con la cabeza antes de tomar asiento otra vez. Yo seguía planeando cómo escapar, pero sería imposible. No sé cómo no se me ocurrió fingir un dolor de estómago repentino o náuseas eternas por un embarazo no deseado o quizá...


    Tomé mi teléfono buscando una escapatoria. Tenía que huir de esta situación que estaba torturando mi vida. Vi la fotografía y el nombre de Adria, y lo presioné antes de escribir un mensaje rápido.


     


    Mía
¿Nos vemos hoy?


     


    Levanté la vista para ver a Ilias conversando con Eva y a Alex mirándome con el ceño fruncido. Bajé la vista a mi teléfono por unos segundos antes de regresar su hermosa mirada miel a mis ojos. Hoy ese color cambiante estaba miel claro, tirando al verde que tanto me gustaba.


    —¿De qué es el helado? —preguntó Alex viendo mi copa sin el habitual chocolate. Había cambiado de antojo y el sorbete de limón me encantaba para comer a mediodía.


    —Limón —susurré viéndolo a los ojos—. ¿Quieres?


    Alex asintió con la cabeza, viéndome fijamente antes de tomar una cucharada del helado. Solía molestarme de sobremanera el hecho que alguien más tomara de mi helado y con la misma cuchara, pero en Alex nada me daba asco, nada me molestaba.


    Sus labios se abrieron ligeramente permitiendo al sorbete entrar en un bocado pequeño. La boca se me hizo agua, no sabía si por la sensación del limón dulce y ácido a la vez o por lo erótico que sentía ver a Alex meterse algo en la boca de ese modo, parecía que fuera en cámara lenta.


    —Cuidado, te lo comes a él. —La voz de Ilias me llegó como un susurro en el oído. Agradecí que fuera discreto y lo dijera en español, porque de ser de otro modo hubiera sido fatalista.


    —No, gracias, es mejor tenerlo vivo que en mi estómago —le sonreí antes de disculparme con nuestros compañeros de mesa.


    El teléfono vibró dos veces y sonreí, dejando que Alex viera que hablaba con alguien interesante que no era él.


     


    Adria
Siempre, nena, te veo por la tarde.


     


    Levanté la vista del teléfono, colocándolo sobre la mesa, cerca de mi plato con sorbete de limón. Estaba nerviosa y sentía mi corazón latir con tanta fuerza que pensé que el azúcar de mi cuerpo estaba abandonando cada centímetro de él.


    —Mía, ¿todo bien con la casa? —preguntó Alex sin apartar la vista de mí por unos segundos, luego dio media vuelta para mirar a su novia—. Mía se queda en Old Oia Houses, en una de las casas de mis tíos.


    —¡Eso es genial! —dijo dándome una sonrisa—. ¿En cuál de todas?


    —En una de las Pano Meria, la pequeña —me dio miró—. ¿Por qué no tomaste la que te dijo tía Gill, la grande?


    Me encogí de hombros pensando en la casa grande, era linda y era más cómoda para un mes, pero...


    —La ventana junto a la cama me tiene encantada. Además de que —solté una risita antes de responder la parte más cómoda de todas— hay menos que limpiar.


    Ilias, Eva y Alex soltaron una carcajada. Sonaba gracioso, pero era cierto.


    —¿Cómo se conocieron? —preguntó Ilias recostándose en su silla. ¡Maldito! No quería escucharlos hablar.


    —Aquí en Santorini. Por amigos en común, fue muy romántico porque Alex es algo tímido y... bueno conectamos sobremanera.


    Levanté la mirada, sintiéndome aún peor. Yo había sentido lo mismo cuando lo conocí. Quizá estaba confundida y esto era normal en él. Mis ojos conectaron con los suyos, estaba segura de que él podía ver el dolor que se reflejaba en ellos.


    —¡Increíble! Hace demasiado que no te veo con una chica, Alex. ¡Felicidades! —exclamó Ilias.


    Puse lo ojos en blanco importándome poco que la tal Eva me viera hacerlo. No tenía por qué portarme dulce o agradecida porque ella sí pudiera estar con el hombre que movía mi mundo y yo no. La vida no era justa y eso no me gustaba ni un poco. O sea, querido destino, ¡me la juegas feo! Ya, en serio. Estoy destinada a ver al hombre que amo con otra mujer y encima que se vea feliz. ¡Me lleva la vida y el destino!


    —Claro —dije con sarcasmo—. Y cuéntanos, Ena —le lancé una sonrisa hipócrita— ¿cuál es tu actividad favorita?


    Alex entrecerró los ojos como si quisiera matarme. ¡Que le den! Antes no me hubiera gustado quedar mal con él, pero eso desapareció cuando se comenzó a comportar como un idiota.


    —Es Eva, con v, y bueno —respondió con esa voz delicada y dulce—, soy enfermera y por ahora estoy sacando una residencia de ayuda con los refugiados de Siria.


    Suspiré.


    Si tengo alguna maldita debilidad (aparte de Alex) es por las personas que quieren cambiar el puto mundo. Ella es una de esas personas y eso me iba a impedir odiarla.


    ¿Lo peor? Alex lo sabía.


    — ¡Vaya! —exclamé—. Eso es fantástico. ¿Cómo está la situación?


    La chica sonrió aliviada, como si yo la tuviera tensa por alguna razón. Quizá era así, yo podía ser intimidatoria cuando quería y con ella lo deseaba de corazón.


    Nos enfrascamos en una charla acerca de los campos de sirios en Grecia. Mientras me contaba cómo las cosas se estaban saliendo de control en países como Francia e Italia, Alex nos veía hablar al igual que Ilias que se metía en cada oportunidad que tenía. Ilias también había sido parte de la ayuda a los sirios en el momento de más crisis.


    El mundo estaba en guerra y no podíamos hacer nada más que apoyarnos mutuamente para ayudar a los afectados y eso era algo que tenía muy claro.


    —Mi familia es de Mitilene —afirmé cuando ella me contó que había estado ahí para ayudar en el hospital.


    —Yo pase tres meses ahí como voluntaria. —¡Maldición! Tiene buen corazón. Y lo único que puedo hacer es imaginarla gritando como Katniss Everdeen «Soy voluntaria», y yo siendo la maldita Prim que no hace una mierda más que llorar.


    —¡Ah! —exclamé dándole una sonrisa—. Es un lugar bonito.


    ¿Qué más se supone que iba a decirle? «Oh, Eva, tienes un corazón enorme y te admiro muchísimo, pero aun así quiero follarme a tu novio». Sí, ese tipo de comentario era el que quería soltar, pero no iba conmigo, no ahora.


    Fue en ese momento en el que el barco de la mañana tomaba el rumbo por el Egeo. Eva se recostó en el hombro de Alex, le dio un beso en los labios sonriendo como idiota. Mi corazón hizo crack al mismo tiempo que el barco tocaba la bocina anunciando su llegada por toda la isla. En cuanto a mi corazón, iba rompiéndose pedazo a pedazo, lo cual era estúpido debido que él y yo no teníamos nada que sentir, nada que compartir en el fondo.


    Cerré los ojos para no ver cómo sus labios tocaban los labios con los que soñaba cada noche. Solté un suspiro que contenía sentimientos que hubiera preferido tener enterrados en el volcán, en las profundidades del infierno mortal.


    Cuando abrí los ojos, Alex tenía la mirada clavada en la mía. Viéndome quebrarme por dentro. Estaba segura de que ese dolor se reflejaba a pesar de que era buena ocultando sentimientos. Bajé la mirada, no podía mirarlo.


    —¿Estás bien? —La voz de Eva mató mis pensamientos de humillación.


    —¿Perdón? —pregunté en respuesta no entendiendo la pregunta.


    —Estás pálida, como si algo te hubiera caído mal. ¿Es la comida?


    Lo primero que vi fue a Ilias levantar la cabeza, visiblemente molesto por su comentario.


    —La comida jamás es un problema, es otro tipo de enfermedad la que le molesta —dijo entre dientes, Manteniendo siempre la mirada en Alexander.


    Lo segundo que observé fue a Alex bajar la mirada, como si el dolor le llegara al centro de su alma. Y lo tercero, fue a Eva acercarse para tocarme la cara.


    ¡Nadie me toca la puta cara!


    Me eché para atrás, pegándole a Ilias en la mandíbula al tiempo que él se inclinaba para ver si estaba bien. Este se levantó de golpe, moviendo la mesa tan fuerte que dos vasos de agua cayeron en la mesa. Levanté mi teléfono para evitar que el agua lo tocara, pero esta cayó encima de Eva y el karma, por besar a mi hombre frente a mí, fue pagado.


    Me tapé la boca, conteniendo la risa que comenzaba a surgir de muy adentro. No quería ser abusiva, pero vamos, era demasiado gracioso.


    —¡Oh, por Dios! —gritó Eva poniéndose de pie. Sacudió su ropa con prisa como si así fuera a quitar lo mojado. Alex se inclinó para ayudar y los insistentes movimientos de su novia dieron justo en su nariz. Alex se llevó las manos al rostro, riendo y quejándose al mismo tiempo.


    Decidí no moverme de donde estaba, la escena era demasiado divertida. A pesar de que empezó por mí, yo estaba como si nada hubiera pasado.


    La risa de Alex irrumpió en todo el lugar, mientras negaba con la cabeza al ver a Eva parada pegando de gritos como si la idiota fuera de azúcar y se estuviera deshaciendo por un poco de agua.


    —¡Alexander! —gritó molesta—. Esto no es gracioso.


    Mis palabras salieron, como si una parte interna necesitara defenderlo.


    —¡Claro que lo es! —dije negando con la cabeza—. Por cierto, puedo verte los pezones. Lo siento —reí al tiempo que Alex intensificaba su risa.


    —Ven, Eva —dijo Ilias—, te llevo al baño para que te seques un poco.


    La tomó de la mano, bajando con una muy molesta Eva. A mí no me importaba su enojo, la verdad estaba siendo bastante mala con ella, pero no estaba escrito en ningún lugar que tenía que ser dulce.


    Alex regresó a su asiento, viendo como Regí, una de las camareras de Skiza, secaba la silla y la mesa. Le pasamos los platos vacíos para que los recogiera y tomamos asiento frente a frente.


    —Eres perversa, Mía —dijo mirándome a los ojos.


    —Parece que alguien no tendrá su tarde feliz —dije encogiéndome de hombros. Lo pervertido nos unía a Alex y a mí. Siempre fue de esa manera y hoy, a pesar de todo, no quería dejar de ser yo frente a él.


    —Mala —susurró entrecerrando los ojos. Cariñoso como siempre solía serlo cuando nos decíamos que éramos unos chicos malos.


    —¿Mala? No, jamás. ¿O sí?


    Alex levantó los ojos abriéndolos mucho. Sonrió y respondió de la manera que siempre nos respondíamos después de nuestro momento cariñoso y pervertido.


    —Siempre, Mía. Conmigo es un siempre.


    Retuve la respiración. ¡Vaya golpe en el maldito corazón!


    —Siempre, Alex, contigo siempre.


    ¡Maldición!


    Esto duele como el fucking demonio. Peor que un cólico menstrual de los que te dejan en cama tirada por horas.


    —Lo siento, Mía, sé que esto duele y eso me mata el alma, pero...


    —Soy imposible. —Mi vista estaba puesta en el azul del mar. Por mis ovarios que iba a verlo a él. Menos a sus ojos que se volvían mi debilidad número tres.


    —Bueno, sí, en eso tienes razón.


    Me di la vuelta para fulminarlo con la mirada.


    —¡Oye! —me quejé—. No me refería a ese tipo de «imposible».


    Soltó una carcajada.


    —Solo que no puedo con la distancia —susurró.


    —Pero ella no es de aquí —dije sintiendo a los celos crecer. Eva había contado de sus constantes salidas de Grecia al resto de islas para trabajar como enfermera. También pasó un mes completo en Tailandia cuando empezaron su relación, eso quiere decir que durante la mitad de su año de novios ella había estado viajando.


    Pero yo siempre fui una chica a la que no valía la pena esperar, o buscar soluciones. Sí él me o hubiera pedido me hubiera quedado. Siempre soñé con vivir aquí y sin pensarlo lo hubiera hecho.


    «Mantén tus sentimientos lejos de mí, Mía. Las cosas entre nosotros por ahora son imposibles».


    Lo raro de ser imposibles es que todo puede ser posible si uno quisiera que las cosas pasaran, pero él me había puesto en la sección de cosas para no intentar. Era la perfecta prueba que no valía la pena algo cuando no se intentaba. Levanté la vista, decidiendo que era mejor avanzar que quedarme atada a un sentimiento que no podía tener.


    Giré para verlo. Sus ojos reflejaban el mismo dolor que los míos. Vacío y soledad.


    —¿Recuerdas cuando hicimos esa lista de las cosas que queríamos hacer juntos?


    —No podría olvidarla, aún quiero hacerla.


    Tragué saliva. Era un idiota con cara bonita y eso me gustaba.


    —Sí, a mí también me hubiera gustado. Pero quiero agregar una cosa más a la lista. —Sus ojos se abrieron con anticipación, esperando a que soltara algo pervertido.


    —Sabes que me encanta cuando agregas cosas a la lista.


    Estaba segura de que esta última no le gustaría. Me quedé un momento en silencio sintiendo que a mí también me dolía solo pensar lo que quería hacer. Pero tenía que dejarlo ir.


    —Quemar la lista —solté sin quitarle los ojos de encima.


    Alex se puso de pie, dejándome sentada. No nos importaba la gente que estaba atrás, ni los que nos estaban viendo hacer el show del año. Esto no era normal, Alex era muy tímido y siempre se quedaba en la oscuridad de las esquinas.


    —Ni siquiera la tenemos hecha, solo la creamos con palabras, Mía, no es como si... la tuviéramos. ¿Por qué la quieres quemar?


    —¿Por qué quieres tener una lista que nunca vas a cumplir?


    Alex tomó asiento, llevando sus manos a su cabello, frustrado. Molesto en cierto punto. Sabía que lo estaba, podía verlo en sus ojos.


    —Tengo novia, Mía, no quiero hacerle algo que no me gustaría que me hicieran a mí.


    —No quiero que la engañes, Alex, tampoco que termines con ella. Solo quiero que me dejes ir.


    —Eres libre, Mía, siempre lo fuiste. —Podía ver cómo intentaba retener las palabras dentro, pero el impulso de decir lo que no quería era más fuerte y, una vez más, estaba siendo masoquista conmigo misma.


    —Está bien. —Di media vuelta, dispuesta a alejarme de él. Vi a su novia y a Ilias subir las escaleras, él aún no podía verlos, pero sabía que lo que estaba a punto de decir sería escuchado por ellos.


    Intenté mover las manos para hacerlo callar, pero era demasiado tarde.


    —No es justo y lo sabes. Lo que tú y yo fuimos pudo ser la mejor relación de mi vida, pero tu... tú me dejaste, Mía, me dejaste.


    No lo vi a él, vi la cara de Eva, que se quedó como piedra en el desierto de Nevada. Los dioses griegos podían ser muy malos cuando querían y ahora Poseidón estaba mandando su oído por todo el Egeo.


    —Lo siento —susurré, más para ella que para él.


    Bajé corriendo, mientras dejaba que todo se quedara dentro de mí un momento más. Necesitaba alejar a todos los putos turistas y escapar. Necesitaba escapar. Me encantaba escapar en momentos de tensión aun cuando prefería quedarme y enfrentarlos y no quedarme con el nudo en la garganta.


    En las peleas era tan insegura que creía que nadie me iría a buscar para arreglar las cosas si no era yo, por eso siempre acababa siendo yo la que regresaba pidiendo perdón. Era una manera estúpida de ver las cosas, porque siempre esperaba a que fuera esa persona corriendo como en las películas, con flores o una carta y me expresara todo lo que sentía y pidiera perdón y me dijera que las cosas cambiarían. Esas cosas nunca llegarían, tampoco pasarían.
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    Alex


    Tomé a Mía con fuerza, sin dejar que se moviera más de lo necesario antes de besar sus labios esa mañana. El sol entraba por las rendijas de la ventana de madera pintada de azul. Mi habitación era pequeña, pero ella y yo cabíamos a la perfección en mi cama.


    Tenerla debajo de mí me había dado una fuerza increíble para creer y soñar con cosas que jamás pensé antes. Siempre fui una persona tímida, me costaba mucho entrar en confianza con alguien y Mía lo había logrado en poco tiempo.


    —Alex —se quejó debajo de mis brazos—, tengo calor.


    Claro que tenía calor, estábamos a unos treinta y ocho grados y el viento no pegaba ni un poco en mi habitación con las ventanas cerradas. Quizá eran las diez de la mañana y no era normal que me despertara hasta las doce del mediodía, pero hoy era diferente, pasaría el día con Mía en la playa.


    Antes de ir a pasar un día caluroso quería más de ella, tenerla en mis brazos por la mañana era todo lo que necesitaba para existir. Le di la vuelta, colocándola debajo de mí. Mi parte íntima estaba dura solo con la anticipación. Mía abrió sus piernas para permitirme acceso a ella. Tomé un condón de la mesa de noche, colocándomelo antes de enterrar mis sentimientos dentro de ella.


    Tomé su cintura intentando juntar mi cuerpo más al de ella. Me gustaban sus curvas y como se sentía su piel contra la mía. El calor se intensificaba, pero todo se olvidaba cuando los sentimientos eran nuevos y extraños.


    Era increíble como una persona podía hacerte sentir tanto en poco tiempo. Como si todas mis inseguridades desaparecieran con ella. El sexo era increíble, pero lo que más disfrutaba con ella era la manera en que la hacía reír y sonrojarse.


    Salía con varias chicas, turistas y locales. Mis gustos eran más griegos y prefería las morenas que las rubias de Inglaterra. Me recosté a su lado, viendo su cabello castaño caer en un desorden descomunal en mi almohada. Su vista estaba puesta en el techo blanco y sus ojos café claro eran algo hipnótico bajo esas pestañas largas y espesas.


    La abracé con fuerza.


    —Levántate, pequeña, es hora de tomar una ducha e ir a la playa —susurré.


    Hace un mes que no iba a la playa. A pesar de que estábamos en verano era la temporada más fuerte en ventas y mi tío necesitaba toda mi ayuda en el restaurante. En un futuro sería yo el que me haría cargo del restaurante. Había crecido en Lotza, era mi vida entera y alguien debía cuidar de él. Katerina ayudaba en el restaurante en gran parte, pero por otro lado se estaba empezando a hacer cargo de las casas que su madre tenía. Mi tío les puso Old Oia Houses y por el momento solo tenemos tres casas que para el fin de año deben ser cuatro.


    Solo pasaba los veranos con mi familia en Grecia, el resto del año estaba en Inglaterra estudiando periodismo deportivo. Estar en Oia era bonito, no solo porque era mi hogar, sino por las personas que me rodeaban.


    —Odio las mañanas —se quejó Mía, cerrando los ojos de nuevo.


    —¿Y pasar el día conmigo? —pregunté con picardía.


    Mía saltó emocionada, mostrándome una sonrisa enorme y linda. Era malditamente extraño como podía ser que una chica te cambiara todo el fucking mundo.


    —¡Día de playa!


    Mía apenas si conocía la isla, hizo un par de viajes con su mejor amiga, pero no conocieron ni una pequeña parte de todo lo que había. Solo lo turístico, según sabía yo. Era una isla pequeña y podías recorrerla toda en horas, pero era bonito apreciar las cosas con tranquilidad.


    La tomé de la cara, atrayéndola para besar sus labios. Era la primera noche que pasábamos juntos y sabía que aún no tenía la confianza necesaria para levantarse al baño y mostrarme su cuerpo, las dos veces que lo habíamos hecho. Ella intentaba cubrirlo con el mío o con las sábanas. A mí no me importaba ni un poco que me viera, al contrario, quería que apreciara todo lo que era mío y que podía ser de ella.


    Nos levantamos, tomando una ducha corta y sin nada de acción como me hubiera gustado. Las duchas en Grecia están hechas para bañarse y no disfrutar como suele suceder en las películas gringas. Estas mierdas son tan pequeñas que solo te cabe el culo y un movimiento corto de brazos.


    Tomé las llaves de la moto que compartía con unos trabajadores del restaurante para pequeñas diligencias y con una maleta enorme en la espalda de Mía, nos montamos en la moto de dos ruedas y condujimos hasta Kamari. La playa estaba llena de turistas, pero sabía un lugar donde los turistas no llegaban.


    La playa se extendía a lo largo de las faldas del volcán. El agua era azul cristal, con pequeñas piedras mezcladas con la arena. Las playas en Grecia no son hechas de arena delicada como en otras playas, aquí están las malditas piedras que no permiten que camines con libertad sin hacerte mierda los pies. No es como Naxos. Algún día tenía que llevar a Mía a Naxos, iba a flipar con esas playas.


    Nos sentamos en las sillas con sombrillas más alejadas del principio para evitar la multitud que vendría más tarde. Pedimos dos cafés fríos, Mía con leche y dulce, el mío expreso sin azúcar y fruta para el desayuno. Podía ver como ella no disfrutaba de fruta y yogurt en las mañanas, pero lamentablemente este era el desayuno griego y me temía que por dos horas más, esto sería lo único que le podía ofrecer. A menos que quisiera irse detrás de las piedras, a las cuevas y tener nuestro propio desayuno personal.


    —¿Por qué no te quitas el vestido largo? —dije observando cómo tomaba el sol con un vestido verde largo. ¿Quién diablos hace eso?


    —No, estoy bien —dijo evidentemente apenada. Entrecerré lo ojos.


    —¿Vas a nadar conmigo?


    Hace unos días ella me había comentado lo mucho que le gustaba el agua, sobre todo las playas sin muchas olas. También sabía lo mucho que intentaba ocultar su cuerpo, por eso quería investigar a profundidad esta situación.


    —Me encantaría, pero hoy creo que solo quiero sol y mi libro. Además, no soy muy de...


    —¿Mar? —No quería que me mintiera, pero eso era exactamente lo que estaba haciendo.


    —¡Exacto! —exclamó tomando su café para darle un sorbo. Era extraño como ahora era amante del café frío.


    Me puse de pie, quitándome la camisa. Sintiendo el sol quemar mi piel con cada rayo que caía en mí. Sabía que aún no estaba tan marcado como me gustaría estar, pero pronto solucionaría eso.


    Mía abrió los ojos, como si fuera un puto búho en guardia. Se colocó las gafas oscuras sobre la cabeza. Sabía el efecto que tenía en ella, lo sabía desde la primera vez que nos besamos y la primera vez que lo hicimos. Ella y yo sabíamos comunicarnos corporalmente y eso me gustaba mucho.


    Me metí en el mar, sintiendo la maldita agua fría. Toda mi piel reaccionó pegándose a mis músculos, incluso mi pene se encogió por lo helado que estaba. Aún era un puto misterio como el agua podía estar tan fría cuando afuera estábamos a cuarenta grados.


    Observé a Mía sentada en las sillas de playa, mirándome atentamente. La salude tirándole un beso antes de sumergirme y nadar hasta la bolla. El mar en Grecia solía ser bastante tranquilo, si teníamos suerte, en una parte de Kamari las olas llegaban a ser lo bastante grandes como para hacer surf. Por suerte, mi tiempo era muy limitado y muy pocas veces podía venir a hacer surf, así que veía en internet cuando tendríamos olas y me escapaba por las mañanas antes de ir a trabajar.


    Hoy era ese día tan raro del año donde tendríamos olas, pero solamente en la tarde. No le dije nada a Mía porque no sabía si era del plan de ir a verme hacer surf.


    —¡Cuidado, te ahogas! —gritó Mía riéndose de mi desde su lugar. La podía escuchar a pesar de que estaba lejos, eso quería decir que Mía tenía una maldita voz potente.


    Agité la mano, metiéndome aún más en el mar. Era una mañana tranquila, con turistas que empezaban a aglomerarse y sabía que mi hermana y sus amigas no tardarían en aparecer por algún lado. Mía era amiga de ellas ahora, al menos se llevaban bien, por lo que no me importaba que se encontraran un momento.


    No pasó mucho tiempo cuando vi a Mía cambiarse a una de las salas con los dos cafés fríos. Al parecer era más tentadora la sala de sillones blancos que las dos sillas de playa que teníamos. La vi pedir algo, reír con el camarero, que despertó celos en mi interior, y luego la vi señalarme con una sonrisa. Tiene el maldito poder de hacerme olvidar todo.


    —¿Cambiamos de sitio? —pregunté sacudiendo mi cabeza secando el exceso de agua de él.


    —Sí. —Se encogió de hombros con una linda sonrisa—. Están hermosas, ¿no?


    —Lo que tú quieras —respondí sentándome a su lado. Tomé mi café dándole un sorbo y poco a poco encontré la calma que necesitaba.


    Mía tomaba el sol con la mitad de su cuerpo tapado, tenía el libro en las manos y leía con toda tranquilidad. EMíara de tez blanca cuando la vi la primera vez, pero después de una semana, había alcanzado un color moreno increíblemente atractivo. Si pudiera describir el color tan increíble que tomó su piel, no me creerían.


    Dos horas después, Mía estaba terminando su primera margarita y yo mi cerveza. El camarero se acercó con su paso cansado de un día de trabajo bajo el sol juntando las manos para ver si necesitábamos algo más.


    —¡Uy, sí! —dijo Mía tomando su vaso de margarita.


    —¿Para ti? —preguntó quitando el vaso de las manos de Mía.


    —Otra McFarland —respondí dándole mi botella de cerveza.


    Mi teléfono vibró y vi que, en efecto, mi hermana estaba llegando a la playa y preguntaba dónde estábamos. Le respondí con tranquilidad y esperé a que nos encontraran.


    La camarera regresó con nuestras bebidas al mismo tiempo que Katerina llegaba dando saltitos.


    —¡Qué lindos! Uy, una cosa —se dirigió a la camarera—. ¿Nos puedes traer 4 margaritas más? Gracias. —Se dio la vuelta para ver a Mía—. Las chicas están bajando del coche.


    Mía asintió con la cabeza, sentándose en los sillones blancos con toda tranquilidad. Colocó sus pies arriba, enroscándolos en forma de meditación.


    —Kat —tomé a Mía del brazo—, ¿puedes guardarnos todo esto un momento? Quiero mostrarle a Mía las cuevas y no podíamos ir por no dejar todo aquí.


    Sí, al diablo con todo. Era hora de ir a conocer las cuevas. No podía esperar más.


    Katerina —como era de esperar— rio despidiéndonos con la mano. A lo lejos pude ver como las gemelas y un amigo de ellas alemán llegaban junto a mi primo, que venía con su tabla y la mía. Agradecí que hubiera leído el mensaje antes de que salieran.


    Caminamos hasta llegar a las pequeñas cuevas que estaban tapadas por grandes piedras en las que no lograbas tener acceso a la vista del resto de la playa.


    Muy poca gente sabía que, si te metías por un agujero y caminabas por la oscuridad un poco, llegabas a una playa interna. Nadie llegaba ahí, yo la descubrí un día por casualidad y se había vuelto mi lugar seguro. Mía era la primera en pisar la tierra perdida.


    —¡Está oscuro! —gritó Mía.


    —Toma mi mano, nena. Nada va a pasarte. Sujétate. —Entrelacé sus dedos con los míos llevándola hasta el punto de luz.


    Una poza de agua se juntaba en el centro de la cueva, dejando su alrededor como una playa. Vi cómo Mía abría la boca, sorprendida por todo lo que estaba viendo. Era un lugar especial, con magia.


    —¡Wow!


    —Qué gran expresión —dije dándole un empujón. Mía perdió el equilibrio por culpa de las piedras en las que estaba parada.


    —Si resbalo y me doy en el culo, te tocará sobarlo hasta que no duela —respondió levantando una ceja.


    Abrí mucho los ojos, tomándome en serio empujarla en las piedras y sobar ese trasero redondo que tanto me gustaba. La tomé de la cintura, empujándola al centro de la poza. Como era de esperarse el agua estaba a punto de hielo. Mía gritó con sus fuerzas y apreté los dientes al tiempo que nos empujaba hasta el centro.


    Una vez más, mi piel se contrajo por el frío.


    —¡Te odio! —Mía se dio la vuelta para mirarme. El agua no le llegaba ni a la cadera, pero tenerla sentada era suficiente sufrimiento. Observé sus ojos avellana brillando bajo la poca luz que entraba. Su vestido estaba completamente mojado y era obvio que debía quitarlo.


    Tomé su barbilla para parar el movimiento descontrolado. Tenía frío y se veía demasiado tierna con esos movimientos. Comencé a besarla, sintiendo el temblor y el nervio de sus labios. La iba a hacer mía en esa cueva. Es más, dentro del agua, y le iba a demostrar que no tenía nada que temer conmigo. No tenía por qué importarle nada de sus defectos. Al menos no conmigo.


    La vi levantar los brazos para darme el permiso que quería para quitar su vestido. Lo hice con un movimiento controlado por el frío, comencé a besarla hasta que el calor regreso a mí. Estaba en traje de baño azul. Su piel, erizada por el frío, y el vello de punta como un gato con miedo.


    Besé sus labios, y ella asintió.


    —¿Nadie viene por aquí? —preguntó con la voz temblorosa.


    Ella estaba nerviosa como si yo fuera de sus primeras aventuras sexuales, aun cuando sabía que no era su primero. ¿Lo malo? Ella era la segunda persona con la que estaba y por eso no podía dejar de tocarla.


    Era como un puto niño en una tienda de golosinas, no había suficiente Mía para mí.


    Bajé su bañador, revelando esos enormes pechos que tenía. Mía se llevó las manos al abdomen para tapar su panza y eso me molestó. A mí me gustaba su cuerpo tal y como era.


    —No —dije, en un susurro.


    —Me da pena —dijo con toda la confianza que había entre nosotros.


    —Pero a mí me encanta verte, no debes tener pena, Mía. Me gustas así, tal y como estás, como eres.


    Sus músculos se relajaron de tal manera que, cuando arqueó su espalda, sacando un poco más su cuerpo del agua para abrirse a mí, lo supe. Estaba abriéndose en cuerpo y alma.
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    Regresamos media hora después. Con el frío que hacía en la poza, decidí que sería mejor hacerlo en las piedras con arena. Aun así, a mi excitación se le olvidó que estábamos bajo cero dentro de esa cueva y se paró con rapidez, después de salir del agua.


    Llegamos hasta donde estaban las chicas, la margarita de Mía había desaparecido y podía ver que mi hermana tenía las dos copas enfrente. Negué con la cabeza viéndola ser tan ella. Era verano y seguro que sería un día largo lleno de bebidas, surf y fiesta. Aun cuando esto no es normal, es fin de temporada y cada dos semanas nos podemos dar una escapada. No quiero pensar en que cuando seamos más grandes y nuestras obligaciones sean mayores no tendremos días libres hasta que termine la temporada. Así son los trabajos aquí, seis meses de corrido, seis de descanso.


    —¡Hey! —saludó mi primo desde el sillón, mientras señalaba las tablas—. Más tarde nos vamos contra las olas.


    Mía observó a mi primo, que no era tan diferente a mí. Sus ojos claros se escondían detrás de esas pestañas tan grandes características griegas. Su madre era muy apegada a la mía y disfrutábamos de pasar tiempo juntos. En realidad, no era primo mío sino de Kat, pero Kat era más mi hermana por lo que Ia era, en definitiva, mi primo.


    —Ia —saludé—. Claro que vamos contra las olas y... ella es Mía —señalé a mi chica.


    —Hola, hermosa. ¿Vienes a hacer surf?


    Mía negó con la cabeza, mordiéndose el labio. Solo me faltaba que le gustara mi primo y tuviera que pensarme en hacer un trío solo para no perderla bajo el poder de mi primo y de su maldita actitud de chico malo. Esas mierdas tan cliché les gustaban a las mujeres. Cuanto más malo y mierda sea, más están ahí.


    Yo no era así, ni nunca lo sería. Era imposible.


    —¿Se unen? —Ileana levantó su copa—. ¡Otra ronda!


    —Vamos a jugar al póker. —Irini tomó las cartas enseñándolas enfrente.


    Mía sonrió de oreja a oreja, negando con la cabeza. Vi cómo un plan macabro se formulaba en su cabeza. Como si quisiera hacer algo más atrevido que un póker normal.


    Levanté la ceja, mirándola pensativo.


    —Tú y yo más tarde —señaló las cartas.


    ¡Al diablo el surf!


    Mía estaba consiguiendo cosas en mí que no había sentido antes. Asentí con la cabeza asegurándome de que eso fuera exactamente lo que tendríamos más tarde.


    —Bebe —le besé la mejilla.


    —¿Necesitas algo?


    Sonreí.


    —Una puta lista. Necesito una lista de todo lo que tú y yo vamos a hacer antes que este verano termine y nos separemos.


    Su expresión cambio por completo. Ni ella ni yo queríamos separarnos, pero así era. Yo tenía que regresar a Londres y ella a Guatemala. Por dentro rezaba para que se quedara, era más fácil venir a Grecia que ir a Guatemala, que quedaba solo Dios sabe dónde.


    —¿Una lista pervertida? —respondió recomponiéndose.


    —Una lista tuya y mía.


    Sonrió.


    —Bueno —tomó las cartas mostrándomelas antes de revolverlas—, empieza a apuntar.
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    Tomé mi vaso, con lo que sea que estaba tomando. Mi cabeza giraba como un maldito trompo y estaba segura de que, si no bajaba un poco esto, terminaría dormida en la maldita barra.


    Ver a Alex con su novia había sido feo. No, tachen lo feo, había sido horrible. Era como si los libros de Stephen King cobraran vida o, peor aún, los que estaban llenos de sangre y mujeres locas. Cerré los ojos. Al diablo lo de quedarme dormida, necesitaba más alcohol para desquitar mi maldita tristeza.


    No sé definir lo que sentía, era vacío mezclado con nostalgia y un poco de enojo al universo. No podía enojarme con ella y tampoco con él porque sinceramente ellos no tenían la culpa que yo estuviera enamorada de él, y él no de mí.


    La vida es injusta y no siempre te da lo que quieres y quiero creer que muchas veces no es lo que queremos sino lo que necesitamos y puede que Alex no sea lo que necesito porque... ¡Un momento! Le estoy dando muchas vueltas a esto.


    ¡Aléjate, Satanás!


    Levanté el vaso para que Adria lo chocara. Adria era muy divertido y un jugador en su totalidad. Sabía que su encanto y salidas no eran exclusivas y por más que pasáramos mucho tiempo juntos, no significaba nada. Era extraño, porque algo en él me resultaba excesivamente familiar.


    —Hoy estás callada —dijo Adria tomando un maní del cuenco que teníamos enfrente.


    —Sí, al parecer mi día fue una mierda. ¿Qué hay del tuyo?


    Adria extendió una sonrisa, enseñando los dientes blancos y alineados. Unos dientes no dignos de ser europeos, no había manchas de café, ni de cigarro, como los de... no, me niego a pensar en él.


    —Bien. Vino mi primo de Atenas y almorzamos juntos. Hacía dos semanas que no lo veía. —Tomó mi mano entre las suyas besando mis nudillos—. Quiero presentártelo.


    —¿A tu primo? ¿Para qué? —fruncí el ceño, mirándolo directamente.


    —Porque es genial. Te caerá bien. Después de Kat, él es la segunda persona más cercana a mí.


    ¿Kat? Tenía que ser Katerina, sabía que eran amigos, pero no qué tan amigos eran. Al parecer era su mejor amiga o algo por el estilo. Quién lo iba a decir, lo más seguro es que conociera a Voldemort, alias Alexander. No iba a mencionarlo y permitir se volviera tema de conversación. Vine aquí a olvidarme de él y era exactamente lo que iba a hacer.


    Kat tuvo la brillante idea de hacerme descargar Tinder y estuve viendo un par de prospectos para entretenerme hablando con alguien más y olvidarme completa y rotundamente de él. No puedo estar pensando en él. ¡Joder!


    —Okey —tomé su mano—. Preséntame al primo.


    Esto sonaba más serio de lo que debería de sonar, pero ¿qué diablos? ¿Para qué quiere presentarme a su familia? No es como si fuera algo formal.


    El tiempo pasó y, como era costumbre con Adria, nos besamos, bailamos y olvidé cómo mi miserable corazón sufría por alguien que en realidad no me quería como debería. La mente es tan poderosa que es capaz de arruinar un momento perfecto por la fuerza de la negatividad que puedes crear. Estaba siendo ridícula al ponerme en esta posición, y más para la edad que tenía, pero era inevitable, estaba regresando los años como si nunca hubieran pasado.


    Estaba al borde de perder el conocimiento, pero había dejado de tomar hacía un rato. Esa era la diferencia de la antigua yo y la «madura». La perra que fui nunca hubiera dejado de tomar y hubiera perdido el maldito conocimiento. La nueva yo sabía cuándo parar... de vez en cuando. Estaba madurando, pero aún no lo suficiente.


    —¿Qué estás haciendo? —pregunté cuando Adria tomó a una chica de la cintura y comenzó a hacerla bailar. La chica accedió riendo. Yo hice lo mismo porque... no sé por qué, pero no me molestaba que bailara con alguien más.


    Adria me tomó de la mano, pegando mi cuerpo al de la turista con un vestido demasiado corto. Ignoré mi instinto de estar pegada a otra persona y quitarme lo desagradable de tres cuerpos sudados bailando en una pista encerrada. No me gustaba la proximidad de cuerpos, me gustaba mi espacio personal.


    De pronto la turista y Adria se tomaron un tequila más. Uno que yo rechacé. Por un momento me sentía como un ente aparte en la ecuación turista y griego conectando. Por un momento me sentía como seis años atrás cuando Ilias hacía exactamente lo mismo conmigo. Ignoré la opresión que se formaba en mi maldito interior hasta que los labios de Adria tocaron los de la turista.


    ¡Vaya día más mierda!


    Me di la vuelta, topando con la pared humana más grande que había visto, y cuando digo grande me refiero a gorda y alta. Un hombre alemán con una panza de marinero antiguo paso dándome un empujón monumental que me hizo caer. Mi culo pegó contra el suelo y después los gritos se hicieron presentes por todos lados.


    Hulk agarraba a Adria del cuello, dándole un golpe seco en la barbilla. Cerré los ojos antes de reaccionar y ponerme de pie. La turista rubia pegaba gritos, intentando agarrar al Hulk.


    Adria reaccioné en consecuencia, pegándole golpes a la cara del alemán. ¿Por qué siempre tienen que pegar en la cara? Me imaginaba que, en el caso de Adria, era mejor hacerlo en la cara porque la grasa no dejaría que le diera de golpes en otro lado. Los gritos en griego, alemán y español rodearon el lugar. Estaba tan exaltada por la pelea que mi español bien guatemalteco salió a relucir.


    —¡Qué putas! ¡Deja a ese cerote! —dije en español al muy chapín—. Vaya mierda, Adria. Hey, Adria, ¡stop! ¡Stamata! ¡Malaka!


    Lo tomé del brazo, y se giró para mirarme con los ojos inyectados en sangre. Suponía que era por el alcohol y no por la pelea. Su expresión se suavizó, como si hubiera visto algo que no le gustaba. Entrecerró los ojos y en un nanosegundo, se dio la vuelta y golpeó una vez más al turista con todas sus fuerzas. Me lancé a los brazos de Adria, rogando que parara. Tenía la cara llena de sangre y yo sentía como si la cara fuera a explotarme. Unos brazos me separaron de Adria, grité y me removí antes de sentir un arañazo en la cara.


    La turista rubia estaba enojada conmigo y con Adria. Quién diría que hace menos de dos minutos estaba poniéndole el culo a Adria para que se lo tocara. Puse los ojos en blanco al tiempo que unos policías agarraban a Adria. La rubia se lanzó contra él una vez más y fue suficiente para que yo le soltara un golpe directo en la nariz. Mi faceta Karate Kid salió a relucir y por un minuto me sentí como un ninja.


    El policía me tomó de los brazos hablando en griego, pidiéndome que me calmara. Me removí con fuerza a pesar de que sabía que tenía que colaborar con ellos. El agarre del hombre se intensificó sacándome, literalmente cargada.


    Nos sentaron a los cuatro en la banqueta. Adria y el gordo tenían las manos atadas con esposas. Tenía la vista en el suelo, esperando a que los policías esperaran una recompensa monetaria para dejarnos ir.


    Pero las mierdas no funcionaban como en Guatemala, aquí no existen las mordidas, o las remuneraciones monetarias para no llevarnos a la cárcel. Dos horas después, estaba sentada en la maldita carceleta junto a Adria que observaba mi cara con pena. Negó con la cabeza antes de hablar.


    —Esa perra te dejó las garras marcadas.


    Puse los ojos en blanco.


    —A ti su novio te dejó la cara desfigurada.


    Adria no se había disculpado por besarla, tampoco por todo el problema. Cuando uno de los policías se paró en la celda para hablar, entendí que yo era «su cómplice en las salidas», no era ni siquiera la chica con la que salía en verano. No me molestaba en lo más mínimo y eso era lo más preocupante. Que, a pesar de todo, él me parecía una distracción, nada más.


    Ya no era de esas tontas que se enamora del primero que mira en la calle, tampoco se entusiasma con un par de besitos nada más. Quiero decir, estamos en Europa, las cosas son más informales que en los países latinos.


    —Sigo siendo guapo. —Su sonrisa se extendió en su rostro. Mi tranquilidad y humor regresaron y negué con la cabeza.


    ¡Pero que egocéntrico!


    Extendió la mano para que la tomara, y así lo hice acercándome a él, enterrando mi cara en su pecho. Su camisa blanca tenía manchas de sangre, olor a cigarro y cerveza. Escuché ruido afuera de la celda, pero antes de girarme para ver de dónde provenía, escuché la maldita voz familiar de Alex.


    —¡No lo puedo creer, Ia!


    —Princesa —susurró acercándose a mi oído—, mi primo vino a sacarnos.


    ¿Primo? ¿Ia? ¡Ay, carajo! Ya conocía a Adria. Era el primo de Alex que hacía surf con él. ¿Cómo diablos no lo reconocí? Bueno, la verdad es que Adria estaba muy cambiado. Desde el cabello, hasta la falta de acné en el rostro.


    Adria se alejó de mí y me quedé mirando la pared; no tenía el valor para darme la vuelta y no sabía si Alex ya me había visto. ¡Maldición! ¡Déjenme aquí metida!


    —¿Qué te pasó? —preguntó Alex.


    —Malditos turistas —replicó Adria sin dar mayor explicación.


    —¿Y ella?


    ¡No! No, no, no, no....


    —Mi nueva chica. Cómplice. Amiga... te la iba a presentar mañana, pero, Mía —dijo Adria—, ¿por qué sigues mirando a la pared?


    Mientras apretaba los dientes, me di la vuelta para ver a Alex con los ojos abiertos como si fuera un búho sexy. Cerré los ojos acercándome a Adria. Alex no dijo nada, ni hizo ningún movimiento.


    —No sé si ya se conocían o no, pero es amiga de Kat... Alex, Mía. Mía, Alex.


    Asentí con la cabeza. Alexander comenzó a ponerse rojo, pero no de pena, sino de enojo. Saludó con la mano antes de girarse para ver a su primo.


    —Iré a firmar la salida. —Alex desapareció de la vista de ambos, dejándonos detrás de las rejas.


    —Eso fue raro —dijo Adria mirándome a la cara—. ¿Lo conoces por Kat, o lo conoces por tu lado?


    —Ambas —respondí cruzándome de brazos.


    Adria puso los ojos en blanco antes mantener la vista al frente. Después de quince minutos más, nos dejaron salir. El alcohol todavía conseguía algún tipo de efecto en mi cuerpo, por lo que tenía ganas de gritarle a Alex con todas mis fuerzas.


    Nos subimos al Jeep. Iba en la parte de atrás, mordiéndome el labio. Tenía sueño, pero estábamos algo lejos de Oia, para llegar a casa tendríamos que esperar al menos unos cuarenta y cinco minutos de camino. Alex y Adria iban hablando de la pelea; Alex parecía molesto, pero intentaba ocultarlo muy adentro.


    —¿Y el arañazo de la cara de Mía? —preguntó Alex finalmente.


    —¡Ah! Esa fue Margot.


    —¿Margot? —Alex levantó la mirada para mirarme por el espejo retrovisor.


    —La tía a la que besé.


    Alex negó otra vez con la cabeza. ¿Qué diablos pasa con andar negando con la puta cabeza hoy?


    Cuando estábamos cerca de Oia, empecé a sentirme bien. Necesitaba llegar a casa, bañarme, ponerme mi traje de dormir y dormir todo el maldito día. No saldría para nada y quizá iba a convencer a Ilias de que fuera a dejarme algo de comer. Quizá me mandara a la mierda, pero había huevos y pan en la lacena. Me haría un pan, y ya.


    Al llegar a Oia, no quise ni siquiera hablar. Tomé mi bosa y suspiré al bajarme del automóvil en el aparcamiento cerca del bar. Era el más cercano de ambas casas, por lo que no me quedaba más que caminar unos cinco minutos.


    —Buenas noches, y gracias, Alex, por ir a por nosotros.


    —¿A dónde crees que vas? —dijo Alex entrecerrando los ojos. Sus cejas se juntaron tanto que con esa mirada era igual a su padre.


    —A casa, tengo mucho sueño —dije rascando mis ojos.


    —No, Mía. Quiero cuidar de que no se te infecte la cara.


    ¿Que se me infecte qué? No es como si la mujer tuviera mierda en las uñas. Era solo un arañazo.


    —Solo quiero ir a dormir—recalqué molesta.


    —Te quedas conmigo.


    Abrí los ojos repentinamente.


    —¿Qué? —respondimos al unísono, Adria y yo.


    —Fin de la discusión.


    ¿Desde cuándo se cree mi padre? Quería gritarle que parara el puto coche, pero al mismo tiempo tenía la vista fija en él. ¿Estaba actuando como si estuviera celoso?


    ¡No me lo creo!


    Sonreí.


    Como si hubiera ganado una maldita medalla olímpica. Me imaginé colocando la mano en el pecho para cantar el himno griego después de que me colocaran la medalla en el cuello. Estas reacciones no típicas del Alex del presente, eran la guinda del pastel.


    Adria levantó mi mano, besando mi tatuaje de la mano derecha que decía amor en griego. Agapi era una palabra fuerte para aquellos que realmente la sentían, incluso en la élite inglesa la usaban para referirse a compromiso.


    La tenía tatuada en la muñeca, en la parte débil de la piel. Era un recordatorio de que era bueno dar amor sin recibir nada a cambio. Eso fue algo que aprendí con los griegos y guatemaltecos. Las personas que más amor dan son las que menos reciben amor. Pero bueno, no quería ser de esas negativas que van gritando por todo el mundo que el amor es una mierda, quería esparcir amor aun cuando el mundo no se lo mereciera.


    —¿Cuál es tu problema? —le preguntó Adria a Alex en griego. Como si no los fuera a entender.


    Están sobrevalorando mi nivel de griego.


    —No puedo creer que te metieras con ella, Ia. Tú me viste hace seis malditos años.


    —¿Con la chica que rompió tu corazón? Sí, te vi. ¿Qué tiene que ver con...? —Adria dio media vuelta para mirarme. Cerró los ojos y pude ver la misma mirada que puse cuando me di cuenta de quién era él.


    Nunca nos detuvimos a charlar sobre nuestra familia o nuestro pasado. Kat tampoco dijo nada, nada en absoluto.


    ¡Qué buena amiga que es!


    Dejó que me hundiera en lo profundo del Egeo.


    —Es bueno saber que no prestas atención. —Alex caminaba por el aparcamiento para el área peatonal de la isla. La música del bar empezaba a escucharse y sabía que a esta hora quedaban solo los más borrachos. Eran las cuatro de la mañana, estaban a punto de cerrarlo.


    Vi cómo Nico recogía los envases vacíos de los alrededores, las manillas que estaban en el suelo por la poca higiene de las personas que las tiraban. Adria me agarró cuando vio que iba a detenerme a saludar. Aún no había soltado mi mano, lo cual me hacía sentir mejor.


    —¡Mía, querida! —gritó Nico en un perfecto español. El hombre había sido marinero en su época juvenil y había viajado en muchos cruceros a los países de habla hispana y aprendido su idioma; Guatemala fue uno de ellos.


    —¡Te veo mañana! —contesté sabiendo que ninguno de los dos me entendería—. Tengo problemas en estos momentos.


    Puse los ojos en blanco y Nico rio ante mi expresión de frustración.


    —Esa familia está loca, ten cuidado —lo decía porque conocía mi historia.


    —Demasiado tarde para la advertencia —me encogí de hombros.


    Alex se paró en el cruce para su casa, se llevó las manos a la frente, tocando sus arrugas como si el viaje de una hora lo hubiera vuelto más viejo.


    —Ya entiendo —dijo Adria girándome para que quedara justo frente a él—. Mi primo aún te ama —levantó la mano antes de que Alex interviniera e interrumpiera a su primo—, pero eso no significa que no podamos ser amigos, ¿verdad?


    —Claro que seguiremos siendo... ¿Cómo se dice? Kali files—dije refiriéndome a buenos amigos. Esperaba haberlo dicho bien.


    —Sí, mi hermosa, Mía. Lo seremos.


    Dándome un beso en los nudillos, caminó de regreso a su casa. Para ello, tomó la bajada que llevaba al castillo. Su casa no estaba lejos y la de Alex estaba unas escaleras más abajo.


    —¿Vas a dejar que me largue a mi casa? —Su novia debía estar en su habitación. ¿Para qué quería llevarme ahí?


    —Solo vamos a entrar a curarte esa herida y te acompaño a casa. No está lejos y tienes las uñas de ella marcadas en la cara y en la casita supongo que no tienes un kit de primeros auxilios. ¿O sí?


    No lo tenía, pero mi mamá era más precavida de lo que se imaginan, y tenía medicinas para la gripe, para el dolor de cuerpo, para poder ir al baño en caso de estar estreñida, para la migraña, para la diarrea y todos los medicamentos que se les ocurran, aunque el alcohol y el desinfectante no eran uno de ellos.


    —No es como si fuera el corte de un animal —dije muy segura de haber tenido peores arañazos en el cuerpo, culpa de los gatos. Afuera de la casa donde me estaba quedando había reclutado ya diez gatos. No me pregunten cómo es que los gatos se comunican todo.


    Empecé con uno y cuando me di cuenta ya eran diez pequeños jodiéndome la vida desde muy temprano, cuando llegaban a llorar, reclamando comida.


    Entramos a su casa. La primera habitación era la cocina, con una mesa de madera en medio. Tomé asiento llevándome la mano a la cara para sentir caliente la mejilla. Realmente la chica se había pasado.


    —Quédate aquí. Ahora vuelvo, Mía, y hablo en serio. Te. Quedas. Aquí.


    Me llevé la mano a la cabeza, como si fuera militar. La casa no era la misma en la que vivían antes, la cocina se veía como el área principal, llena de detalles hermosos y un equipo totalmente moderno. Ellos amaban cocinar, por lo que no me extrañaba que todo girara alrededor de la comida, tal y como pasaba en mi casa.


    Alex regresó con una pequeña cajita con una cruz en medio. La destapó y sacó lo necesario para curarme. Levanté la vista observando cómo sus ojos estaban concentrados en lo que hacían y mi corazón no dejaba de palpitar a mil.


    —¿Vives con tus tíos de nuevo? —pregunté sabiendo que esta era la casa de Kat.


    —No, yo estoy a la par de Kat, alquilamos unas casas más abajo. —Acercó el algodón a mi cara e hice lo posible por no gritar. Debían de estar todos dormidos—. Por la casa veneciana donde solíamos quedarnos.


    —¿Vives solo ahora? —Esperaba que no viniera con el cuento de que su novia vivía con él.


    Cuando el típico ardor de alcohol al tocar carne viva llego a mí, cerré la boca con fuerza para amortiguar el grito de dolor que se formaba en mis labios. Alex tomó mi mano y dejó que mi vida se bajara unos tres mil metros bajo el mar.


    Eso, señoras y señores, dolió.


    —¿Por qué no escogiste nuestra casa? —dijo Alex mirándome fijamente—. ¿Por qué una Pano meria? Recuerdo que el balcón te gustaba para escribir.


    A ver, pequeño saltamontes, si me quedo en nuestra casa, hubiera llorado todos los dos meses y escrito una novela depresiva en lugar de esta obra de arte de Akrotiris o mejor dicho la Atlántida.


    —No necesitaba mucho espacio, solo era para mí, y la vista de la ventana de esa habitación es simplemente mágica. Es más —dije mirándolo a los ojos—, esa casa acaba de arruinar a las otras casas del mundo.


    —Exageras. —Alex estaba riendo con paz, como si todo el enojo de hace una hora hubiera desaparecido.


    —No sé cómo decir lo que siento al estar en ese balcón —sonreí—. El balcón de ahora, claro está.


    Alex aplicó una pomada antes de alejarse a guardar la cajita de primeros auxilios. No es como si fuera un mega golpe, pero la chica tenía uñas muy afiadas, imagino que eran falsas.


    Me puse de pie para retirarme a mi casa, la verdad es que necesitaba dormir, me sentía en exceso cansada y lo mejor era dejar todo aquí, aun cuando quería seguir hablando con él. Es como si quisieras más de esa persona aun cuando sabes que no debes.


    —Gracias por la pomada —sonreí tomando mi bolsa de la mesa.


    —Te acompaño —dijo Alex tomando su teléfono de la mesa y apagando la luz.


    En realidad, quería seguir hablando con él, pero era necesario irme a casa y no quería que él tuviera que acompañarme. Esta es un área demasiado segura, no es como si algo malo pueda pasarme.


    —No es necesario —dije encogiéndome de hombros.


    —Mi casa está al otro lado —abrió la puerta para permitirme pasar—, vamos para el mismo sitio.


    Asentí, silenciosa como un gato antes del ataque. Pasamos por el arco de buganvillas formado en las afueras de la casa antes de emprender la pequeña subida a la calle principal.


    —¿Mi primo y tú? —dijo con las manos metidas en la sudadera, la cabeza baja y mientras arrastraba un poco los pies.


    —Para que conste —dije soltando un suspiro —, no sabía que era Ia, está bastante cambiado y se presentó como Adria.


    —Tranquila —soltó una risita por lo bajo y se paró junto al burro de madera que dividía las calles; él seguramente tomaba la calle camino a la plaza central, y yo la del castillo.


    —Pero... —empecé a decir, cuando de repente Alex levantó la vista—.


    —En verdad, Mía, lo entiendo, tú y yo ya pasamos, ¿no?


    Quería decirle que no, que para mí él aún seguía estando presente en cada momento, que era la persona que más movía mi mundo, que sin él mi vida estaba muy vacía.


    En lugar de eso, lo que salió de mi boca fue...


    —¿Eres feliz?


    Alex rio por lo bajo, negando con la cabeza como si acabara de decir un puto chiste cuando en realidad solo quería tomarle la cara y besarlo hasta que la muerte nos separara de una asfixia o algo por el estilo.


    —Claro que soy feliz —Alex suspiró—, elegí vivir aquí, tengo el trabajo que quiero, pienso abrir un restaurante propio. Me gusta mi vida aun cuando trabajo demasiado tiempo y... bueno, soy feliz.


    —Eva encaja en tus planes de vida, ¿verdad? —Dios, por qué me torturo.


    Alex se acercó demasiado a mí, mirándome fijamente a los ojos.


    —Es una gran chica, y sí, vamos bastante bien.


    ¡Soy masoquista! Sonreí como si el payaso de It hubiera tomado posesión de mi cara; me imaginaba con el globo parada como una estúpida sonriéndole a Alex antes de comerlo.


    —¿Tú? —preguntó Alex.


    Llevábamos meses de no hablar y todo esto me pillaba desprevenida. Si era feliz era una pregunta muy pensada. Había bajado de peso, recuperado mi autoestima. Estaba escribiendo bastante, había publicado dos libros ya y debía entregar un nuevo libro para finales de año.


    No tenía novio, ni prospectos de salida porque mi mente seguía embobada con él, con el hombre que tenía enfrente mirándome con esos ojos color café claro, los párpados marcados del cansancio, la pequeña barba en su rostro y esos labios tan sexys y delgados.


    Llevaba puesta una camisa de su equipo favorito de fútbol, verde con el trébol blanco en el pecho. Alex tenía más grasa en el cuerpo que cuando era un adolescente con solo huesos y músculos de niño en el cuerpo.


    —Lo siento —señalé su ropa de color verde—. Tu equipo no me va.


    Esa era una vieja conversación que tuvimos hace años, en la que le comentaba que su ropa no me iba. Recuerdo estar en el sillón, frente a la televisión y el DVD puesto con la película Luna Nueva, la segunda de Crepúsculo. De verdad no sé cuál era mi obsesión con los vampiros en esa época, ahora me daba cuenta de que los cazadores de sombras eran mucho más atractivos.


    Alex negó con la cabeza, tomándome de la cintura como si quisiera hacerme cosquillas.


    —Muérete, Mía, es el mejor equipo de Grecia.


    —¿El Panathinaikos? Déjame recordarme que el último partido lo ganó el Olimpiakos —dije cruzándome de brazos. La verdad es que no veía una mierda de fútbol, pero desde que había venido a Santorini, me pasaba viendo cómo iba el Panathinaikos, solo para tener más temas de conversación con Alex.


    —Mía, si quieres hablar de historia...


    Levanté mis manos aprisa. ¡No, gracias! No quiero perder mi tiempo hablando de fútbol cuando de verdad tengo mucho sueño.


    —¡Me duele la cara! —grité, señalando mi mejilla con dramatismo—. ¡Ayuda, por favor!


    —Sí, claro —dijo Alex, y sonrió—. Acepta que es el mejor equipo o empiezo a hablar.


    No iba a dejarlo hasta que le diera la razón.


    —¡Pao, Pao Pao! —grité—. ¡Panathinaikos!


    —Eres un caso perdido, Mía.


    Su sonrisa me decía que estaba disfrutando este momento tanto como yo.


    —¿Vamos a la cama? —le dije en un muy mal griego.


    —¡Míaaa! Ten decencia, por favor. Ni siquiera me has invitado a cenar. Eres una calenturienta, Karakla.


    —¡Oh, no! —solté una carcajada al entender mi error.


    —Me voy a la cama. —Me acerqué dándole un pequeño beso en la mejilla antes de sonreír y dar media vuelta y empezar a caminar frente al famoso café Meteor.


    —Kalinighta —dijo al tiempo que también emprendía su camino para arriba, del otro lado de mi rumbo.


    —Buenas noches —respondí sin dejar de caminar. Vi la cúpula azul antes de bajar por las escaleras, eran casi las cinco y media de la mañana y me encontraba en estado catatónico de lo enamorada que estaba y era una estupidez. Bajé los peldaños hacia la pequeña casita, saqué la llave de mi bolsa y entré con toda la tranquilidad del mundo.


    Me tomé una gaseosa Eve de limón y me acosté en la cama dando vueltas a todo lo ocurrido. Nunca en mi vida había estado detenida, ni en Guatemala ni aquí, lo cual era una locura.


    Observé la ventana semi circular, la luz del faro pasaba una y otra vez con intervalos semi largos. Cerré los ojos y derramé un par de lágrimas, más por nostalgia de no tener lo que quieres tener cuando lo quieres.


    Alex era feliz y yo debía dejarlo ir. Mi corazón necesita dejarlo ir.
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    Alex


    Era feliz con mi novia, la conocía desde ya unos meses y nos llevábamos a la perfección en muchos sentidos. La tenía cerca y no había modo de perderla con facilidad. Tenía miedo de amar. Desde que amé a Mía, mi corazón sufrió un lapso de desconfianza masiva. Ella me prometió amarme, amarme con un signo de infinito tatuado en nuestros corazones.


    Esa promesa fue rota el día que se marchó de mi lado. Entendí que su hermano había tenido un accidente fatal y que su familia la necesitaba. Entendí que debía dejarla marchar, pero cuando se largó de esta isla se llevó mi corazón con ella.


    Era orgulloso y jamás dije nada, actué en casa como si no estuviera rompiéndome por dentro. Todos estos seis años espere a verla de nuevo y que nuestro amor imposible se volviera posible. Después de cinco años soñando que ella regresaría a mí, mi paciencia y mi esperanza se esfumó. La distancia era difícil a pesar de que cada noche esperaba hasta el amanecer para saludarla en Skype.


    Dejé de dormir para pasar horas hablándole. Skype se volvió mi maldita obsesión y me di cuenta de que incluso lograba combatir mi timidez al tenerla cerca de un ordenador.


    Mi vida cambió, me sentía más seguro. Lo más extremo es que la necesitaba malditamente cerca y no podía tenerla. Era estúpido, porque incluso ahorraba para ir a verla y al final algo pasaba y jamás iba. No creo en el destino, pero algo nos alejaba siempre que lográbamos estar cerca de nuevo.


    Esperar no es fácil, esperar es como pasar las puertas del inframundo y vivir un par de días con Hades. Largos y malditos. Admiraba a las parejas que lograban esto de la distancia, pero seis malditos años sin vernos era una eternidad que cualquier pareja no hubiera aguantado.


    Bajé las escaleras de mármol anchas que llevaban hasta mi casa, un poco más arriba del restaurante. Había ido a abrir a pesar de estar estúpidamente cansado y en unas horas debía ir a dejar a Eva al bus. Ella estaba cerca a pesar de estar lejos y ya habíamos hablado de su mudanza a Santorini conmigo; aun cuando creía que es lo que quería, sentía que sus celos me alejaban de mi familia y mis amigos.


    Cuando llegué a mi habitación, Eva estaba sentada en la cama, con la maleta al lado. Tenía puesto ese vestido verde que resaltaba el café de sus ojos. No estaba maquillada y sus labios llevaban un poco de brillo para hidratarlos. Eva no era griega, era tailandesa, pero su familia se mudó a Atenas hacía más de veinte años.


    Era hermosa, de mi gusto en muchos sentidos. Incluso era tímida al igual que yo, algo que Mía no era. Con Mía éramos opuestos, pero me daba la oportunidad de ser alguien más, alguien que me gustaba ser.


    —Dame un minuto —dije levantando el dedo.


    Me quité la camisa frente al guardarropas. Estaba muy seguro de estar sudado, hacía demasiado calor. Me coloqué una camisa sin mangas, unos shorts de baloncesto y mis zapatillas de correr. Tomé mi iPod y los auriculares a toda velocidad.


    —¿Vas a ir a correr? —Las perfectas cejas depiladas de Eva estaban juntas, frunciendo el ceño, extrañada.


    —Sí, iré corriendo a Amudi y volveré. Necesito un poco de ejercicio y no saqué a Belamy ayer. —Mi perro ya era viejo, pero aún tenía demasiada energía. Lo rescaté el mismo año que Mía vino a Santorini y era un perro demasiado leal y fiel.


    Si Mía supiera que le ha dado por atacar gatos, ya no le tendría el mismo cariño de antes.


    —Ah, ya veo.


    La ayudé con sus pertenencias y caminamos hasta la parada de bus. No quedaba cerca de casa, al contrario, quedaba al inicio de Oia. Era una larga calle de mármol, llena de tiendas repletas de turistas observando la vista a la caldera, parando en los distintos cafés que lo rodeaban.


    La mirada de Eva estaba perdida en las vistas, pero no las observaba con amor como yo lo hacía. La vista para ella se había vuelto una rutina y eso a veces era molesto. Yo llevaba toda mi vida viviendo aquí y seguía siendo la mejor vista que jamás vería. Santorini era un paraíso.


    Al llegar al inicio me arrepentí por un segundo al ver los basureros con la basura, el tránsito también era molesto. Era la única calle principal y los turistas bajaban a toda prisa, sobre todo asiáticos. Al parecer estaban invadiendo el mundo.


    —Dime la verdad. —Eva me observaba con el ceño fruncido y como si en estos momentos me odiara—. ¿Ella es la chica de la que alguna vez me hablaste? ¿De la que estabas enamorado?


    ¡Carajo! Esta no era la charla que quería tener.


    —Vamos, Eva, no preguntes algo que no quieres saber.


    —Eso es un sí. Lo sabía. Vi como la observabas comiendo su maldito helado.


    Sí, claro que se dio cuenta. Nadie podía no darse cuenta de cómo la observaba. Negué con la cabeza con la certeza de que también ella sabía que a Mía le quedaba solo un mes en Santorini antes de regresar a Guatemala, y que ella y yo no volveríamos a vernos, lo más seguro. Aun cuando había escuchado a Kat hablar con ella de venir a vivir un tiempo. Mía veía con amor, estaba enamorada del lugar, de sus habitantes, de su trabajo, para ella este era su hogar y eso me gustaba.


    Al mismo tiempo dudaba que eso pasara, ella tenía una vida, un trabajo, la universidad, amigos, familia... todas esas mierdas que yo tenía aquí, que hacían que estuviera atado a un lugar y que dejarlo todo para cambiar tu vida no fuera una decisión fácil. Hace seis años rogué a todos los dioses de este mundo que se quedara a mi lado, pero nunca le insistí, jamás le dije que no la quería dejar marchar.


    —Eva, ¿confías en mí?


    —No lo sé. —Su vista estaba en el suelo y si algo le podía dar era seguridad. Porque yo no haría nada que no me gustaría que me hicieran a mí y el dolor de una traición era algo que jamás me gustaría probar.


    —Jamás te engañaría. Nunca he podido engañar a nadie, jamás podría por más que mi corazón me ruegue recordar momentos con ella. Yo soy tuyo y siempre que sea tuyo me tendrás para ti, para nadie más. No me gusta compartir lo que es mío y por eso jamás me compartiría lo que soy cuando estoy entregado a alguien más. —Tenía que darle seguridad y no mentía, cada palabra era la pura verdad.


    —¿Lo prometes? —dijo con lágrimas en los ojos.


    —Jamás prometo nada y lo sabes. Tendrás que confiar en mí.


    Ella asintió con la cabeza. El bus estaba estacionado frente a los basureros. Esos malditos basureros que fueron los testigos de cómo le mentía a la mujer que ahora quería y de cómo me engañaba a mí mismo. Jamás podría ser de nadie más, seis años atrás había entregado quien era.


    Jamás podía ser de nadie más cuando le había prometido a Mía ser de ella en un pasado. Desde ese momento no volví a prometer nada en mi vida. No cuando había entregado mi corazón y jamás me lo habían regresado.


    —¿La volverás a ver?


    Sí la volvería a ver, ¡claro que sí! Pretendía pasar con ella más tiempo del pensado. Nunca la engañaría con nadie, tampoco le mentiría en eso.


    —Claro que sí, la volveré a ver. Pienso ir a desayunar con ella, las chicas y Adria. Kat y las gemelas irán a un viaje en velero y... Mira, Eva, tienes que confiar en mí, no voy a engañarte. También tienes que saber que no dejaré de verla o de salir con ella, no solo fue mi primer amor, durante seis malditos años fue mi confidente y una buena amiga.


    Pude ver en sus ojos lo poco que confiaba en mí y eso no me gustó. Estaba siendo sincero y ella tenía que agradecer la maldita sinceridad que le daba.


    —Como sea —dijo dándome un beso en cada mejilla. Se subió al bus y la vi marcharse.


    Negué con la cabeza. ¿Qué les pasa a las mujeres? Cuando uno les miente son felices, pero cuando les decimos la puta verdad actúan como si lo que dijimos fuera lo peor que pudimos decir. Nadie quiere oír la verdad porque preferimos vivir engañados.


    No era mi maldito caso, yo prefería la verdad mil veces, aunque doliera como un brazo roto en medio de un partido de fútbol, o una patada en los huevos.


    Me coloqué los auriculares, me salí a la carretera principal por donde pasaban los coches, si iba a correr era mejor hacerlo ahí donde nadie se cruzaría en mi camino. Era más fácil esquivar los coches que a las personas.


    Escuchaba Twenty One Pilots para aclarar mi cabeza. Había comenzado a escuchar esa música por Mía, ahora me gustaba bastante, incluso escuchaba música de musicales y de películas como Mamma Mía, por culpa de Kat y de Mía.


    Comencé a correr, mientras sentía el aire fresco de Santorini, la música que explotaba en mis oídos y el sol que quemaba mi piel. Respiraba con constancia viendo como Bellamy igualaba mi paso a mi lado, con la lengua fuera. Ya no corríamos a toda velocidad como antes, ahora era un trotar más tranquilo.


    Llevaba mucho sin sentirme vacío como me sentía, ahora que ella había regresado. Intenté evitarla todos estos días, pero no pude evitarla lo suficiente. No cuando ya era parte de mi vida y estaba metida dentro de mi piel como nunca.
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    Regresé sudado, como era de esperar después de haber corrido como nunca para quitarme las ganas de hacer con Mía cosas que jamás imaginé seis años atrás. Recordé la lista, esa lista que ahora quería cumplir y no me animaba a hacer realidad por el hecho de que tenía una novia y jamás caería en el juego de la infidelidad.


    Bajé las escaleras hacia la casa en la que Mía se estaba quedando, en un pasado me quedé en la casa de al lado durante una semana, era una casa linda cuando querías alejarte del mundo.


    Le había escrito a Mía que teníamos que hablar y ahora con el impulso de verla, había venido directo con ella después de subir las escaleras de Amudi, la casita quedaba de paso a la mía.


    —¡Vaya! —dijo Mía aún en cama—. ¿Fuiste a correr?


    Aún con la respiración entrecortada, el pecho me subía a toda velocidad anunciando a mis pulmones que ya podían respirar con tranquilidad. Estaba cansado, pero con la adrenalina a mil. Con ganas de tirarme en la cama después de darme una ducha fría y cálida.


    —Sí, necesitaba despejarme un poco. Me daré una ducha rápida y después iremos a por Kat para ir a la playa. ¿Te gusta la idea? —La vi abrir mucho los ojos, como si lo estuviera pensando.


    —Acabo de tener un maldito deja vù —Mía se tocó la frente con la mano derecha negando como si el deja vù fuera real.


    —Estás tan hermosa cuando haces eso... —dije sacando mi mejor sonrisa.


    Mía levantó la mirada con los ojos llenos de esperanza, una que no debía darle porque no podía hacer algo de lo cual me fuera a arrepentir. Quizá no soy el típico hombre que puede ser infiel y luego todo queda olvidado, solo de pensar que es algo que me puedan hacer a mí... ¡Ni pensarlo!


    No podía estar demasiado cerca de ella sin romper mi promesa. Cuanto más lejos estuviéramos, mejor. Si verla no implicara meterle la lengua hasta la garganta y besar cada centímetro de su cuerpo lo haría.


    Nos tardamos una hora y media exacta en que yo me arreglara y bajáramos a Finikia a por Ilias y a casa por Kat. La casa de Ilias me traía recuerdos. Me parecía estúpido que caminara media hora todos los días para el trabajo con este sol tan intenso. Por eso me la llevé a vivir a la habitación donde pasamos la noche.


    Era mucho más céntrico y cómodo, sin mencionar que podría estar mucho más tiempo con ella en esa época, seis años suenan como una vida completa.


    —A ver si entendí —dijo Mía desabrochando su cinturón—, ¿vamos a la playa?


    —Exacto —respondí viéndola ponerse de pie en el Jeep. Sacó medio cuerpo por la parte de arriba y entendí lo que estaba haciendo.


    Cambié de canción. Era su playlist por lo que la canción que colocara sería de su agrado, aunque jamás imaginé que sería su canción favorita de One Republic. La escuché gritar y mover las manos. El aire pegaba en su cara, haciendo que su cabello se balanceara de forma escandalosa por todos lados.


    Parecía no importarle, al tiempo que gritaba la canción a todo pulmón. Subí el volumen, grabando cada segundo de ese momento en mi mente, y grité junto a ella: «Everybody knows, everybody knows where we're going. Yeah, we're going down».


    Ella bajó la mirada, bajando a su asiento otra vez. La manera en que me miraba era como si no supiera qué demonio se había metido en mí. Con ella no era tímido y todo se perdía en la isla y en su mirada. Así que seguí cantando. Ella siguió la canción llenándome de su voz al tiempo que conducíamos y repetíamos la canción una y otra vez.


    Y la canción era tan correcta como una maldita señal. «Todo mundo sabe que vamos para abajo». La pregunta es: ¿Qué tan profundo vamos a caer con esta relación tan imposible? Y si era tan imposible, ¿por qué sonaba tan correcta?


    —Escucha esta otra —tomó su teléfono cambiando de canción.


    Reí al escuchar mi canción favorita de su banda favorita.


    —¿Qué es tan gracioso? —preguntó mirándome con el ceño fruncido.


    Pero no le contesté, solo canté.


    —«Wish we could turn back time, to the good old days


    When our momma sang us to sleep but now we're stressed out».


    —«Now we´re stressed out» —siguió ella.


    Quería retroceder el maldito tiempo, a aquel tiempo donde el estrés no existía y solo vivíamos el momento. Quería retroceder el tiempo y cambiar muchas cosas, pero había otras que no quería cambiar. El tiempo era precioso tal y como era. Nos enseñaba lecciones de una maldita vida que debía ser vivida.


    El pasado es lo que nos forma y nos define como personas. Definitivamente si pudiera retroceder el tiempo, regresaría para estar junto a ella hace seis años y nunca dejarla ir.


    Al llegar a la playa seguíamos cantando como locos cualquier canción que se nos pusiera enfrente. Mía subió la radio a todo volumen con la canción de Twenty One Pilots. Me obligó a salir del coche que habíamos metido en la arena para seguir con nuestra música. Podía ver a mi hermana mirándonos desde las sombrillas que no estaban muy lejos. Irini estaba con ella, mirándome con una sonrisa en la cara. Estaba paralizado mientras Mía metía los pies en el mar y bailaba como si no le importara nada.


    En un pasado, como decía la canción, no me importaría hacer el ridículo y bailar. Lo hacíamos en cada oportunidad. Bailábamos y cantábamos y nos importaba una mierda lo que todos pensaran. Mía seguía con esa seguridad; yo, en cambio tenía, que olvidarme de lo que la gente pensara.


    Respiré profundamente viendo como ella se desenvolvía bailándome como si el mundo dejara de existir. Dejé atrás mi vergüenza por un momento, enfocándome en la felicidad de ella. Tomó mi mano trasladándome su buena vibra y en menos de lo que pensé estábamos seis años atrás. Bailando en la playa como si nada nos importara.


    Éramos dos chicos enamorados saltando y salpicando todo de agua. Era como un momento mágico muy al estilo Disney. Valía más que las personas que nos observaban levantando prejuicios de nosotros sin siquiera conocernos.


    La canción cambió y por alguna extraña razón no la conocía. Pero Mía abrió los ojos como un búho ahogado.


    —¡Dios mío, la amo!


    —Eso dices de todas las canciones —sonreí viéndola mover los hombros al ritmo de la canción. Sonaba una canción oscura.


    —Muero por ver Escuadrón Suicida. —Simuló tener algo en las manos y disparar. Estaba sexy haciendo eso.


    —¿El qué? —respondí confundido.


    Pero no tuve respuesta. Mía se movía demasiado sensual con esa canción y eso no era para nada bueno. Cantando la canción con un ritmo pegajoso y tétrico.


    —«But after all I've said, please, don't forget» —antaba y se movía.


    Mis músculos masculinos estaban comenzando a despertarse y eso no era nada, pero nada bueno. La tomé de la cintura echándola sobre mi espalda. La escuché gritar que la bajara, odiaba que alguien la pesara de ese modo, pero la verdad es que me importaba más la erección que estaba causando. Me tiré al mar Egeo con ella en brazos mientras sentía el agua fría en nuestros cuerpos. Fría como la mierda más dulce. La ropa mojada se pegó inmediatamente a mi cuerpo; imaginaba que lo mismo había pasado con ella, quizá no lo pensé muy bien, pero lo frío estaba ayudando.


    —Eres un maldito, Alexander. Esa era mi representación al estilo Harley Quinn.


    —Era esto o... no quieres saberlo —estaba riéndome al igual que ella.


    —¿Estábamos despertando a la bestia, Alex? —¡No, su voz sensual no!


    —Sí, y no podemos despertarla. Si vamos a ser amigos la sensualidad se queda aquí, en el mar frío. No tienes ni idea de las cosas que quiero hacerte, pero no puedo.


    Estaba hablando como un crío a punto de lloriquear. No me importaba parecer un niño rebelde frente a ella, nunca me importó, la verdad. Me puse de pie con toda la ropa mojada y continué bailando la canción de la película esa que quería ver. Mía se puso de pie siguiendo con sus pasos sensuales.


    —¡Epa! Hoy estamos contentos. ¿No es así?


    Mi prima estaba en la orilla, con su bikini oculto por esa playera grande que, por cierto, era mía. No sé por qué siempre se ponía ropa grande para ocultar el hermoso cuerpo que tenía. Kat era tan rara en ciertos momentos que pensaba que nunca definió bien quién era. Vivía y amaba cada aspecto del mundo mirándolo con amor. Era la persona más dulce del mundo, como diría Mía.


    —Mi camisa —señalé.


    —Era, ahora es mía. ¿Se acercan al resto del grupo o nos acercamos a bailar nosotros?


    Mía pasó dándome un empujón que provocó que me cayera de culo en el mar otra vez. Antes de que se alejara la agarré con mis brazos. La abracé y le planté un beso en la frente. La ayudé a levantarse y salimos todos mojados. Mía salió corriendo a saludar a Irini, que se cubría para no quedar toda mojada por los abrazos de Mía.


    Me subí al coche para alejarlo un poco de la arena y ponerlo en un estacionamiento decente cuando mi prima se subió a mi lado. Tenía una sonrisa monumentalmente extraña.


    —¿Parálisis de boca? —pregunté.


    —El tipo de parálisis que involucra a Mía y a mi primo otra vez.


    Le expliqué todo lo de querer ser fiel a Eva, no me gustaría ser un tarado que engañara a su novia y le rompiera el corazón. Quizá hubiera sido mejor simplemente terminar, pero tampoco había tenido el valor.


    —Me encanta saber que quieres ser fiel... pero ¿no tenías que ignorarla y portarte como un idiota?


    —No —susurré más para mí que para ella.


    —Veo que eres feliz otra vez y eso me gusta muchísimo. —Kat giró la cabeza para ver a Mía—. Siempre supe que ella sería parte de la familia, de una u otra forma pertenece a nosotros.


    En algo tenía razón, era más feliz cuando ella movía mi maldito mundo y en todo este tiempo que la evité me sentía miserable. Tenerla tan cerca y no poder siquiera saludarla de una buena manera...


    —¿En qué piensas ahora? —Kat tomó la hielera que había metido con cerveza y comida.


    —En que si no es en esta vida será en la otra.


    —Por qué en la otra cuando puede ser en esta. Solo tienes que acceder a que tu vida es ella. No vuelvas a dejar que se vaya, Alex.


    —No lo sé. Solo sé que las cosas no son tan fáciles cuando se vuelve a ir a su país. La vida nos aleja siempre y no sé qué hacer para no perderla.


    —No hagas algo de lo que te puedas arrepentir toda la vida.


    Una vez más, mi prima tenía la boca llena de razón. Asentí acercándome a las sombrillas. Mía estaba riendo como nunca. Estaba feliz y quizá la lejanía era difícil entre nosotros, pero me gustaba saber que, a pesar de todo, cuando estábamos juntos podíamos ser nosotros sin que nada nos interrumpiera.


    —¡Mía! —dije tomando el fajo de cartas de la mesa—. ¿Quieres jugar?


    Ella sonrió de forma pícara, regresándome a seis años atrás, cuando la lista comenzó. Esa lista que ella hace unos días quería quemar. Al parecer las cosas habían cambiado y me estaba metiendo a un juego que de seguro iba a perder.


    Bien dicen si juegas con fuego te puedes quemar. Yo estaba a punto de morir de la quemadura más profunda y no tenía ni puta idea de cómo evitarlo.
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    Estaba un poco desesperada, contando las horas del día como si fueran eternas. Trabajar normalmente no es tan cansado como uno cree, al menos no en Epilekton. Los turistas son más de comer y de hacer fotos y las pequeñas cosas maravillosas que la tienda vende no están tan solicitadas como para que estemos llenos todo el tiempo.


    Miré el reloj una vez más, sé que mi jefe está a unos minutos de llegar. Está haciendo mucho calor y solo quiero caminar a casa para poder ir a ver una película de Bollywood y pasarme horas cantando canciones que no entiendo. Las de Pryanka Chopra son mis favoritas, Pyaar Impossible! es el pan de cada día por las noches.


    No tienen idea de lo complicado que es encontrar películas en internet, debería existir alguna página confiable en la que pasaran todas las películas sin problema, sin que se abran unas veinte páginas llenas de virus.


    Saqué mi cuaderno, pasando todas las páginas con mis apuntes en griego para llegar a donde estaba escribiendo una pequeña historia de fantasía, o al menos las ideas. Empecé a trazar la letra del título, El elemento moral. Ese sería el definitivo. Cerré los ojos imaginando a Alexandra Bower con sus ojos verdes y su cabello negro, tan linda y guapa.


    Tenía que escribir su historia y hasta que no lo hiciera no iba a quedarme tranquila, mi mente estaba gritando por escribir acerca de ella y su mundo distópico y fantasioso.


    Hoy estaba sola, en la tienda ya que la chica que trabaja conmigo se sentía enferma, eso me daba la oportunidad de avanzar más en mi creación. Soñaba con ser escritora y escribir historias que todos disfrutaran, quizá nunca publicara lo que escribía, pero valía la pena soñar.


    Me concentré durante todo el turno y valió la pena el esfuerzo.


    Cuando finalmente había terminado mi turno, me despedí de mi jefe y me fui directa a casa, o mejor dicho, al apartamento de Alex que ahora se había convertido en mi casa. Entré sin esperar verlo por ahí, aún estaba trabajando y salía a las nueve de la noche. Hoy había tomado el turno de la mañana y eso me hacía feliz porque haríamos una cena en casa.


    Hice una lista mental de las cosas que necesitaría y salí a comprar lo que me hacía falta revisando el frigorífico. No tardé más de una hora en ir y regresar a pesar de la cantidad de gente que caminaba en dirección al castillo.


    —¡Música! —dije en voz alta como si intentara que alguien imaginario me respondiera. Tampoco es que existieran esas cajitas maravillosas que te responden y ponen música sola. Es bueno soñar en que pronto la tecnología tendrá una de esas realidades que ahora solo habitan en mi cabeza.


    Escuché One Republic a todo volumen mientras cocinaba. También puse la receta en un video en YouTube, ya que la cocina y yo no éramos muy amigas. Canté y bailé al tiempo que hacía todo y lavaba los platos que había usado. La cocina era muy elemental y pequeña, pero funcionaba bien en pequeñas recetas.


    Pasta a la carbonara. No era tan difícil, ¿o sí? No creía que pudiera quedar mal, de quedar horrible tendríamos que ir a comer a Lotza o algún otro lugar, Alex era bueno en la cocina, pero esta vez quería ser yo quien lo sorprendiera. Aunque pensándolo bien, si vamos a Lotza, Alex empezará a trabajar y jamás se sentará a comer por estar ayudando o atendiendo.


    Abrí el Skype para llamar a Andrea y así saludarla. Siempre manteníamos el contacto y era agradable tenerla por ahí. El inigualable sonido de llamada remplazó la música y en menos de lo que esperaba ya estaba mi amiga a todo color en la pequeña computadora que tenía.


    —Ya era hora de que llamaras —dijo haciendo su cara de pocos amigos.


    —Lo mismo digo, nunca me llamas. Es más, podría estar muerta y tú ni te enteras —me quejé.


    —No seas dramática, Karakla. Acabas de subir una fotografía a Facebook y tu Twitter está lleno de posts de Justin Bieber. Sabía que no estabas muerta.


    Y tenía toda la razón. Me pasé horas viendo videos del niño y criticando de forma positiva lo que hacía. Sin mencionar que lo mencionaba con cada oportunidad esperando a que me contestara o me marcara como favorito. Por cierto, ya pasó una vez como algún tipo de milagro.


    —Como sea —le sonreí—. ¿Cómo estás? ¿Está Ian contigo?


    Ian era su nuevo novio y nunca la había visto tan formal como con él.


    —No. Lo mandé a traer sushi —me lanzó una mirada de picardía. Realmente era una manipuladora que conseguía todo lo que se proponía.


    —Yo quiero —hice un puchero—. La mitad de las veces me aburro de la comida griega.


    —Qué mentirosa, si comes hamburguesas y pastas con Ilias —levantó una ceja.


    Puse los ojos en blanco. No era lo mismo, aunque hipotéticamente lo era.


    —Bueno, no hay comida china y esa sí que la extraño, o a los frijolitos volteados con tortilla o unos buenos tacos —argumenté.


    —En eso tienes razón, no hay ni siquiera sopas de vaso chinas y eso que Santorini está lleno de asiáticos.


    —Pero son turistas, no es lo mismo.


    —Y qué diablos haces —entrecerró los ojos viendo cómo me alejaba a ver la pasta que debería estar lista ya.


    —Pasta para Alex —sonreí sin mirar a la cámara—. Quiero sorprenderlo.


    —¡Jesús! ¿Tú cocinando? ¡Llamen a los bomberos!


    —Cierra la boca, va a salir bien.


    —Mía, la única vez que intentamos cocinar pasteles de chocolate de caja, acabamos con una masa dura y excesivamente vomitiva. Y la otra vez que hiciste huevos con frijoles prendiste fuego a fuego tu hornilla.


    Observé la hornilla buscando si tenía algún limpiador u hojas de papel cerca, no las tenía así que todo estaba bajo control. Ese día dejé el limpiador cerca de la hornilla y tuvimos un pequeño accidente con el fuego, pero no pasó a más.


    Fruncí el ceño.


    —Solo se quemó el limpiador —dije muy sería.


    —Y el huevo —respondió con toda tranquilidad y tenía toda la razón. El huevo también se quemó.


    Nos quedamos hablando durante un buen rato hasta que su novio llegó con el sushi y me tuvo que colgar. Menuda estupidez, odio que me cuelgue de ese modo por él. Algo en este chico no me agrada.


    Mezclé el huevo, el queso, la sal, la crema, el tocino y todos los ingredientes para hacer la pasta, coloqué una ensalada de lechuga, tomate, y le puse aguacate que, por cierto, me había salido por un ojo de la cara. Ahí te das cuenta de cuando algo no es de la zona, en Guatemala el aguacate es caro, pero no para igualar solo una pieza a tres cervezas.


    Estaba muy feliz por el resultado y el sabor, en mi opinión no estaba tan mal. Me tiré en el sofá e ingresé a Facebook, donde encontré un video de un perro rescatado. Las primeras imágenes me impactaron por la crueldad del ser humano. Después, aparecía el perro jugando y disfrutando mientras se recuperaba y volvía a amar a sus nuevos dueños y confiaba en ellos.


    No podía con mi corazón y comencé a llorar preguntándome: ¿Por qué el ser humano debe de ser tan destructivo? Patea a un perro, lo más seguro es que una hora más tarde se acerque a darte amor y cariño. Es estúpido. El ser humano es de lo más cruel que hay. Ahora entiendo por qué nos dicen que somos el virus mundial de la destrucción y lo cruel.


    Escuché la puerta abrirse y de inmediato intenté limpiar mi cara, pero ya iba por el tercer video de maltrato animal y estaba a segundos de ir a buscar a todos los hijos de puta que maltrataban animales. Alex llegó a mi lado en segundos, abrazándome con fuerza. Ese pequeño gesto me despertó más las lágrimas, quizá ya me iba a venir el periodo y estaba más susceptible de lo normal.


    —¿Qué diablos ha pasado? —preguntó Alex muy preocupado.


    —La gente es muy cruel —dije recordando como el perrito no podía siquiera caminar.


    —¿Quién te hizo qué? Dime y te juro que los mato.


    Calmándome un poco, le pasé mi teléfono mientras sentía como todo se derrumbaba en mi vida. Quisiera ser millonaria para ir rescatando perros, gatos, leones y cualquier animal que se le cruzara por mi camino. También quiero que desaparezca todo ser humano que haga algo que contribuya a la crueldad animal.


    —¿Estás llorando por esto? —preguntó Alex con la ceja levantada—. Amor, tiene un final feliz.


    —Pero sufrió mucho. ¿Viste lo triste que estaba? Como Chupito hay muchos en el mundo que no corren la misma suerte.


    Volví a llorar.


    Realmente mi nivel de sentimentalismo era más grande de lo que pensé. Respiré hondo intentando calmarme. Sí, no hay duda, mi periodo tenía que estar en la puerta de las trompas de Falopio porque siempre me pongo más sentimental que de costumbre.


    —¿Ya está? —preguntó Alex.


    —Ya —respondí aún con un puchero.


    —Me encanta que seas así. Con tu amor por los animales y por verlos bien, yo soy igual en cierto punto —dijo abrazándome otra vez.


    —Pero no lloras —dije tapándome la cara.


    —Eso no lo sabes, ni lo sabrás. Me encierro en el baño y lloro como niño.


    Sonreí como Anabelle, ya saben, la muñeca maldita. ¡Jesús! Entre Pennywise y Anabelle, creo que estoy lista para ser actriz de terror.


    —Te hice la cena —señalé la cocina.


    —Huele increíble —se tocó la barbilla de una forma muy sexy—. ¿Pasta?


    —¿Cómo diablos lo sabes?


    —Algún día seré chef aparte de periodista deportivo —soltó una gran sonrisa —. ¿Comemos?


    Nos sentamos a disfrutar de una increíble cena y de un momento inolvidable. Tengo que admitir que me había quedado bastante bien la pasta y el vino que Alex abrió estaba bueno. Salimos luego al pequeño balcón con vistas a toda la caldera, esta casa era una casa veneciana y, según me cuentan, son las casas que usaban los capitanes. Santorini era una isla de marinos y desde aquí podían verlo todo, en las casas bajas estaba la tripulación.


    La vista era impresionante, como sacada de una novela romántica antigua. La caldera estaba iluminada, podíamos ver piscinas azules y focos blancos reflectores y por supuesto los que iluminaban la calle para evitar caídas. El mar era una mancha negra enorme y por momentos lograbas ver en la orilla barcos privados de turistas que solo venían a pasar el fin de semana y ver lo majestuoso de la isla en sus veleros.


    Di un sorbo al vino, sonriendo por lo lindo que se veía. Alex le daba una calada al cigarrillo sonriendo de vuelta. Si te concentrabas, podías escuchas las voces de los turistas y a las olas de mar pegar en las piedras en lo bajo de la caldera.


    —¿Qué es eso? —pregunté señalando el otro lado de la isla. Una luz que iba y venía, aparecía y desaparecía.


    —Es el faro —dijo Alex dándome una sonrisa—. ¿Nunca has ido al faro?


    Abrí mucho los ojos recordando la película italiana que acababa de ver, Perdona si te llamo amor, basada en un libro de Federico Moccia que en lo personal me llamó mucho la atención. El nombre del protagonista era Alessandro y ese era el nombre de mi ex y, por supuesto, Nikky me parecía un nombre muy griego por lo que no dudé en verla una y otra y otra y otra vez. Se había vuelto de las películas favoritas en Popcorn Time, la página para ver películas que me había enviado un amigo de Guatemala.


    —Tenemos que ir al faro —dije dando pequeños saltitos—. Me muero por conocer uno, nunca fui a ninguno.


    —Te prometo que te llevaré —dijo dándome un beso ligero en los labios. La mezcla de cigarro y vino era extraña, pero con sus labios en la ecuación era fantástica.
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    Como si fuera una maldita llamada de realidad, desperté en la cama, con el calor quemando mis entrañas. Cerré los ojos unos minutos sintiéndome completamente mal. Tardén diez segundos en darme cuenta de que lo que no podía era respirar. Me levanté desesperada para buscar mi inhalador de asma, sintiendo que me faltaba el puto aire en los pulmones.


    Esa impotencia de no coordinar, de no saber qué hacer. Sentir que te quedas sin aire y que tienes un reloj en cuenta regresiva atrás que no puedes parar. El reloj sigue pasando y tú, en tu desesperación, no encuentras lo que necesitas.


    —Cálmate un poco —dijo Alex quitándome mi bolsa.


    Para entonces, las lágrimas ya estaban saliendo de mis ojos y estaba completamente inmóvil. No respiro. No respiro. No respiro. No respiro. Entro en pánico incontrolable en cada ataque de asma. Me pongo tensa y no sé qué hacer. Siempre me repiten que debo guardar la calma, pero a veces me es imposible.


    —Aquí está —dijo Alex al cabo de horas, o al menos así lo sentía yo—. Abre.


    Inhalé profundamente el Butosol, dejando que mis pulmones se llenaran de mi medicina de emergencia. Volví a presionar inhalando, guardando un poco en mis pulmones la medicina y echando el aire. Cerré los ojos sintiendo como mi corazón seguía a full. Iba cual conejo drogado con diez cafés expresos en su sistema.


    Intenté calmarme mientras esperaba a que hiciera efecto y en menos de lo que pensé ya estaba respirando mejor. Seguía llorando, pero solo de frustración por perder el control de mi cuando no respiro. Es estúpido pero cierto.


    —¿Mejor? —preguntó Alex.


    Asentí, incapaz de poder hablar, asustada y aún temblando.


    —Juro por mi vida que voy a ponerte este inhalador en el cuello —dijo Alex un poco frustrado.


    No era la primera vez que pasaba esto y siempre era porque me ponía tensa al no encontrar mi inhalador a tiempo. Quizá Alex ya había pasado por la misma crisis unas tres veces conmigo, para él seguía siendo igual de aterrador.


    —¿Qué hora es? —logré decir a los minutos.


    —Son las seis de la tarde.


    Nos habíamos tomado una larga siesta hoy, mi jefe me pidió trabajar durante el turno de la mañana, por lo que había tenido que despertarme a las siete para bañarme y arreglarme. En hora de Santorini, era demasiado temprano.


    —Cuatro horas —negué con la cabeza—. Todo un reto. ¿Por qué me dejaste dormir tanto?


    —Porque si no te hubiera dado asma, seguiría durmiendo yo—confirmó lo que ya sabía. Ambos nos quedamos dormidos, genial.


    —Lo siento —sonreí sin realmente sentirlo—. Tengo hambre —admití sin ninguna vergüenza.


    —Tengo planes para nosotros, así que vas a tener que aguantar un poco.


    Suspirando dramáticamente, me levanté del suelo para buscar mi ropa. Nos vestimos y, en menos de lo que esperaba, estábamos afuera camino al coche de su primo. Condujo en dirección a un área muy alta de Santorini, nunca en mi vida había estado allí antes.


    —¿Vas a matarme?


    —¿Qué? —Alex arrugó el ceño mientras pasábamos por las estrechas calles, al lado había una caída libre a la caldera, un mal cálculo y moriríamos ambos.


    —¿Qué pasa si viene un coche en dirección contraria? Esto es muy estrecho y alto y... ¿A dónde vamos?


    —Respira, Mía. Este es el lado de subida, hay otro camino de bajada. Además, este es el área menos turística de la isla. Una preciosidad.


    Resultó que el área se llamaba Pyrgos y nos quedaríamos allí. ¿Pueden creerlo? ¡Quedándonos en un hotel! No me lo esperaba en absoluto. Tuve que llamar a mi jefe para preguntarle si era verdad que él me había autorizado faltar dos días al trabajo. Al parecer los planes eran salir temprano, pero gracias a que nos quedamos dormidos, paramos en el hotel a las siete de la noche.


    Alex bajó dos mochilas, la mía y la suya, la mía suponía que tenía la ropa que llevé para quedarme con él. Habíamos hecho planes de tres días en su casa y después regresar a mi cuevita. Era curioso, porque no vi en qué momento las metió en el coche, supongo que lo hizo antes.


    El hotel tenía una recepción bastante grande, con flores que adornaban la mesa de la entrada. Habíamos pasado un pequeño estacionamiento y la entrada de un pueblito, otro de los grandes pueblos de Santorini que me gustaría ir a explorar.


    Un chico muy amable nos llevó a nuestra habitación. Éramos los únicos en esa preciosidad de hotel llamado Enastron Suites Hotel. Estaba viendo la hermosa caldera a nuestros pies, el lugar era altísimo y hacía que las faldas del volcán y toda Santorini en sí se vieran como un cacahuate.


    —Te pasaste —dije suspirando cuando Alex me abrazó por atrás.


    —Ahorré un poco para nosotros dos.


    Sonreí. En un pasado le diría que pagaría mi parte o algo por el estilo, pero viendo esto y el detalle de haber ahorrado para mí, sería estúpido quitarle lo lindo del detalle. Además, no soy de esas locas independientes, a mí sí me gustan y aprecio los detalles que me dan.


    Me di la vuelta mientras besaba sus labios y dejaba que todos mis sentimientos se posaran en ese beso, un solo beso infinito en las alturas de Pyrgos.


    —Gracias —susurré cerca de sus labios.


    —El gusto es mío.


    Entré a la habitación, una linda habitación blanca con detalles de madera, los sillones de una sala completamente equipada con una ventana que ocupaba una pared entera y que estaba del lado al mar. En esa ventana podía ver perfectamente la caída del sol, sentada en la comodidad de un sillón y los brazos de Alex.


    Alex me arrojó un suéter de capucha azul con el logo Polo de Ralph Lauren blanco en el pecho y un tres dibujado en una de las mangas. Sonreí tomándolo y colocándolo sin pensar, el suéter tenía su aroma y aunque cuando hacía calor decidí usarlo.


    —Vamos a ver el atardecer afuera, así que póntelo, que tendremos un poco de viento.


    Sin decir más, hice lo que me pidió. Me abrigué un poco y salí al calor templado que había afuera. Una mesa estaba montada en el gran balcón del hotel, música instrumental llenaba el ambiente y boquitas posaban en el centro. Alex tomó la botella de vino espumoso haciendo que el hielo hiciera un sonido bastante refrescante; sirvió un poco en mi copa y luego en la de él.


    Nos sentamos a ver el maravilloso atardecer que estaba a punto de caer, comiendo, bebiendo y disfrutando del maravilloso tiempo de ser nosotros dos y nadie más.


    ¿Cómo esperan que regrese a Guatemala después de esto?


    No es la vista, no es la comida, es la compañía lo que más extrañaría. Por raro que parezca, Alex me conocía tan bien que en lugar de comida súper elaborada, comimos gyros con papas fritas y un poco de saganaki y pulpo a la griega. Tomé fotografías con mi teléfono Sony para subirlas después a Facebook. Nadie en la puta vida me creería esta.


    —¡Iamas! —dijo levantando su copa. ‘Iamas’ viene de la palabra 'Igia’, que significa salud. Sonreí pensando que la salud nos da vida y ese brindis significaba un soplo de vida para mí. Alex se estaba convirtiendo en eso, mi soplo de vida que me mantenía respirando en cada momento de la mejor manera.


    —Salud —susurré por la gran sonrisa que tenía en los labios.


    Nos tomamos un par de fotografías, juntos y separados. Deberían de sacar ya teléfonos con cámaras más accesibles, eso de dar la vuelta y calcular que salgamos en ella es todo un dolor de ovarios. Lo único bueno es que mi celular tiene un sostenedor que ayuda para ver videos o colocar música y a que se vea más bonito.


    Tomé el iPod que habíamos conectado a las bocinas, cambiándolo por el mío. Puse mi música a todo volumen y comencé a bailar, sin preocupaciones ya que éramos solo Alex y yo. Le tomé las manos para invitarlo a bailar, lo cual hizo sin chistar palabra.


    Curiosamente era música de Disney, por lo que me puse a dramatizar como si fuera una de esas princesas bailando, cantándole al mar y al atardecer. Alex me seguía la corriente, cantando conmigo en versión inglés y griego. Era Disney, ¿quién diablos no se va a saber las canciones de Disney?


    Di una vuelta, esperando a que Alex me abrazara y luego me besara, pero una vez más... los hombres definitivamente no leen mentes. Alex subió las manos intensificando la música de La Bella y la Bestia al tiempo que yo me acercaba. Su puño dio directo en mi boca.


    Me eché para atrás perdiendo el equilibrio. Al menos no llegué al suelo ya que logré retomarlo justo a tiempo. ¿Qué probabilidades hay de que en lugar de un beso recibas un puño en la cara?


    —¡Ouch! ¡Alex! —me quejé.


    —¡Lo siento! —tomó mis manos alejándolas de mi cara para observar si estaba bien.


    —Todo bien —comencé a reír—. Te lo juro, tengo una suerte que, si ahora pasa un pájaro por aquí cerca, seguro que me caga en la cara.


    Alex comenzó a reírse exageradamente, llenándome la cara de besos. Me di la vuelta siguiendo mi baile, Alex hizo exactamente lo mismo.


    En ese momento compartíamos no solo el atardecer, sino el momento tan mágico de las vistas que se presentaban delante de nosotros. ¿Mágico? Sí, como no tienen idea.


    El tiempo voló y, como si nada, era momento de regresar. El fin de semana fue uno que jamás olvidaría, lejos de todos, solo él y yo. Disfrutando de la soledad de la isla.


    La pasamos dentro del jacuzzi, tomando el sol, viendo el paisaje, durmiendo, besándonos y haciendo cosas de las cuales mis padres no quisieran saber. Esto era vida y esto era a lo que llamaba disfrutar del amor que se te presenta en el momento que se te presenta.


    Una parte de mi presentía de corazón que este era mi lugar, que pertenecía a Santorini tanto como Santorini pertenecía a mí. Quizá aquí estaba mi destino. ¿Qué me lo impedía? Tenía papeles, nacionalidad y personas que me apoyaban. La idea fue tan clara que no dudé en sonreír y aceptar mentalmente sin pensarlo más.


    Algún día voy a vivir aquí, en Grecia, en Santorini. No se diga más.


    Pero la vida no es como la planeamos, nos da vuelcos que jamás pensamos, nos da tropiezos para que aprendamos a pararnos y continuar. En ocasiones no queremos complicaciones, solo queremos disfrutar el momento y de la facilidad de las cosas.


    Como les digo, la vida es más complicada, haz planes para que se te vengan abajo, y los míos, junto a mi vida, estaban a punto de venirse caldera abajo.
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    Un día entero después de haber pasado el mejor día desde hacía seis años, no podía concentrarme en el trabajo, estaba pensando en Mía todo el tiempo y a pesar de que los clientes del restaurante no se quejaban, sabía que notaban que su mesero estaba en otro lado del mundo.


    Ayer nada importó, bailé en la playa, manejé el todoterreno a toda velocidad, besé a Mía en la frente, la abracé frente a todos y la volví a mirar con ojos llenos de amor. ¿Lo peor? No me importó que todos supieran que ella era la mujer a la que amaba. Es estúpido porque no quería engañar a mi novia, pero lo estaba haciendo al sentir tanto por Mía.


    —Cariño —me llamó mi tía desde la cocina.


    Entré viendo a mi prima pasar con la misma sonrisa que yo tenía en la cara. Mía era una vieja amiga a la que ella le tenía cariño, fue su amiga antes de ser mía. Le di un empujoncito juguetón antes que ella giñara su ojo.


    — ¿Me llamaste? —pregunté.


    —Orden lista, mesa catorce. —Se dio la vuelta colocando un plato de ensalada griega—. También tienen faba, dame un segundo.


    La esperé como debía, colocando los platos en mi mano para pasarlo a la mesa. Mi tía casi nunca se involucraba en la cocina, pero hoy era diferente. Gianni, nuestro cocinero, había enfermado.


    Gia me tendió el plato de Faba mirándome a los ojos.


    —Te noto distraído. ¿Todo bien? —Ella es como mi madre, y como buena madre, siempre tiene un sexto sentido para saber cuándo algo está mal en un hijo.


    —Tengo muchas cosas en la mente —dije siendo sincero. Gia frunció el ceño, tan parecido al de Kat. No era un secreto que Kat salió igual a su madre.


    — ¿Mía? —preguntó dándome el plato.


    Le lancé una sonrisa y asentí ligeramente con la cabeza. Pensé que podía ocultarlo, pero el tiempo estaba corriendo una vez más y Mía estaba a punto de abandonarme otra vez y no sabía cómo pararlo, siempre era la misma mierda. Estaba destinado a perderla.


    Ayer me contó que tenía un viaje a Vegas, regresando se iría de nuevo, algo relacionado con su libro sobre el que nunca me tomé la libertad de preguntar. La única vez que hablamos de su vida como escritora fue el día que tenía la pierna rota después de intentar subir uno de los volcanes de su país. Ella nunca fue muy atlética y ese día en Skype la molesté demasiado. Ella solo se reía, estaba adolorida y parecía cansada.


     


    M. Alexander
Te ves bien.


     


    Mía Karakla
¡Sí, claro! Me veo como la mierda.


     


    La vi sonreír por la cámara, ella sabía que no se veía como la mierda.


     


    M. Alexander
No seas tonta, claro que te ves bien. Aún eres tú, solo que con un par de huesos rotos.


     


    Estaba preocupado por cómo se sentía y quería estar ahí para ella, abrazarla, besarla y decirle que pasaría pronto el dolor y la incomodidad. Pero no estaba cerca de ella, por lo que cada noche, después del trabajo, llegaba corriendo para conectarme y hablarle de lo que pasaba en mi vida. Sabía que estaría un mes en cama y estaba teniendo problemas en su trabajo, solo quería animarla un poco.


    Y no mentí con lo de huesos rotos, al contrario. Mía y yo estábamos completamente rotos por dentro por el hecho de no estar juntos. Esto era una tortura que ni ella ni yo admitíamos. Preferíamos estar como estábamos, tristes y alejados. ¿Estúpidos? Sí, y mucho.


     


    Mía Karakla
Agradece que no soy jugadora de fútbol, de ese modo mi mundo estaría acabado.


     


    M. Alexander
No, pequeña. Eres escritora. Lo que importa son tus manos para crear las historias que tienes en esa cabecita. Por cierto, ¿cómo vas?


     


    Mía Karakla
Estoy por terminar. Tres publicaciones más y se acabó.


     


    Esa conversación fue hace más de tres años. Tiempo después su libro fue publicado, uno que nunca llegue a leer por estar en español. Sé por Kat que el libro fue un éxito. Me alegraba por ella, era su sueño y yo intentaba cuidar sus sueños. Ser el guardián de lo que quería. ¿Lo malo? Que nunca lo sería porque seguramente ella encontraría a alguien más.


    Desde hacía dos años no tengo redes sociales; me quitaban el tiempo y no quería tenerlas. Así que todo lo que pasaba en redes me era informado por Kat o algún amigo, cuando querían contármelo.


    Finalmente, la hora de cerrar llegó y yo estaba desesperado. Me juntaría con Mía en Mari Key, el bar de la esquina y el único que había en Oia desde tiempos remotos.


    Al ser un lugar turístico y lleno de hoteles, los bares estaban en zona roja y, por antigüedad, Mari Key fue el único que se conservó. Ahora, para salir de copas debías ir a Fira.


    Kat llegó dando saltitos como loca; vendría con nosotros y no sabía si ella estaba más emocionada que yo.


    —Tienes que admitir que llevabas mucho sin sentirte feliz. —Se cruzó de brazos.


    —Siempre fui feliz —respondí sabiendo que era verdad, pero no completamente.


    —Sí, claro. ¿A qué hora quedaste con Mía?


    —Doce y media. Al cerrar Lotza.


    —La amas y eso nunca va a cambiar. ¿Qué estás esperando para decírselo?


    Levanté la mirada a la oscura caldera. El mar estaba iluminado por la luna que se posicionaba en nuestras cabezas anunciando la medianoche. ¿Cómo podía decirle a mi prima que tenía miedo? Es más, no tenía miedo, estaba cagado del miedo. El hecho de admitir que amas a alguien era un paso que aún no me había animado a dar, mucho menos con Mía. Era entregarle mi ser, mi alma.


    — ¿Y qué pasa después? ¡Ah! Ella se va a ir otra vez, no es fácil despedirme de ella, nunca fue fácil.


    —Pero tú la dejaste ir, Alexaki mou. No olvides...


    —Su hermano murió, su padre la necesitaba cerca. Su familia tenía que permanecer unida. ¿Qué no entiendes? No podía pedirle que se quedara y separarla de lo más importante que una persona tiene, su familia.


    —Sí, lo entiendo. Hace seis años de eso. Uno no espera a una persona eternamente, pero ustedes... parece que no siguen adelante.


    —Yo ya... —Mi prima levantó la mano para hacerme callar.


    —Eva no significa que siguieras adelante.


    Mi paciencia tiene un maldito límite y Kat lo estaba alcanzando. Ya podía tocarlo con mis dedos. De verdad que, si algo heredé, fue el maldito carácter de mi padre. El carácter de mierda griego.


    — ¿Qué es, entonces?


    —Se le llama distracción y eso es muy distinto a avanzar.


    Dejé que mi cabeza jugara un poco con las palabras. A pesar de todo, ella me conocía mejor que nadie. Por excelencia se sabe que Katerina es mi alma gemela, no como dice Zeus que es tu amor eterno, simplemente es mi complemento de vida, aquel que me conoce mejor que nadie.


    Me senté en la mesa, comimos una pasta que mi Eli había preparado para nosotros antes de cerrar cocina. Comimos a toda velocidad y en menos de quince minutos estaba caminando a Mari Key. El verdadero nombre del bar era Hazapiko, pero la dueña era Mari Key y como buenos locales, su bar era mejor conocido por su nombre.


    Como si el destino tocara a mi puerta, Mía estaba caminando en dirección al bar. Iba con Ilias Ziani. Era de esperar verlos juntos, bailando, riendo y siendo ellos. Me tomó un poco de tiempo entender su relación, incluso me di de golpes con Ilias por no entender qué diablos eran.


    Encendí un cigarro viéndolos caminar en nuestra dirección. Le di una calada larga, llevando el humo a mis pulmones.


    Cuando él llego a Guatemala a vivir un tiempo con ella, me di por vencido. Pensé que se enamorarían o se quedarían juntos o una cosa de esas que solo pasa en las películas, pero gracias a los dioses del Olimpo mi cabeza solo me juega mierdas. Él salía con una amiga de Mía y Mía seguía siendo... mía en la distancia. Claro que jamás lo reconocería.


    Les hice señas a los dos locos que venían bailando como si en el bar estuviera sonando salsa cuando en realidad había una música latina más vieja que mis padres. Eso era lo único que debían mejorar en este lugar. ¡La música era una mierda!


    —Epa, Alex —dijo Ilias—. Hacía tiempo que no te veía. ¿Cómo están tus padres?


    —Bien, gracias. Es difícil vernos si tu trabajas todo el día y yo estoy en las mismas. —Le di sonreí, recordando por qué intentábamos ser agradables el uno con el otro si nunca fuimos tan amigos nunca. Yo era amigo de Giorgos, su hermano mayor.


    —Hola, Alex. —Mía tenía la mirada puesta en mis ojos. Una mirada profunda y hermosa. No podía evitar sonreír al verla de esa manera, como si los malditos seis años no hubieran pasado nunca.


    ¡Mierda!


    Kat tenía razón. No la había superado.


    — ¿Qué van a tomar? —pregunté un poco más alto por la cercanía de la música.


    —Margarita —dijo Mía sin pensarlo dos veces.


    —Yo quiero un Tsikoudia. —Ilias me miraba con esa expresión analítica que tenía. Me tocaría invitarlo a su maldito aguardiente y él lo sabía.


    —Yo pago esta ronda —le sonreí a Mía antes de meterme al bar y escuchar a lo lejos el grito de Kat al saludarlaMía.


    El bar estaba lleno, pero nunca nos quedábamos adentro a menos que alguien quisiera bailar. Por costumbre nos estábamos afuera, sentados en las orillas de las tiendas, en las escaleras que estaban enfrente, o en la tienda de libros. Sabía que Mía amaba ese lugar y, en definitiva, no quería ser yo el que le contara que lo iban a cerrar.


    Pedí las bebidas incluyendo una margarita y un gin de frutas para Kat. Le hice señas a Ilias para que me ayudara y salimos a la fresca noche. La mayoría de los locales ya estaban en sus lugares habituales. Saludamos a un par de personas a nuestro alrededor y nos sentamos en los bancos que estaban afuera del bar.


    Mis amigos no dejaban de mirarnos. En un principio, intenté no observarla como si fuera la última coca cola del desierto, no hablarle, no nada. Ahora estaba aquí, haciendo señales de humo para que me prestara atención.


    —Mía, ¿cuánto tiempo más te vas a quedar? —preguntó Procopi.


    —Tengo tres semanas más y no quiero pensar en eso. Siempre que vengo a Santorini me niego a irme.


    —No tengo ni idea de por qué será. —Su mirada viajó de Mía a mí. Le fruncí el ceño en plan «no me jodas, Pro», pero él era solo risas en ese momento.


    —Tú porque vives aquí y sabes que cada año puedes volver si lo deseas. Mi caso no es así. Tardo seis años en regresar por lo visto. —Mía le dio una sonrisa y morí con esa respuesta.


    No puedo esperar seis años otra vez para verla. Sentí una mirada, y levanté la vista para ver a Kat viéndome fijamente. Su mirada era obvia: «te lo dije», casi podía escuchar su voz en mi mente, como si fuera telepatía.


    Ilias cumplió su parte del trato, cuando me terminé mi cerveza, y los demás sus tragos, fue y compro otra ronda de todo. Ilias jugaba con el pelo de Mía, le tomaba la mano uniendo sus malditos tatuajes que formaban un corazón. La miraba como si fuera suya y eso no me gustaba. No sé a qué diablos está jugando, pero siempre hace lo mismo. ¿No se supone que tiene novia?


    Quería hablarle, decirle algo, entablar conversación con ella, pero mi parte tímida ganó la partida y me quedé callado viendo a todos. Fue cuestión de tiempo irme a meter al bar y pedir una ronda más de Tsikoudia. Este era para mí. Era un trago fuerte y eso es lo que necesitaba.


    Me lo tomé como si fuera tequila, de un trago y a ver a Cristo. Mi vida era un caos total. No podía admitir que necesitaba a ella, que ella necesitaba de mí. ¿Tan difícil era reconocer lo que sentíamos?


    Negué con la cabeza, enojado conmigo mismo. Empecé a caminar en dirección a casa. Ya estaba aburrido de esto y quería irme. No podía siquiera hablarle frente a todos, ¿por qué me daba pena? Ayer no tuve ningún problema, pero tampoco estaba Ilias acariciando a mi chica.


    — ¿Te vas? —La voz de Mía me hizo parar. Claro que me iba.


    —Estoy cansado —mentí.


    —Sí, claro, y yo no te conozco lo suficiente para saber qué está pasando. ¿Quieres ir a otro lado?


    La observé.


    —Todo está cerrado —dije sonriendo. Solo quedaban un par de lugares a los cuales ir.


    —¿La playa? —dijo señalando al lado de las faldas del volcán.


    —¿Me acompañas a traer las llaves del Jeep? —Mi humor cambió en un abrir y cerrar de ojos.


    Mía no dijo nada. Solo puso los ojos en blanco mientras caminábamos a mi apartamento. No dijimos nada, solo caminamos y caminamos. Sentirla cerca era reconfortante, me hacía sentir vivo en cierto punto.


    Tomé las llaves y una botella de vino que le mostré antes de llevar. Mía me la quitó, abrazándola al ver que era su vino favorito. Yo no era de vinos dulces, pero cada vez que la extrañaba, tomaba una copa para recordarla.


    Pasamos frente a todos una vez más, las miradas eran más intensas que antes. Mía se acercó a Ilias diciéndole algo en español. Ilias contestó algo antes de colocar la mirada en mí.


    —Solo cuídala. ¿Está bien?


    —Siempre —respondí. Le tomé la mano y antes que alguien más mencionara algo, la saqué de ahí.


    Era un viaje de cinco minutos, solo debíamos bajar a la playa, la cual estaría oscura como la intensa noche. Aun así, Mía puso música a todo volumen. Al llegar, metí el Jeep dentro de la playa, alejándome un poco del aparcamiento. No es como si alguien fuera a aparecer de la nada por estos rumbos, nadie bajaba a la playa a la una y media de la madrugada a menos que fuera un contacto de Tinder y vinieran a tener sexo en la playa.


    Apagamos las luces, el Jeep y la música, quedándonos con el sonido del mar al romper las pequeñas olas. Destapé la botella dándome cuenta de que solo había pensado en el sacacorchos, pero no en los vasos.


    —¡Mierda! Dejé los...


    No terminé la oración, Mía tomó la botella dándole un trago largo y pasándomela. Le di un trago sintiendo la uva dulce bajar por mi garganta.


    Mía acostó su sillón, habíamos quitado el cobertor antes de salir por lo que tenía el cielo en su campo de visión. Desde esta área de la playa, aún podía ver el cielo en su máximo esplendor.


    Hice lo mismo, acostándome junto a ella. Pasamos unos veinte minutos viendo el cielo y compartiendo el silencio. Escuchar su respiración mezclada con el mar era simplemente perfecto. Sentí sus dedos buscando mi mano, sabía que debía alejarla, pero no lo hice. Rocé sus dedos con los míos, entrelazándolos para sujetar su mano como no debería de estar haciendo.


    —Esto es estúpido, ¿verdad? —dijo Mía sin apartar la vista del cielo estrellado.


    —¿Qué es estúpido?


    En estos momentos tenía muchas cosas en mi cabeza que me parecían una estupidez. Una de ellas era el hecho que no podíamos estar juntos por la estúpida idea de estar separados. Pensaba que era estúpido que el Liverpool perdiera ayer, pensaba que era estúpido que los perros callejeros estuvieran más gordos y bien alimentados que muchos niños en el país. No mal interpreten, mi amor a los perros es eterno y pienso tener perros el resto de mi vida. Incluso me hacía pensar en Bellamy, mi perro, que era rescatado.


    —Esto que sentimos o que siento. —La escuché suspirar—. No sé si estoy sola en esto o no. Sé que tienes novia, y lo respeto, pero... Alex...


    No dijo nada, esperaba a que entendiera lo que estaba pensando. Entendía a la perfección lo que decía, pero esta vez no iba a funcionar. Necesitaba saber lo que decía sin que creyera que era un maldito lector de mentes. Los hombres no somos adivinos y las mujeres tienen esta puta idea que con indirectas vamos a funcionar.


    —Termina de hablar, Mía, esta vez no puedes quedarte callada. Necesito saber realmente qué opinas.


    —Siento demasiado por ti. —Mi corazón se detuvo y luego volvió a palpitar sin que nadie notara la diferencia—. Pero sé que ya avanzaste y sé que tú y yo somos imposibles y todas esas cosas y no me hagas que siga hablando, por favor.


    ¿Por qué tiene que ser tan tierna y al mismo tiempo tan difícil?


    —Lo siento —dije, incapaz de pensar en algo más que decir.


    —No lo sientas. —La vi limpiarse las lágrimas después de soltar mi mano. Se sentó tomando la botella—. ¿Cuándo regresas a Atenas?


    ¿De dónde viene ese cambio de conversación? No puedes simplemente cambiar de conversación como si no acabaras de decir que sientes demasiado por mí. Simplemente no lo haces.


    —Mía —dije colocándome frente a ella. La oscuridad no dejaba ver mucho más que sombras—, yo también siento cosas por ti. Muchas cosas. El problema es la distancia.


    —Lo sé —su voz sonaba entrecortada.


    —No, no lo sabes porque esperé seis años para decirte que...


    No tenía idea de cómo decirle que la amo sin que la otra parte de mi alma se vaya de regreso con ella y me quedara sin nada. Necesitaba cuidar lo único que me quedaba de corazón, si es que aún tenía algo.


    William Hamilton, aquel chico inglés que conocí hace un año, tenía razón en una cosa, luchar por amor era una mierda. Vi cómo se destruía por amor, por una chica que le colgaba el teléfono a cada oportunidad. Él luchó contra alguien que se resistía a abrir su corazón, viendo a Mía en esta situación me hace pensar que, en este caso, William es Mía.


    No sé cómo amar a una persona, no sé cómo luchar por alguien.


    —¿Seis años para decirme qué?


    —¿Sabes qué? —Encendí las luces del Jeep poniendo la música a todo volumen. Tenía su música a mano, sabía que le gustaría—. ¿Te metes?


    Me quité la camisa, mientras abría la puerta. Me desabroché los pantalones cortos, viendo cómo Mía me observaba con la boca ligeramente abierta. Le hice señas con la cabeza para que se uniera.


    —No tienes que avergonzarte, Mía. Te conozco lo suficiente. Vamos.


    Debía incentivarla, sabía de la inseguridad de su cuerpo y de cómo se sentía. Para mí era perfecta. Le sonreí para asegurarle que todo estaba bien.


    Mía se quitó el vestido tapando su estómago instintivamente. Le volví a hacer señas con la mano esperando a que me acompañara. Corrimos al mar, como solíamos hacer cuando queríamos escapar de todo.


    Hace seis años pasamos tres meses juntos. Tres meses en los que nos quisimos mucho y dimos demasiado de las dos partes. El único problema es que jamás lo reconocimos, jamás lo dijimos. Era como amarnos en secreto durante tanto tiempo.


    Éramos el puto hilo rojo.


    —¡Su puta madre! —gritó Mía—. Está fría.


    —¿Qué esperabas, un calentador natural?


    Escuché la risa de Mía acercándose.


    —Suena tentador, y más con esos boxers pegados que estás usando.


    Tragué saliva. ¡Vamos, Mía! Ella no puede provocarme, no ahora. Esto era demasiada tentación. ¿En qué estaba pensando al traerla? ¡Diablos! Esto no estaba bien.


    Como si fuera un milagro de Zeus o de Poseidón en este caso por estar en el mar. Una canción en español comenzó a sonar. Mía soltó un grito antes de empezar a cantar como loca y a moverse en el agua al ritmo de la música. Parecía libre una vez más, como si nada importara. La música la volvía de ese modo.


    —¿Sabes que él va a protagonizar la película de mi libro?


    Abrí mucho los ojos.


    —¿Qué libro?


    Mía se tapó la boca al tiempo que reía.


    —El elemento mortal. Una empresa cinematográfica compró los derechos y están por empezar las grabaciones. Es por eso por lo que voy a Las Vegas.


    Asentí con la cabeza, viendo a mi chica seguir cantando la canción. Este era su sueño y lo había cumplido. Un libro y todo un éxito. No reaccioné en ese momento. Me tiré para tomarla de la cintura y sumergirme en un abrazo puro y sincero.


    —¡Dios mío! —Le di un beso en la frente—. Eso es increíble. ¿Por qué no me habías contado nada?


    —Porque es difícil contarte las cosas cuando no tienes redes sociales. ¿No te han dicho que eres un raro?


    Malditas redes sociales. No me gustaban porque eran un blanco fácil para que todo mundo se enterara de tu vida y las odiaba. Además, en Grecia las redes sociales no eran tan importantes, no para mis conocidos.


    —No, solo tú piensas que soy raro. —Me crucé de brazos sintiendo cómo mi cuerpo se enfriaba. Realmente el agua estaba muy fría.


    —Bueno, en mi país serías raro. Ahí todos viven pegados a las redes, incluso mi abuela. Te lo juro, Alex, mi abuela sabe más del mundo cibernético que tú.


    Le sonreí antes de salir del agua, estaba congelándome y estaba muy seguro de que, con la suerte de Mía, le daría una pulmonía a unos días de irse. La tomé la mano y regresamos al Jeep, poniendo la calefacción al máximo y cerrando toda entrada de aire fresco.


    —Mía —susurré cuando llegamos a la entrada de Oia.


    —Si vas a decirme alguna estupidez como «lo siento, Mía, las cosas son así de imposibles» no quiero oírlo, no quiero saber nada de eso, ¿está bien?


    —Okey, en ese caso. Mía, ¿quieres cenar mañana conmigo?


    Claro que iba a decir «lo siento» por toda esta situación. Aun así, decidí tomar otro rumbo para esa noche. Mañana, o mejor dicho en un par de horas, tendría que levantarme y cumplir el turno de las ocho treinta a cuatro treinta, ir a casa a dormir un poco y luego ir a cenar con ella. Sonaba sencillo, pero seguramente estaría muerto del cansancio.


    —¿Mañana a las...?


    —Nueve —dije abriendo mi puerta del Jeep.


    Sentí el aire pegar en mi cuerpo, frío y con fuerza, como si los dioses reclamaran estar furiosos por toda esta situación. Besé su mano antes de despedirla en el cruce para que ella caminara hacia las casas y yo hacia mi apartamento. Vi su mirada, pura y enamorada. No había duda de que aún sentía cosas por mí, pero la pregunta no era si aún sentíamos cosas, la pregunta era: ¿cómo haríamos que funcionaran?
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    Salí al balcón, viendo como el cielo empezaba a aclararse en tonos morados perfectos. La vista del amanecer desde la caldera en Old Oia Houses era simplemente increíble. Había hecho una buena inversión en venir a quedarme aquí, y Kat una más grande, al darme un precio demasiado exclusivo y barato. Observé mi taza de café, soplé para enfriar un poco su contenido. Me gustaba mi café bien caliente pero tampoco quería quedarme sin papilas gustativas.


    Me puse a ver las historias de Instagram, pasando por todos los hoteles que ahora seguía en Santorini con la esperanza de que en algún momento encontrara un trabajo. Sí, aún soñaba con venir a vivir aquí, buscar mi paz y mi hogar.


    También me pasaba horas revisando LinkedIn esperando ver ofertas de trabajo, pero vine en una época que no es funcional para encontrar trabajo, en esta época ya todos estaban terminando con su jornada laboral y todo cerraría, ya saben que en Santorini son trabajos de estación, en invierno y en verano.


    Pasé una grandiosa fotografía que habían subido en Nicolettas Houses, una de las casas con vistas a la caldera y el jacuzzi en el balcón. ¡Joder! Algún día podré pagarme el quedarme en una con jacuzzi o piscina. Todavía ni siquiera puedo creer que me esté quedando aquí, que realmente no es que me alcance hacerlo si no fuera por Kat, no por meses al menos, ni como un retiro de escritura.


    Realmente estaba con mil cosas en la cabeza, ayer fui a cenar con Alex, una cena bastante tranquila en Lotza, fue tarde por lo que no había ningún tipo de problema por estar los dos sentados sin interrupciones. Los chicos parecían estar teniendo todo bajo control y él estaba mucho más relajado que hace unos años, como si ya supiera como balancear trabajo y gozo.


    Recordé cada fragmento de nuestra salida, el hablar de las cosas tribales de su rutina de trabajo, de cómo sacó cursos de cocina y su carrera había quedado olvidada y aun así el estaba feliz con la cocina. Quería poner su propio restaurante en Nueva York algún día, o bien aquí en Santorini. Yo esperaba que fuera aquí, y que pudiera encontrar trabajo y aun cuando nuestro destino no fuera en conjunto, quería verlo todos los días, quería pasar frente a Lotza, o su nuevo restaurante y decirle Kalimera, Alex. Decirle buenos días en cada oportunidad posible.


    Suspiré. Pensar en que este era mi destino, que aquí es donde debo de estar era una maldita daga en el corazón. Tomé mi laptop, sentándome en la silla blanca mientras el amanecer elevaba su esplendor. Estaba tapada con un suéter blanco con capucha, hacía frío y el viento soplaba como siempre en esta isla revoloteando mi cabello como una loca. Lo puse en una coleta antes de empezar a revisar correos. Leí los detalles de las grabaciones, los detalles de mi hospedaje y revisé el equipo de grabación y a los actores. Todo eso en dos largas horas, en las que el sol despertaba más a la isla que tanto amo. Me hice otro café y unas tostadas de queso con tapenade.


    Esto es algo que podía haber hecho mucho más tarde, pero con tanto en la cabeza, no estaba logrando dormir o siquiera concentrarme y debía hacerlo. Vine a tomar inspiración, no a frenar mi línea creativa. Algo sí es cierto, cuanto más roto este mi corazón, más inspirada estoy creando todo aquello que me hubiera gustado que pasara en mi vida. Si tuviera que escribir una historia en estos momentos, creo que sería una donde narre un final feliz con un tipo de Santorini al que conocí años atrás y ahora nos estemos reencontrando, pero en la que él siga siendo soltero y mío, una de esas que tienen drama, pero un bonito final de cuento Disney, como esos que me gustan a mí.


    Sí, ya sé. Soy una niña Disney.


    Revisé mi WhatsApp y respondí el mensaje de mi madre, nos hablábamos a diario, y apoyaba todas mis pequeñas locuras como mi padre y mi hermana. Seguíamos siendo una familia rota por muchas razones, aun así, éramos cada día más fuertes. El haber perdido a mi hermano seguía siendo un agujero en el corazón, los que algún día perdieron a alguien, sea ser humano o mascota, saben a lo que me refiero. Se entierra a la persona en cuerpo, pero su esencia y su alma siempre se quedan con nosotros y a pesar de que los dejamos ir y avanzamos están las pequeñas cosas que te sacan una gran sonrisa ante el recuerdo.


    Recordar esos momentos tan fuertes para mi alma abren heridas que debieron cerrar hace mucho, y a mi hermano lo dejé ir, dejé que descansara y dejé que partiera en paz después de años de pelea con Dios y con todos los habitantes que conspiraron para su partida. Luego entendí que todos tenemos un tiempo en la tierra y debemos recordar las lecciones y acciones que vino a dejar en vida y el tarado de mi hermano me dejó una sobrina y un sobrino que joden peor que gremlins en agua.


    El sonido de los burros al pasar me sacó de mis pensamientos por unos minutos. Ahí iba el señor Sofianos montado en Fufy, un burro blanco que lideraba al resto con dos costales cada uno de arena o cal, la verdad es que no estoy segura de que es lo que llevan.


    Normalmente estoy en desacuerdo del maltrato animal, pero si algo aprendí en este mes en esta hermosa casita, es que tanto burros como hombres trabajan juntos para hacer esta majestuosidad y en realidad los burros no están siendo sobreexplotados, así que después de preguntarle al señor de los burros y saludar todas las mañanas que pasaban a Fufy, a Fengary, a Zeus y a otros cuatro de los que no sé el nombre, me quedé tranquila.


    Mi balcón quedaba en lo alto, pero en ciertas ocasiones salía a saludar. Esta vez no fue de ese modo, hoy solo grité por mi balcón como si fuera Julieta y el burro fuera Romeo.


    —Kalimera Kirios, Sofianos —dije dándole los buenos días al señor Sofianos—, Giasu Fufy. —Moví la mano al tiempo que recordaba que debajo de mí estaba una pareja que seguramente aun dormía, pero bueno, bienvenidos a la no privacidad de Santorini.


    —Kalimera, kukla. —Supongo que me dice ‘kukla’, que significa muñeca, porque no ha de saber siquiera cómo me llamo. Me reí ante la inevitable realidad.


    —¿Todo bien esta mañana? —Sabía que tenía poco tiempo porque no podía parar.


    —Todo bien, pequeña. Que tengas un lindo día.


    Sí, podía vivir en un lugar así, lleno de burros, gatos y personas increíbles. Hablando de gatos... El Señor Bigotes estaba en la baranda maullando por comida. Era hora de alimentarlo.
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    Tiempo. El tiempo es sagrado, sobre todo cuando se pierde. La vida está controlada por el tiempo. Tiempo... maldito tiempo que pasa tan rápido cuando quieres que pase lento. Cuando no quieres que pase esa mierda parece una estrella fugaz.


    Cerré los ojos, pensando en este tiempo y en lo poco que me queda. Por más que quiero que esto sea eterno no puede serlo. Quiero regresar a Guatemala, estar con mi familia, abrazar a papá y decirle que todo está bien. Que todo, de alguna manera, iba a estar bien. A pesar de que mi relación con él era complicada, mi padre me necesitaba y estaba a punto de dejar mi corazón en este lugar para regresar a él, a Guatemala, a mi familia.


    Limpié mi cara, mientras sentía las lágrimas escaparse sin ningún control. Iba a extrañar todos los malditos momentos que no pude disfrutar con mi hermano, cada momento que dejé pasar o todos los ‘te amo’ que no le dije. Respiré una vez más permitiendo que las lágrimas siguieran saliendo. Era bueno llorar, al menos eso me habían dicho.


    Hace no más de una hora que recibí la peor noticia que me podían dar desde la muerte de mi abuelo, hubiera deseado no estar sola pero no tenía otra opción. Alex no estaba en casa, Ilias y los Ziani estaban en Finikia durmiendo, era demasiado temprano. Tiempo, otra vez el tiempo me demostraba ser incorrecto.


    Había recibido más de cien mensajes de personas a las que hace años no les hablaba, a las que no recordaba que existían dándome el pésame y preguntando qué diablos había pasado. Pero no tenía ganas de responder, de hablar, de moverme de mi cama. No tenía ganas de decirle nada a nadie. Me sentía vacía y las únicas personas que podría hacerme sentir bien estaban en Guatemala. A miles de malditos kilómetros de distancia.


    Cerré los ojos sintiendo las lágrimas quemar mis ojos una vez más. Vacío. Maldito vacío que queda cuando perdemos a alguien. Sobre todo, a alguien que estaba siempre junto a ti, apoyándote, molestándote... no podía pensar en eso. No ahora que estaba tan sensible. Recordar su vida era más difícil sabiendo que no podía volver a abrazarlo.


    ¡Un maldito abrazo más! ¿Por qué me hacían esto? ¿Por qué me lo arrebataron de las manos sin ninguna explicación? Era mi hermano, carajo. No existe ningún respeto por la vida del ser humano, no existe empatía. Pensé en papá y en la madre de mi hermano. ¡Joder! Perder un hijo debe ser la peor mierda.


    Cerré los ojos. Cuando alguien se va, extrañamos lo que pudo haber sido el futuro. Extrañamos no poder abrazarlos, besarlos y decirles lo mucho que significan para nosotros en nuestra vida. Cuando perdemos, desearíamos haber dicho mucho más de lo que dijimos, es por eso por lo que no quería quedarme nunca más con las cosas guardadas, no quería enterrarlas en un cajón.


    Quería hablar con mi padre y decirle que lo quería demasiado y lo admiraba, algo que nunca podía decirle por su temperamento. Ante sus ojos siempre era la culpable de todos sus problemas, aun así, cuando las cosas estaban bien éramos exactamente iguales. A veces no entendemos por qué la relación con nuestros padres debe de ser tan difícil, al final siempre todo tiene un sentido y mi padre era mi ejemplo. Pasó de no tener nada, de dormir en una fábrica de pajitas, de pasar la navidad sin nadie cuando era pequeño, sobrevivir una guerra contra Turquía y aun así ser quien ahora es. No tenía precio. Mi padre era un super héroe y lo admiraba.


    También necesitaba a mamá, una persona con más corazón que un perro labrador. Mi madre era aquella que cuidaba mis sueños como una guerrera espartana, con su traje de mujer maravilla. Era aquella mujer que se levantaba a las cinco de la mañana para que yo pudiera ir a estudiar con una lonchera completamente saludable, la que trabajaba horas extras para que yo tuviera muchas cosas.


    Quería que me abrazara y me contara cómo estaban mis hermanas y mi otro hermano, quería verle sus ojitos y contarle acerca de Alex y de mi vida aquí, quería enseñarle cada rincón de Santorini. No era hasta ese momento en el que me daba cuenta de que realmente los extrañaba demasiado. Esto dolía y no tenía a nadie que me abrazara.


    Mi teléfono vibró.


    Lo tomé de la mesita de noche donde lo había dejado después de la llamada anterior. Mi madre no había hablado mucho del caso ni de cómo fueron las cosas. Pero yo quería hablar con cualquier persona, que me contaran como era posible que un maldito conductor ebrio había terminado con la vida de mi hermano.


    Necesitaba que me dieran más información de la que tenía.


    —¿Mamá? —pregunté sin ver el número.


    —No, peque, soy yo, Eleni. —Era mi hermana, la que venía antes que yo.


    Tenía la voz apagada, pero era lógico. Comenzó a llorar diciéndome lo mucho que me quería, lo mucho que me extrañaba, lo mucho que desearía estar junto a mí en estos momentos. Con mi hermana peleábamos todo el día de pequeñas, pero al mismo tiempo no podíamos estar separadas.


    Todos mis hermanos estaban juntos en ese momento. Hablé con cada uno de ellos, rogué a todos que me ordenaran regresar pero todos se negaron. La situación estaba demasiado tensa como para regresar. Era como si me ocultaran algo.


    Quizá eso no había sido un accidente, en Guatemala eso es común, ¿no?


    —No hay nada que puedas hacer aquí.


    —Estás mejor lejos, peque. Aquí hay mucho estrés.


    —Disfruta tus últimas semanas. Llegaremos con papá y mamá dentro de poco.


    Mis padres vendrían a Grecia a por mí. Después de un año sin verlos la emoción crecía en mi interior por volver a verlos. Pero cuanto más cerca estaba de ver a mi familia, más cerca estaba de dejar a Alex. No quería dejarlo, incluso había hecho planes de quedarme en Grecia. Incluso busqué acadeMías de escritura, actuación o música en Londres. Estaba viendo la posibilidad de que esta relación de verano fuera más que un verano.


    Ahora esos planes parecían perder importancia. Mi familia iba a necesitar que estuviera con ellos. Mi padre necesitaría tenerme cerca. ¡Dios! Esto es demasiada mierda. ¿Por qué la vida era tan cruel? Dicen que la obra de Dios es divina y que algún día entenderé las cosas que pasan. Pero ahora no entiendo nada, quiero gritarle al creador, al destino y al ángel de la muerte por llevarse una vez más a alguien que no estaba lista para perder.


    Alex había salido con su primo Ia, al cual solo había visto una vez en la playa. Fueron a hacer surf, pero yo estaba muy cansada por lo que no fui. Suerte, porque a los pocos minutos que se fue recibí la llamada.


    Seguí acostada en la cama, sin moverme. Las ventanas estaban cerradas y había un silencio monumental dentro de la habitación que podía escuchar el latido de mi corazón taladrar mis pensamientos.


    Mi teléfono vibró una vez más. Lo tomé para ver si era extranjero, como debía ser. No quería que nadie de Santorini se enterara y viniera a darme el pésame. No quería enfrentarme a nadie físicamente, aun a pesar de que no quería estar sola.


    —¿Andrea? —pregunté al ver que era número gringo.


    —¡Bebé! ¡Amor de mi vida, pequeña loca y patética, te adoro! —Esa era mi mejor amiga. La única que sabía que no necesitaba que me tuviera lástima ni me tratara como si supiera lo que había pasado. Necesitaba sentirme de esa manera para olvidarme de todo.


    —¡Mochi mo! —respondí animada, aunque realmente no lo estaba—. Te extraño, loca y patética.


    —Sí, lo sé. Me extrañas porque soy lo máximo en el puto mundo mundial.


    —Exacto —dije riéndome de ella.


    Ahora que lo pienso, ¿qué diablos hace despierta a las tres de la mañana en Miami? Es de madrugada. Le pregunté acerca de su llamada pensando que quizá no sabía nada, pero claro que lo sabía. Su mamá la llamó a pesar de la hora. ¿Cómo diablos lo sabían, si era madrugada en Guatemala para saberlo?


    —Un amigo de tu papá llamo a mi mamá pasando la información. ¿Estás bien?


    —La verdad, no. Estoy en shock y aún no asimilo nada. Pero no quiero decírselo a nadie y darme cuenta de que es cierto.


    —¿Quieres que compre un billete y viaje mañana?


    Abrí muchos los ojos. ¿Que si quería? ¡Claro que quería! Malditos millonarios que tenían el dinero de viajar. En cambio, mis padres no me dejaron regresar a Guatemala a despedir a mi hermano.


    —Tienes que estudiar. Además, son tres semanas más. Una en Santorini, una en Mitilene y una en Atenas para recoger mis cosas.


    —Ah, sí, tu viaje familiar —dijo pensativa.


    Mi familia ya tenía planes para venir y quizá a mi padre le serviría alejarse un poco del mundo en general. Vendrían en una semana a Santorini, se quedarían por dos días aquí y luego viajaríamos a la isla donde él nació, Mitilene.


    —¡Ya lo sé! Te compro un billete de Guatemala a Miami. Regresas. Estás unos días en Guate para saludar a todo mundo y que te vean la cara después de un año y luego venimos a Miami.


    No sonaba mala idea.


    —Está bien. Tenemos un trato.


    —¡Yupi! Hago la reserva de una vez.


    Si no conociera mejor a mi amiga, diría que estaba sentada en su cama, simulado estar súper despierta y animada cuando en realidad se estaba quedando dormida.


    —¿Me hablas mañana? Es hora de dormir —dije viendo la ventana cerrada.


    —¿Te conectas a Skype y me hablas hasta que me duerma? —la escuché hacer un puchero y pude imaginarme su cara.


    Esta era nuestra manera de mantenernos cerca. El fucking Skype era nuestra salvación. Nos pasábamos horas hablando en esa maldita cosa.


    —Enciendo el ordenador. Dame un minuto.


    Cortamos la llamada de teléfono y nos conectamos a Skype. Como era de esperar lloré como una niña. Lloré y lloré durante una hora. Hablamos acerca de mi hermano y de los recuerdos que llegaban a mi mente.


    Recuerdo tan bien como hacía todo un negocio, como emborrachaba a mis amigas y un caimán de los que tenía en la casa de la playa casi le quita el pie a una amiga.


    No quería pensar en el accidente, pero era imposible no hacerlo. No sabía nada más que el coche se había estrellado contra un muro después de que el camión pegara contra él. No podía dejar de imaginar qué sintió en sus últimos momentos de vida.


    Seamos sinceros, nunca se está listo para perder al ser amado, nunca se está listo para decir adiós. Pensamos en nuestras cabezas que somos eternos y que nunca tendremos que enfrentar eso. Para mí era mi segunda muerte trágica. Mi abuelo había muerto con seis balas en el cuerpo y mi hermano por un accidente de tránsito por culpa de un idiota que se había dado a la fuga.


    Cuando era hora de ir al trabajo, me cambié, poniéndome inconscientemente ropa negra. Con el calor infernal que hacía afuera, cualquiera diría que estaba loca. Guardaría luto, aunque fuera en la lejanía.


    Llegué al trabajo con los ojos hinchados, la cabeza baja y la esperanza de que no preguntaran nada. Eso sería imposible. Ahí, parados frente a mí estaban mis jefes, su hija, Zoe, Ilias, Giorgos y Elenitza, la madre de los Ziani.


    Me quedé parada, estática. ¡No! Eso iba a hacerme llorar.


    —¡Mi niña! —dijo Nitza abrazándome.


    ¡Y aquí vamos!


    Las lágrimas comenzaron a salir sin control. ¡Diablos! Había perdido a mi hermano y no sabía cómo reaccionar. ¿Qué tengo que hacer? ¿Solo llorar? No quiero solo llorar, quiero ir con mi familia y apoyarlos, ser útil para mi padre, mis hermanos, para mi madre y la madre de mi hermano. ¡Mierda, no! No quiero llorar.


    Me estaba desgarrando por dentro, podía sentir cómo mi alma se iba a la mierda, quizá a Guatemala porque la maldita sí podía viajar y abandonarme.


    No pude dejar de llorar; era como si abrieran un chorro dentro de mí y saliera por mis ojos. Estaba rota por dentro. Incapacitada. ¡Que alguien apague el chorro! ¡Joder!


    —Todo está bien, peque —dijo Ilias. Su abrazo era reconfortante. Puro. Sincero. A veces veía esa relación que habíamos tenido como un gran error porque nuestra amistad era muy fuerte y eso pudo cargársela si de verdad lo hubiéramos intentado.


    —Quiero irme a casa —le susurré.


    —Me la llevo a casa —anunció Ilias mirando a todos con sus enormes ojos y sus grandes pestañas.


    —Quiero ir a casa, a Guatemala —susurré riendo.


    —Eso está más complicado —anunció—. Me la llevo a la casa de Alex, no a casa de Guatemala. Solo para aclarar.


    Su madre asintió con la cabeza y mis jefes dijeron que era mejor que me tomara el día de hoy, y si quería también mañana. No estaba segura de faltar mañana, pero hoy necesitaba regresar a la cama. Ilias me tomó de la mano y comenzamos a caminar hasta llegar a los apartamentos frente a Mary Kay. Él aún no se podía creer que estuviera viviendo con Alexander.


    Me acosté en la cama otra vez, sintiéndome impotente. Ilias salió durante unos minutos para regresar con un montón de comida chatarra. Había M&M´s, que eran mis favoritas, bolsas de frituras, galletas y sodas de limón. Era como si supiera exactamente como hacerme engordar de una buena manera.


    En ese momento no pensé en las calorías, ni en lo gorda que me podía poner si me comía todo eso. Entre charla y charla, vino tras vino, las calorías y el remordimiento de comer desaparecieron. Fue como: ¡comida, ven a mí! Y literalmente vino a mi...cadera. Seguro que ahí pararía todo aquello.


    —Dime algo bonito —dije acomodándome en el pecho de Ilias.


    —Ilias —dijo muy seguro de sí mismo.


    —¿Qué tiene eso de bonito?


    —Cuando te dije Ilias pensaste en mí, ¿verdad?


    Levanté una ceja. ¿Cuál era su punto?


    —Sip. Imaginé tu cara.


    —¿Ves? Eso es algo lindo.


    Puse los ojos en blanco. Cómo era de ocurrente y patético. Aun así, lo adoraba, cada vez lo veía menos como el hombre que casi rompe mi corazón y lo veía como el hermano menor que nunca tuve.


    —¿Quieres ver una película? ¿Ir a caminar? No sé, algo para que no pienses en... eso.


    Sonreí. Sabía lo que era mejor para él y no para mí.


    —¿Quieres bailar?


    Bailar era la mejor forma en que Ilias se conectaba, era un bailador nato y, para ser griego, el baile latino se le daba demasiado bien. Su expresión cambió radicalmente, sus ojos se endurecieron y se volvió el hombre concentrado que era cuando bailaba. Busco en mi iPod alguna canción que pudiéramos bailar. Quizá fue una gran sorpresa cuando encontró «Gin Kai Fumerl», la canción que bailábamos en cada oportunidad que teníamos en Atenas.


    Ilias me tendió la mano, mandando recuerdos puros de una época más sencilla. Comenzamos a bailar alrededor del pequeño apartamento. La sensualidad salió a relucir en mi interior, me sentía poderosa, me sentía única. Ilias siempre conseguía eso de mí.


    Lo que parecía ser el peor día de mi año, estaba a punto de empeorar. ¿Lo peor? No sabía cómo pararlo.
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    Alex


    Dominé las olas como un experto, sentía la brisa golpear mi piel y anunciar lo bueno que era estar dentro del mar. Hoy las olas estaban increíbles, pero debía tomarlas temprano porque por la tarde todo cambiaria. Estaba considerando no ir a trabajar, pero la parte responsable en mi interior insistía en que debía hacerlo.


    En el momento que abandoné el apartamento, Mía estaba dormida. No quise despertarla por lo que solo le di un beso silencioso en la frente. Esta mujer me encantaba y eso era un hecho, no podía cambiar mis sentimientos. A veces me daba miedo estar involucrando mucho mi corazón. Aquello no era permanente, ella regresaría. Pero quizá podía hacer que considerara quedarse en Grecia o venir a Londres conmigo. Pasamos un fin de semana digno de película, la llevé a uno de los lugares más lejanos y hermosos de Santorini. Era primera vez que estaba por ahí y debo de admitir que era precioso.


    Quería que nuestro tiempo juntos no se terminara, y para eso debía ponerle las cartas sobre la mesa. Eso implicaba pedirle que viniera a vivir conmigo y ese era un paso más grande, ahora era por unas semanas, de aceptar sería de por vida, o al menos unos años para ver si funcionaba.


    Tendríamos que buscar universidades que tuvieran las carreras que a ella le llamaran la atención. La nacionalidad no era un problema, ella era griega, con papeles y todo lo que un residente podía tener.


    Sonreí planeándolo todo en mi cabeza. No dejaría que me dejara, no dejaría que se alejara. Si lo que yo sentía era lo mismo que Mía sentía, no había vuelta de hoja. Ella y yo estaríamos juntos por toda la eternidad. Que se mueran todos aquellos que dicen que a esta edad no puedes encontrar al amor de tu vida.


    Camino al apartamento me pasé a comprar un ramo de girasoles. Los girasoles me recordaban a Mía. Era la primera vez que le compraba flores, esperaba verla sonreír cuando regresara del trabajo. Observé como los turistas me observaban caminar, lo más seguro es que tuviera cara de estúpido. Como esos críos a los que les acaban de comprar una bolsa de dulces asidos.


    —¿Alex? —Vi a Kat intentar frenarme, pero no quería que me mirara a la cara. Sabía que ella vería mi expresión de felicidad inmensa y lo sabría. Sabría que le diría a Mía que se quedara conmigo.


    —¡Ahora no! —grité caminando más deprisa.


    —Dale un beso a Mía de mi parte, dile que la quiero y que cuenta conmigo. ¿Me hablas más tarde?


    Mi prima seguía gritando como si no hubiera gente viéndonos. Me di la vuelta y asentí con la cabeza, confundido de por qué me decía esas cosas para Mía, lo más seguro es que se juntaran más tarde. Aun así, no estaba para preguntarle cosas, no ahora que tenía un plan. Solo quería llegar al apartamento y buscar toda la información. Mi apartamento en Londres era grande y mi compañero de cuarto era la mejor mierda de mi vida. A él no le molestaría que Mía viniera con nosotros.


    Abrí la puerta de la habitación, revelando a Mía con Ilias. Estaban abrazados mirándola a los ojos, como si fuera a besarla o algo por el estilo. Ilias tenía una camisa sin mangas y Mía estaba de negro, con un vestido muy escotado.


    Sabía de la relación de Mía con Ilias. Sabía que ellos tuvieron algo unos meses atrás, pero yo llegué a cambiar eso, o al menos eso había esperado. Viéndolos ahora, de esa maldita forma, lo dudaba.


    Mi sangre comenzó a hervir por dentro. Podía sentir sus burbujas. Estaba enojado por la situación, si iba a engañarme no tenía por qué hacerlo en mi propia casa, en mi lugar con ella. Mía se dio la vuelta, pálida y... rara, parecía diferente, como si hubiera estado llorando. Quizá lloró por él. Negué con la cabeza tirando las flores al suelo.


    Mía intentó decir algo, pero la sangre no dejaba que pudiera pensar, no ahora que estaba demasiado confundido.


    Me abalancé sobre Ilias, sin pensar en que Mía estaba a unos pies de distancia. Le di un golpe justo en la cara. En este punto no sabía si había sido su ojo, el pómulo o le di al puto aire. Esta reacción no era normal en mí, normalmente me importaba poco. Pero si algo prometí en esta vida era no engañar a nadie porque sabía que eso dolería. El dolor de un corazón puede llegar a ser más letal que un ataque al corazón o una patada en los huevos.


    Ilias tomó el control de la pelea, pegándome de regreso. La adrenalina no me dejó sentir nada, gracias al cielo porque estaba seguro de que de mi labio salía sangre. Podía sentir el sabor a metal en la boca. Los gritos de Mía se escuchaban a lo lejos, la escuchaba llorar y ya no estaba seguro si era por él o por mí.


    Comencé a gritarle que no entendía porque me engañaba si yo la amaba, si no podía vivir sin ella. Pero los brazos de Ilias me sacudieron sacándome de mi enojo.


    —Se fue, idiota. —Di media vuelta para ver que no había nadie más en la habitación.


    —¿Sí? Qué bueno. No quiero verla por aquí, ni a ti ni a ella. ¿Está claro?


    —No te preocupes, seguro que será ella la que tomará la decisión de alejarse de ti. ¿Cómo puedes hacerle esto ahora?


    —¡Vete, Ilias!


    Señalé la puerta. Subió sin decir una palabra, tomó la maleta de Mía y comenzó a meter sus cosas.


    —¡Vete! Te mandaré sus mierdas esta tarde. ¡Solo vete!


    Ilias asintió, aún sin decir una palabra. ¿Qué diablos?


    —Seguro que no quieres...


    —¡Vete! —volví a gritar, sin dejar que dijera nada más.


    Me senté en el sillón, temblando del enojo, mientras sentía como pedazos de mi alma se hacían pedazos. Me estaba destrozando y pensé que moriría de asfixia. Era como si no pudiera respirar. Esto dolía.


    Hace segundos que conocí mi mayor miedo, el dolor. Podía quebrarme un pie, la nariz, un dolor de apéndice o cualquier dolor físico. Pero el dolor del alma era peor, y este era solo el principio, estaba seguro de que cuanto más tiempo pasara, más dolería.


    Así se sentía que te lastimaran.


    La puerta se abrió. Levanté la mirada esperando a que fuera Mia pero era Kat. Venía muy enfadada y llorando. Tomó las flores del suelo y vino directo a mí, levantó los girasoles y me azotó con ellos.


    ¿Pero qué putas?


    —¿Cuál es tu problema?


    —No puedo creer que vaya tan rápido con el chisme. Ella fue la que me engañó. ¿Qué querías que hiciera? ¿Que me quedara parado como si nada hubiera pasado?


    —¿Tienes alguna idea de lo que está pasando Mía? ¡¿Tienes una puta idea?!


    —Kat, sabes que te amo, pero ahora necesito estar solo. Déjame solo, por favor.


    La escuché suspirar, sentarse a mi lado y recostar su cabeza en mi hombro.


    —Su hermano murió en un accidente de coche. Ilias vino a hacerle compañía en lo que lográbamos comunicarnos contigo. Cuando te vi con las flores pensé que ya lo sabías.


    —¿Qué? —me di la vuelta para ver a Kat con los ojos llorosos.


    —No me hagas repetirlo, que comienzo a llorar otra vez.


    Me llevé las manos a la cabeza, suspirando. ¿Qué carajos acababa de hacer?


    —Tienes que estar jodiéndome la vida.


    Ella negó con la cabeza.


    —Eres un gran idiota, hermano. Un grandísimo idiota.


    —¿Cómo fue? ¿Qué paso?


    Estaba entrando en un estado de shock, no podía llorar por alguien que no conocía, o sentir tristeza por él, pero sí que podía sentir tristeza por Mía y lo que estaba pasando. No podía creer que gritara que la amaba por primera vez y ella no estaba completa en alma para escucharlo, menos cuando yo le estaba dando golpes a Ilias.


    Kat me narró lo poco que sabía, Ilias pasó diciendo lo sucedido antes de ir a buscar a Mía. Mi Mía, mía y de nadie más. ¡Maldición! ¿Qué acabo de hacer?


    —Tengo que ir a buscarla, Kat.


    Ella asintió, liberándome de sus brazos. Corrí a buscar a Mía por toda la puta isla si era necesario.


    El primer lugar al que llegué fue a Skiza, pero no había rastro de Mía o de Ilias. Fui a cada uno de los restaurantes de los Ziani, pero nada de nada. Luego me pasé a Finikia, comencé por la casa de los Ziani, Elenitza estaba sentada en la mesa de entrada. Algo muy peculiar de Santorini es que todas las casas tenían áreas abiertas, muy pequeñas, que eran el equivalente de un jardín en una casa normal. ¿Privacidad? Sí, eso no existía en este maldito lugar.


    Entré sin pedir permiso, sabiendo que la casa de los Ziani, como la mayoría de los conocidos, era abierta. No dije nada, solo la vi y sentí un golpe en el estómago. Tenía los ojos hinchados, como si hubiera llorado. Ahí fue cuando me alcanzó la realidad.


    —Tenía la esperanza de que Kat me estuviera jugando una mala pasada —dije mirándola a los ojos.


    —¿Lo del hermano de Mía?


    —¡Oh, Dios mío! —dije sintiendo un nudo en la garganta.


    —Ven aquí, Alex —dijo la madre de Ilias señalando una silla a su lado. La mujer era diferente a las mujeres griegas. Era morena, con el pelo en una cola siempre, de esos cabellos difíciles de controlar. Su ascendencia etíope estaba bien marcada en ella, al igual que en Ilias y Giorgos.


    Ella me contó de forma más detallada lo sucedido, también mencionó que su familia no la dejaba regresar a casa. Esto va a sonar muy envidioso, pero agradecía que no la dejaran regresar en estos momentos, si no significaba el adiós de Mía y aún no estaba listo.


    —¿Alguna idea de donde están?


    —No. Solo sé que Ilias la llevó a dar una vuelta. Me contó de la pelea. Siento tanto que pensaras que ellos dos tenían algo... Son como hermanos.


    ¿Acaso no fue obvio? ¡Dios! Todos sabíamos la tensión que había en ellos en un principio, todos sabíamos que habían tenido algo en Atenas, así que no me venga ella, su madre, con el cuento de que son hermanos.


    —Gracias, señora —dije colocándome de pie.


    —Alexander —dijo viéndose dulce—. La haces feliz, y ella te quiere. Lo veo cada vez que la veo. Gracias por ayudarla a sentirse más completa, sé que va a perdonarte.


    Si quería hacerme sentir mejor, no lo logró.


    —El problema no es que ella me perdone —bajé la mirada dándome cuenta de que no era ella la que debía perdonarme—, el problema es que yo me perdone.
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    —¿No saldrás? —Ilias intentaba ver si estaba viva, pues llevaba cuatro días encerrada en mi habitación.


    Había salido a comprar cafés y un Giro, palomitas de maíz y un helado en el transcurso de los dos días, pero no había visto a nadie, tampoco había hablado con nadie. Supongo que es aquí cuando te das cuenta de que no es que ellos sean de tu grupo de amigos o si esta es la costumbre griega, pasar días sin hablarte porque al final eres una extraña en el pueblo.


    No lo sé, incluso le escribí a Kat, la cual seguía sin responder; era triste pensar que años de distancia habían jodido también la buena amistad que pudimos llegar a tener. Ella no se acercaba para contarme todo a detalle, tampoco me buscaba para salir y contarme de su vida. Sé que es un proceso, pero me daba cuenta de que realmente ahora era solo una turista más. Incluso me hablaba más con los jamaicanos que se quedaban durante una semana debajo de mí.


    Bueno, al final, había venido a escribir, inspirarme y salir de mi bloqueo.


    También sabía que estaba siendo una gran hipócrita por no dejar de mirar Skype, o WhatsApp esperando un puto mensaje de Alex. No había querido hablarle, quería que fuera él quien lo hiciera, pero mi colmo estaba ya en modo desesperado. El tiempo pasaba y no podía creer que iba a llegar de nuevo nuestra despedida y no iba a verlo. Tomé el teléfono y me comporté como una perra empoderada.


     


    Mía Karakla
Hola. ¿Todo bien? ¿Sabes qué bus puedo tomar para ir a ver el faro?


     


    ¿Qué creían? ¿Que iba a ir a decirle lo mucho que lo extrañaba? No, para nada. Aún tengo dignidad. A veces la pierdo a la cabrona, pero salgo a buscar los pedazos y algo logro recuperar.


     


    Alexander
¿Nunca fuiste al faro?


     


    Mía Karakla
No tuve la oportunidad. Tampoco a Akrotiri, y quiero ir.


     


    Alexander
Dime que es una broma. ¿Jamás fuiste ni al faro, ni a Akrotiri?


     


    Mía Karakla
Ni a la playa roja.


     


    Claro que podía tomar un bus e ir sola, alquilar un coche o algo por el estilo, pero era obvio que quería hablarle. También le pude haber preguntado a Ilias, pero en este caso solo quería que Alex me pusiera atención.


     


    Alexander
Sí, hay buses que te pueden llevar sin problema. Tienes que ir a conocerlo.
¡No puedo creer que no lo conozcas!


     


    Me quedé observando el mensaje sin ver la respuesta que esperaba. Ni se le pasó por la mente decirme «¿Quieres que vayamos juntos?» o algo por el estilo. No, para nada. El muy cabrón me mandó a los buses con turistas.


    No contesté. Arrojé el teléfono a la cama antes de ir por una cerveza, darle un trago largo y salir al balcón a ver el resto de la mañana pasar. Pero muy en el fondo creía que era buena idea ir al faro y a Akrotiris.


    Tenía una intuición con el faro, como si algo importante me estuviera llamando. Es difícil de explicar, pero al mismo tiempo es super fácil hacerlo, tu corazón te lleva a donde tienes que ir. Creía fervientemente en el destino y este lugar era lugar.


    Tomé mi bolsa y salí al caluroso mediodía. Mientras caminaba a la estación de buses, me puse mis gafas oscuras y busqué mis auriculares. Para el momento que termine la subida de escaleras, ya estaba con la música puesta y el ritmo latino sonando en mis oídos.


    Tarareaba la canción por lo bajo cuando alguien me sujetó por la bolsa, sentí desbalancearme y mis dos pies izquierdos colaboraron por algún milagro evitando que cayera de culo.


    —¡Santa mierda de la vida! —grité en español.


    Me quité los auriculares dando la vuelta. Alex estaba parado justo detrás de mí, en la entrada de Lotza. Iba tan distraída que no me di cuenta de que estaba pasando frente a Lotza.


    —No sé español, pero sé que «mierda» no es una palabra de la que tu madre se sintiera orgullosa. —Lo vi sonreír y recordé exactamente por qué estaba tan locamente enamorada de él.


    —¡Me asustaste! —Le di un empujoncito juguetón antes de sonreírle de vuelta.


    Un grupo de turistas pasaron a nuestro lado, empujando todo a su paso, incluyéndome a mí. Me hice a un lado para despejar más las escaleras y mirar a Alex directo a los ojos.


    —¿Vas al faro? —preguntó un poco pensativo.


    —Sí, creo que sí —me encogí de hombros, aún con la puta necesidad de que él notara que quería que me acompañara—. Ilias no puede ir, supongo que todos están trabajando, ya sabes cómo es esto.


    —Sí, yo también —Alex giró para adentro del restaurante—. Pero...


    —No quiero molestar —dije aun cuando me estaba pegando patadas mentalmente.


    —Dame un segundo —dijo alejándose dentro del restaurante y bajando las escaleras.


    Lo seguí solo para no quedarme fuera del restaurante como una loca, muerta de hambre mientras miraba dentro de un restaurante sin entrar. Saludé a Mario, el señor que se mantenía en la entrada, le conté mis planes y le pregunté si todo estaba bien con él.


    Cuando hablaba con personas como él me daba cuenta de que mi griego en realidad no estaba tan mal como todos creían. Observé las fotografías del lugar, un retrato del papá de Kat resaltaba en la pared, varias instantáneas del sitio, antiguas y recientes, que incluían una de Alex con Bellamy en la entrada.


    —¿Kat pintó los cuadros? —pregunté a Mario.


    —En su mayoría sí, sobre todo los que están en las casas. Tiene arte la chica.


    Y era verdad, Kat tenía arte para lo que hacía y estaba genial todo lo que estaba logrando con sus manos. En especial había un cuadro demasiado genial con piso de cuadrícula y una perspectiva de un estilo de casa que me encantaba. Ese estaba en mi habitación y si algún día desapareciera, ya saben quién se lo robó de la estantería.


    —Es toda una artista —sonreí viendo como Alex se acercaba con una mochila y las llaves del coche en la mano.


    Mi perra mamona interna estaba gritando de la emoción al verlo listo para llevarme al faro. La primera vez que lo prometió fue hace seis años. ¿Quién diría que parecía ser ayer?


    —¿Me acompañarás o solo vas al supermercado? —dije sabiendo que vendría.


    —Voy a la playa, pero te puedo acompañar a la estación del bus. —Su mirada era completamente seria por lo que me asusté durante unos nanosegundos hasta que comenzó a reír—. ¿Cómo crees eso? ¡Vamos a Atlantis!


    —¡Atlantis! —grité emocionada.


    Dicen que Akrotiri es lo único que quedó de la civilización que vivía aquí antes de que el volcán estallara, lo único que quedaba de la Atlántida, según muchos historiadores. La ciudad perdida de la que todos hablan y comentan, y no es esa fantasía de Disney, aun cuando es mi película favorita.


    —Algo me llama de Akrotiri —dije mirando al frente. Llevaba dos colas amarradas al estilo princesa Leia, un traje de manga corta y un overol de esos que me gustaban demasiado.


    —Para mí ese lugar es una maravilla. Hay tanto en esta isla y las personas se concentran en una cosa solo, y es la vista de la caldera, las playas y el tour del vino.


    Me llevé una mano a la barbilla, pensativa.


    —¿Hay más que eso?


    —¡Hey! —se quejó Alex—. Puedes ir a los tours del cráter del volcán y nadar en las aguas termales, puedes alquilar un yate y dar vueltas en la isla mientras comes, bebes y cantas. También tenemos senderismo. Y caminatas por los pueblos y los riscos. Tenemos la deliciosa miel, y las visitas con los apicultores —lo vi suspirar y continuar—. Los tours por viñedos y las catas de vinos. Tenemos playas rojas, negras, áreas para el surf, para tirarse de riscos, iglesias, cultura, cerámica, historia, Akrotiri y el faro, por supuesto.


    Así era, Santorini era más que una linda vista, tenía una gran historia que contar, y ver su emoción y amor por este lugar, me hacía amarlo aún más, a él y a Santorini.


    —Quiero ir al lugar de la miel —dije sonriendo.


    —A donde quieras, agapi mou. —Me quedé quieta al escucharlo decirme mi amor.


    ¿Por qué me haces esto, bebé Zeus?


    —Gracias —mordí mi labio porque, esta vez, Penywise no quería hacer su mega aparición. Como les dije, ¡actitud digna!


    Como era costumbre, cantamos como locos en el coche hasta llegar al faro.


    Aparcamos y empezamos a caminar cuesta arriba, pasamos una venta de comida y un café. Inmediatamente se me antojó un café frío. Seguimos caminado y llegamos al faro.


    La vista era magnífica, sin nada alrededor pero aun así se podía ver toda la isla, a lo lejos, a lo muy lejos se veía Oia, como un pedazo de piedra nevado. Sonreí señalando hacia allá.


    —Spiti —Para mí eso era Oia, casa. No había lugar en el mundo en el que me sintiera más en casa que ahí.


    —Spiti —repitió casa con el mismo amor que yo estaba sintiendo.


    —La rutina se vuelve ordinaria y dejas de ver tu mundo de forma extraordinaria —recordé las palabras de hace años, quizá no con las palabras exactas, pero el punto era recordar lo magnífico que podía llegar a ser este lugar.


    —No es solo el lugar, Mía —Alex se acercó a la baranda de madera que dividía la caída al mar con el faro—. Un lugar es un lugar, y puedes empezar de cero si lo deseas, pero no se sentiría tu hogar hasta que las personas a tu alrededor se vuelvan parte tuya, hasta que identifiques cada rincón y a pesar de la soledad te sientas en casa.


    Era exactamente lo que yo sentía por este lugar, quizá amaba más este sitioque mi propio ser. Santorini era mi hogar.


    —Spiti —repetí como estúpida—. Me siento en casa.


    —¿Piensas mudarte algún día? —preguntó, mirándome con esos grandes ojos de color miel.


    —Espero encontrar trabajo para el otro año. —No había nada que me detuviera. Cuando sientes que perteneces a algún lugar, el primer paso es dejar todo, tomar un avión y largarte de aquí.


    Como diría RBD, esa banda mexicana que tanto me gustaba de niña:


     


    «Tengo un ticket sin regreso


    Y un montón de sueños dentro de un veliz


    Un adiós para mis viejos


    Mucho miedo


    Y muchas ganas de poder vivir».


     


    —Vamos a buscarlo juntos. —Me tomó de la cintura y nos sumergimos en un abrazo que no tenía explicación, que no formaba parte de solo una amistad. Un abrazo que derramó lágrimas internas de la profundidad con la que se dio.


    —¿Vamos a Atlantis? —pregunté con el nudo en la garganta.


    —Vamos a Atlantis. —Tomándome la mano, caminamos al Jeep que nos llevó directamente a nuestra primera vida juntos.

  


  
    [image: Imagen]
  


   


  
    Durante dos largos días evité a Alex. No era exactamente por la pelea, era el hecho de perder a mi hermano; me recordaba lo cerca que estaba de perderlo a él y, la verdad, no quería volver a sentir este vacío. La primera vez fue con mi abuelo, la segunda con mi primer exnovio y la tercera con mi hermano. Tenía esta estúpida idea de que, si Alex y mi hermano se iban juntos, no tendría que sentirlo una vez más cuando me fuera. Era mejor así, todo de un golpe.


    Vi a Alex esperarme fuera del trabajo el primer día, se le veía tenso. Ese día solo le rogué de lejos que se fuera y me diera espacio. Él solo asintió, se dio la vuelta y desapareció. Vi mil mensajes en mi bandeja de entrada. Desde «buenos días» a un «¿ya viste la luna?».


    Era loco pensar que solo me faltaban cinco días en los que mi vida estaba dependiendo de esa despedida. Una que estaba intentando evitar.


    Las personas estamos condenadas al dolor. Perdemos y nos autotorturamos, nos ilusionamos y creamos historias en nuestra mente que jamás pasarán.


    Seguí caminando, con la música a todo volumen. Había regresado a mi casa en Finikia después del problema con Alex. Sabía que él había cometido un error y que se arrepentía de eso, pero no era razón suficiente para perdonarlo en un abrir y cerrar de ojos. Al menos eso quería creer.


    Observé las faldas del volcán, la primera vista que tenía al salir de Finikia. Era muy diferente a la vista de Oia que daba a la caldera. Una verde con escasas casitas y la caldera rocosa llena de piedra volcánica.


    La canción cambió y Stereo Love de Edward Maya comenzó a sonar. Me abracé a mí misma pensando en que esa era una de las canciones con las que más recordaría Santorini y Grecia en general.


    Tomé mi teléfono, pulsé «repetir» y con esa canción caminé la media hora necesaria para llegar a mi trabajo. Ese día cuando llegué a la plaza, frente a la iglesia de Oia, estaba Alex esperándome en la puerta de mi trabajo. Miraba al suelo, con un ramo de girasoles en la mano. No eran los mismos de hace dos días, esos se hicieron mierda por Kat.


    —¿Cómo se dice perdón en español? —Tenía la vista puesta en el suelo, los hombros caídos y los girasoles en una mano.


    —Se dice soy un idiota —sonreí esperando alguna reacción.


    —No sé español, pero sé que es idiota y sí, estoy de acuerdo contigo. Mira Mía, tu viniste a Santorini a cambiar mi puta vida, solo... no supe cómo reaccionar y discúlpame por no estar ahí cuando más me necesitabas. No me alejes. Quiero estar para ti, por favor.


    Lo observé unos minutos sin saber qué decir. Era más fácil pensar que estábamos peleados y que nada importaba, pero no era cierto y jamás lo sería. Alex no solo me importaba y estaba cien por cien segura de que lo perdonaría rápido a pesar de que dije que no lo haría. ¿Quién sigue sus consejos de todos modos? Yo, no. Jamás.


    Le sonreí, asintiendo con la cabeza. Ya había perdido a mi hermano, no podía perderlo a él. Sé que hace unos momentos pensé en dejarlos ir al mismo tiempo, pero verlo frente a mí era diferente, muy diferente.


    —¿Cenamos hoy?


    Lo vi fruncir el ceño, seguro que tenía trabajo y terminaría a la una de la mañana, pero no me importaba volver a comer a esa hora.


    —Después de tu trabajo, Alex. No te estoy pidiendo que faltes otra vez —me mordí el labio, nerviosa.


    —No, me parece estupendo. Hoy a las once ven a Lotza.


    Ahora era yo la que fruncía el ceño.


    —No quiero ir a verte trabajar, Alex. Prefiero esperar.


    Alex puso los ojos en blanco dándome los tres girasoles.


    —Solo vamos a juntarnos en Lotza, pero pensándolo mejor yo paso por ti hoy a... ¿Te estás quedando en Finikia?


    Asentí con una sonrisa en la cara, caminar hasta Finikia no era tan divertido para los locales. Para mí era una aventura exquisita. Me crucé de brazos sosteniendo los girasoles justo debajo de mi brazo. El sol pegaba con intensidad y podía sentir la mirada de muchos turistas.


    —Está bien, está bien. Finikia a las once y media. Me va a llevar una maldita media hora llegar.


    —Es una dicha que seas deportista —dije con la voz cargada de sarcasmo.


    Sonrió, tomando la parte de atrás de mi cabeza y empujándome a sus labios. Su beso en la frente me recordó a esa época de los días en los que Alex era sobreprotector y siempre intentaba tenerme bien. Me recordó como podíamos ser los dos de tiernos si no estábamos peleando.


    —Kali dulia —dijo refiriéndose a buena jornada en el trabajo, una expresión muy griega que no se usaba para nada en Guatemala.


    —Episis —respondí con mi poco griego. Episis era equivalente a «también tú». Y realmente esperaba que tuviera buena jornada, así no llegaría de mal humor como solía pasar. Alex era de temperamento griego y estaba segura de que eso jamás cambiaría.


    Lo vi alejarse de la plaza, caminando hacia el pasillo peatonal que llevaba a Lotza. Por dentro estaba más tranquila de estar bien con él, por otra maldita parte estaba nerviosa como la mierda. Era como la primera cita, en la que me sentía insegura y rara. Después de vivir con él no debería de sentirme de este modo.


    La jornada laboral pasó rápido, tenía muchas ganas de que se pasara. Quería ir a casa, acostarme a ver Crepúsculo, comer una bolsa de frituras de orégano con limón, después darme una ducha súper larga, arreglarme el cabello, colocarme un lindo vestido y esperar a Alex. Quizá lo esperara en la parte de arriba para que no tuviera que bajar. Siempre que subía terminaba agitada y con asma. No quería que viera eso, quería estar perfecta.


    Seguí los planes al pie de la letra y, como era de esperar, a las once y media en punto estaba en el aparcamiento, viendo el enorme cielo estrellado. Desde donde estaba no podía ver el sol ocultarse, solo los colores rosa y lila bañar el azul oscuro del cielo, me gustaba salir a verlo la mitad de mis noches. Tardé un tiempo en acostumbrarme a que el sol se ocultaba tarde y no a las seis como era en Guatemala.


    —Pensé que te recogería en tu casa —escuché la voz delicada de Alex. Su acento inglés, que tanto me gustaba, invadía mis sentidos. Perfecto acento inglés. Las condenadas mariposas que llevaba tanto sin sentir regresaron como la primera vez que lo vi. Esta vez no pedí que se ahogaran, sino que las disfruté. En poco no me quedaría nada, solo el recuerdo.


    —Vine a disfrutar de las estrellas —seguía con la vista a las faldas del volcán, no se lograba ver nada a simple vista, pero sabía que el mar estaba ahí y eso me tranquilizaba.


    No iba a admitir que no quería tener un ataque de asma frente a él.


    —¡Wow! —susurró—. Y yo que pensé que te vería una vez más con ataque de asma.


    Adiós, misterios de la vida. ¿Cómo me conoce tan bien?


    —Tú sí que sabes quitarle el romanticismo a las cosas. —Me di la vuelta para mirarlo con un pantalón corto azul marino, una playera polo blanca y su cabello despeinado. Sus ojos avellana eran una poesía preciosa de otro siglo.


    —Lo siento, Mía, soy más griego que inglés. Los ingleses manejan mejor el romance, los griegos las ciencias.


    ¡Claro! ¿Cuántas historias griegas de romance se conocen? Incluso la mitología griega era más un burdel que una historia de amor. Negué con la cabeza pensando en Shakespeare y sus novelas.


    —Hay para mí más peligro en tus ojos que afrontar veinte espadas desnudas —recité, mientras intentaba recordar aquellas clases de actuación en las que ayudé a la producción estudiantil.


    —¿Perdón? —Alex se cruzó de brazos con el ceño fruncido.


    —Romeo y Julieta. Ya he visto que si te hubiera dicho algún grito de guerra espartano o la leyenda de cómo secuestraron a Perséfone me hubieras entendido.


    Le vi sonreír y agarrarme de la mano. Comenzamos a caminar de regreso a Oia. Ninguno de los dos dijo nada, solo caminábamos escuchando las piedras a nuestros pies, la respiración de cada uno de nosotros y la soledad del viento pegando en el césped. La escasa luz del paseo de Finikia a Oia era compensada por la luna y las estrellas. Las constelaciones le daban un hermoso saludo a nuestra entrada a la parte peatonal y a lo lejos se escuchaban las olas del mar.


    —Lamento mucho lo de tu hermano, Mía—susurró antes de entrar a Oia. La oscuridad que nos acompañó en toda la calle había desaparecido, dando paso a la luz falsa que había en Oia.


    —Sé que lo lamentas. Yo también lo lamento. Lamento más que no haya justicia en este mundo. —Negué con la cabeza—. El borracho que mató a mi hermano pasará unos putos meses en la cárcel, solo unos meses, luego saldrá y tendrá que hacer trabajo social, que en mi país puede ser pagado. Es estúpido, ¿me entiendes?


    Las personas realmente eran irresponsables. No medían lo que podía pasar. Muchas veces pensamos que tenemos el control, pero no siempre lo tenemos.


    —No le pude decir adiós —susurré por último de último.


    —Hay una leyenda que dice que los espíritus se quedan un tiempo en la tierra, despidiéndose de sus seres queridos. Santorini tiene conexiones con el cielo, podemos ir al castillo y despedirte de él.


    Sonreí, aún caminando en la calle de Oia, aún con turistas en ella, caminando de regreso a sus hoteles después de cenar. Era tarde, pero en Oia seguía siendo una hora para estar fuera.


    —Quizá después —dije intentando no llorar—. Tengo que despedirme de una persona más.


    —De mí —dijo suspirando.


    —Me queda muy poco tiempo, sin contar este día, cuatro para ser exactos.


    —Tengo una idea. —Me tomó la mano, obligándome a acelerar el paso. Pasamos Skiza, la plaza central, Old Oia Houses, que era su apartamento, Hazapiko, Lotza... pasamos los lugares conocidos hasta llegar al castillo. Observé la luna semillena. Odiaba no estar aquí para Samhain o la fiesta de celebración al día de los muertos, mejor conocida como Halloween. Ellos tenían una tradición de hacer una fiesta en la que todos se vestían de blanco y hacían un baile en el castillo. Le hablé a Alex muchísimo de cuánto deseaba quedarme. Ahora que faltaba tan poco, volver a recordar lo que no vería era estúpido.


    —Te contaré una historia —dijo subiendo a nuestro sitio, la piedra semi circular. La vía láctea era visible a pesar de que la luna comenzaba a iluminar el maldito cielo al completo.


    —¿Una historia? —dije sentándome a su lado.


    —Sí. ¿Recuerdas cuando dijiste que no conocías ni una historia de romance que fuera griega? Te contaré una que se remonta desde los tiempos de Zeus, y no me refiero a Percy Jackson —dijo negando la cabeza.


    —No estaba pensando en Percy Jackson —dije riendo con fuerza.


    —Seriedad, Karakla. No puedo convertirme en narrador de historias si estas interrumpiéndome de esa manera.


    Simulé que cerraba mi boca con cremallera y tiraba la llave en la caldera. Vi a Alex sonreír y podía decir por su mirada que quería besarme. Yo quería que lo hiciera, pero no lo hizo.


    —Dice la leyenda que el ser humano era un ser de dos caras, cuatro brazos y cuatro piernas. Lo sé, suena horrible, pero dicen que era muy poderoso. Después de que intentaran invadir el Olimpo, Zeus se enojó mucho y tiró un rayo que hizo que los seres humanos se dividieran. Normalmente era una parte masculina y otra femenina, otras eran del mismo sexo. El punto es que el alma de estas personas también quedó dividida. Ahí nació el amor y la búsqueda eterna de nuestra otra mitad.


    Abrí mucho los ojos. Eso sí que no me lo esperaba, quizá era la historia más dulce que había escuchado en toda mi vida. Bueno, quizá estoy exagerando, pero era Alex el que estaba contándome la historia de cómo creen que se formó el amor o la otra parte.


    —Eso quiere decir que somos unos egocentristas enamorados de nosotros mismos.


    Alex negó con la cabeza, riendo.


    —En realidad es de nuestra otra parte, pero sí. En pocas palabras, estamos enamorados de nosotros mismos.


    —Ahora la gran pregunta —dije abriendo mis brazos a la noche—. ¿Cómo diablos sabes cuándo encontraste realmente a esa parte?


    —No lo sé. Supongo que simplemente lo sientes o lo sabes.


    —Tú tienes a Kat. —Fue lo primero que se me ocurrió para no preguntarle lo que realmente quería preguntarle.


    —Eso es asqueroso, Mía. Se supone que tu otra parte es con la que vas a compartir tu vida.


    —Eso ya lo entendí, pero ¿qué pasa con los gemelos? —negué—. Ustedes parecen hermanos gemelos.


    Alex comenzó a reír mientras acercaba su cara a la mía.


    —No quiero pensar en mi prima cuando estoy a segundos de besarte.


    —En ese caso —me acerqué más—, bésame.


    Quizá algún día iba a cumplir mi sueño de escribir mi libro de fantasía, uno que incluyera magia, mundos distópicos y humanos divididos. Quizá esa sería la historia en la que trabajaría para publicar. Una historia unida por vidas pasadas.


    Definitivamente debía escribir El elemento mortal.


    Cuando el beso terminó, media hora después, quizá más, estaba agitada y muy entusiasmada por sentir sus labios en mí una vez más.


    —Te voy a extrañar, Alex —susurré viendo de nuevo las luces en la caldera y el mar pintado por una luz lunar especial.


    —Y yo a ti, Mía. Y yo a ti.


    Nos quedamos en silencio lo que pareció una eternidad.


    —Tengo una sorpresa para ti mañana —se giró para mirarme.


    —¿Qué es?


    —Sorpresa —dijo poniendo los ojos en blanco.


    —Está bien. Solo si esta noche te quedas conmigo en Finikia.


    Claro, mañana le tocaría caminar conmigo, en el tedioso calor de mediomdía y yo iba a disfrutarlo. Le tomé la mano y, durante toda la noche, olvidé que nuestros mundos estaban muy cerca de separarse.
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    —¡Atlantis! —Di pequeños saltitos viendo lo bonita que era la entrada, sentía como si estuviera a punto de entrar a un parque de Disney.


    Los árboles en áreas estratégicas, el caminito, todo dentro de este lugar era genial. Alex fue a hacer la cola para comprar las entradas, yo me quedé viendo la parte de afuera como si fuera una niña. Me tomé un par de selfis y grabé un par de historias contando a mis seguidores que estaba en Atlantis.


    Alex llegó tomándome de la mano y dándome una vuelta en lo que saltábamos como estúpidos diciendo: «¡Atlantis, Atlantis!». Díganme niña, pero estaba emocionada.


    Cuando entramos, el lugar era pequeño y a primera impresión imaginaba entrar a la ciudad perdida al estilo Tikal o la Acrópolis. Aquí estábamos bajo techo, con rocas caladas. Empezamos a caminar y paramos en cada uno de los lectores.


    Civilización avanzada o no, era impresionante saber que era el primer lugar donde habían encontrado los baños dentro de las casas. Por el tipo de pinturas en los murales y las cerámicas, podríamos decir que este lugar databa de la civilización minoica.


    Dentro de las ruinas, se encontraban unos arqueólogos trabajando y no pude evitar pensar en el libro que Kat me había prestado, Los secretos de Santorini, donde la protagonista era arqueóloga.


    —¿Qué crees que pasó aquí? —dije al tiempo que veía a una pareja gay tomar unas fotografías de lugar y un par de selfis. Eran demasiado lindos.


    —No lo sé, pero me da mucha curiosidad por saberlo. —Vi a Alex sonreír de lado de un modo demasiado sexy—. Muchos dicen que no se encuentra ningún cuerpo, ningún hueso, porque las personas tuvieron suficiente tiempo para salir, o bien fueron arrastradas por el mar. Si prestas atención, las estructuras son muy diferentes al resto y parte de la historia de la Atlántida está contada incluso en los papiros egipcios.


    Pasamos por debajo de unos arcos y no pude evitar imaginar que estaba justo ahí, en esa gloriosa época. Sentía como si Alex y yo estuviéramos parados por completo en un recuerdo.


    —¿Fue una gran explosión? —Sabía la respuesta, pero me encantaba escucharlo hablar de historia, me gustaba mucho que creyera que me estaba enseñando algo que muy internamente sabía.


    Alex era apasionado, y eso me ponía muchísimo.


    —Dicen que es la expulsión más grande. El tsunami afectó hasta Creta. La oscuridad se expandió tanto que llegó a verse a Egipto y toda Grecia y Turquía. Imagina esa magnitud. Todo, la historia, hecha cenizas. —Alex me tomó de la cintura susurrando a mi oído—. Pero bien dicen que, de las cenizas, siempre surge lo más hermoso.


    ¡Mierda! Llamen a un bombero que me estoy quemando y mejor si es Alex con traje de bombero sexy y lleno de ceniza.


    —¿Crees que en algún momento de la vida mundial puede ser cierto lo de las vidas pasadas? Es que creo que estoy loca, pero me siento tan en casa aquí que puede ser. —Me quedé en silencio unos segundos sabiendo que estaba a punto de sonar como una loca. Qué más da, ya abrí la boca—. Quiero decir, que en una vida pasada viviera aquí.


    Alex comenzó a reír bastante en ese momento, como si de verdad esta mierda fuera el chiste más grande contado en la historia de la humanidad.


    —No lo sé, Mía. No creo en eso. Si tu corazón lo cree y yo te digo que no, ¿vas a dejar de creerlo?


    Lo pensé unos segundos.


    —No. Voy a seguir creyendo que mi maldito yo pasado tenía una mansión en Santorini que quiero recuperar —sonreí en forma de broma aun cuando internamente lo creía.


    —Entonces, que no te importa lo que yo o alguien más crea.


    Terminamos el tour sacando suposiciones de qué pudo haber pasado y quién pudo vivir en cada casa. El tour era extremadamente corto pero muy lindo en sí.


    —Ayer estuve pensando mucho en todo, en cómo terminó lo nuestro y en que nunca te dije nada. —Estaba a punto de decirle todo lo que sentía, justo afuera de la maldita Atlántida según mi cabeza, pero me detuve.


    —¿Qué? —Alex se detuvo.


    ¡Al diablo! Se lo diré.


    —Sabes, estuviste para mí cuando ni siquiera estaba para ti, estuviste subiéndome la autoestima cuando ni siquiera sabía qué significaba eso. —Cerré los ojos pensando en cómo llegué a odiarme a mí misma por cómo me veía—. Yo no me quería, y quería desaparecer de este mundo, y llegar después de la universidad para hablarte durante una hora, era lo más emocionante de mi vida. Tú me diste esperanza, Alex.


    ¡Joder! Lágrimas lárguense de aquí.


    Sentía como mi ser quemaba, pero la vida era tan miserablemente corta que no sabía si tenía otra oportunidad para decirle lo que sentí y lo agradecida que estaba con él.


    —No quiero que digas nada. No ahora. —Negué con la cabeza, sentándome cerca de un árbol—. A veces encontramos ángeles que sanan nuestra vida y ellos ni se enteran de que lo hicieron, eso eres tú para mí y, si no te lo digo hoy, podemos no volver a vernos en la vida y ni te enterarías de lo importante que fuiste para mí.


    Alex no decía nada, tal y como pedí. Tenía los ojos llenos de lágrimas pero sabía que solo iba a escuchar. No sabía lo mucho que necesitaba decirle aquello, hasta ese momento.


    Él y yo jamás podríamos estar juntos, jamás iba a pasar lo que soñamos y mucho menos podríamos cumplir todo lo que dijimos que haríamos en esas eternas charlas nocturnas por Skype. No iba a dejar la isla si él no lo sabía.


    —Te convertiste en la persona más importante de mi vida, y ni siquiera te enteraste. Me hiciste compañía cuando pasé un mes en cama, cuando me operé, cuando me sentía sola, incluso en mis peores borracheras, en las que te llamaba para decirte lo mucho que te extrañaba.


    Alex soltó una risita.


    —Yo también te llamé borracho —se encogió de hombros.


    —Prométeme, Alex, que siempre vamos a estar ahí, el uno para el otro. No puedo perderte.


    —Siempre vas a tener un amigo ahí para ti, Mía. Siempre.


    Quería sentarme y llorar como un bebé porque la palabra amigaMía dicha en la boca de Alex era demasiado fuerte para mí.


    En un pasado me odié tanto por cómo me veía, por cómo me sentía, por todo lo que era, que pensé en dejar este mundo y quitarme la vida. Sé que aún tengo mucho que dar, aún falta demasiado camino que recorrer y Dios, Zeus, el creador divino, o los espíritus chocarreros o quien sea en quien tú creas, me dejaron aquí para cumplir un propósito.


    Si tú estás leyendo esto, es porque también tienes un propósito demasiado grande. ¿Te sientes triste? No importa, llora, grita, patalea si es necesario. Todos en algún momento pasamos por eso y está en nuestras manos levantarnos y salir adelante.


    Eso es exactamente lo que me tocaba hacer y acababa de darme cuenta de que mi viaje a Santorini no era para venir a escribir una nueva historia, era para venir a cerrar mi ciclo con él. Me puse de pie porque si seguíamos allí, iba a acabar como una Magdalena.


    Cuando llegamos a Oia, sentía un vacío tan grande que solo quería tirarme a la cama y dormir. Quizá poner una película de esas súper corta venas y hacer palomitas de maíz.


    —¿Quieres entrar a comer? —preguntó Alex cuando estábamos en la entrada de Lotza.


    Negué con la cabeza.


    —Gracias, pero creo que me iré a casa. Estoy atrasada en mi entrega del manuscrito y debo ir a trabajar, pero gracias por la invitación.


    —Te hablo más tarde, quizá quieras ir a Mary Kay a tomar algo con Kat y conmigo.


    Asentí, dibujando una sonrisa mientras me despedía con la mano antes de darme la vuelta y caminar a casa. Bajé las escaleras que tenían puestos de comida para gatos, ahí estaba Ami alimentando a los gatitos como siempre. Él trabajaba en una joyería con una ventana a la que todos querían tomarle foto por lo grandiosa que era. María Babavida era la tienda de una señora llamada María, que se mudó a Santorini en el año 70 y desde entonces llamaba a Santorini su hogar. Amaba que Katerina siempre me contara esas historias porque me hacía sentir muchísimo más local.


    —Hola, bebeés —saludé a los gatos—. ¿Cómo estás? —le dije a Ami.


    —Bien, ya toca darles su cena. ¿Cómo están tus gatos? —preguntó señalando la parte baja en dirección a la cúpula azul.


    —Comen como si nunca se les diera de comer. ¿Qué te diré? —Ami se echó a reír y se despidió de mí mientras regresaba a la tienda.


    Tenía la intención de entrar a casa y llorar, pero necesitaba distraerme un poco. Solo un poco.


    Hace unos días conocí a un chico llamado Michalis. Trabajaba en la galería de arte Oria Gallery, que quedaba justo arriba de la casa donde me estaba quedando, frente a las escaleras para bajar.


    —¿Tienes mucho trabajo?


    —Casi se acerca el atardecer por lo que tenemos un respiro en lo que todos se van a ver la caída del sol y salen —dijo señalando a la derecha, que es el camino que se toma para el castillo. Estábamos demasiado cerca del caos; aun así, podíamos disfrutar de la calma durante media hora.


    —¿Café? —pregunté.


    —Griego, con azúcar —Michalis se alejó a la cocina dentro de la galería y me dejó en la puerta con muchísimos cuadros de Santorini. Fotografías hermosas de puertas, de las vistas, de burritos y de muchísimas cosas más.


    Cuando la galería estaba casi vacía, nos sentamos en unas sillas que tenía en la parte de afuera y tomamos nuestro café, viendo a las personas correr por llegar al atardecer. Nosotros disfrutábamos de la vista a la caldera desde la galería, viendo como el cielo se tornaba de un naranja hermoso.


    —No es difícil, Mía. —Michalis siempre me hablaba en griego para que fuera aprendiendo más rápido y yo le agradecía que lo hiciera—. Encontrar trabajo en Santorini no es nada complicado. Todos los trabajos aquí son por estación, las personas vienen y van, así es como funciona la isla.


    —Quiero —dije con un puchero y voz de niña.


    —Ela Mía mou, boreís na to káneis. —La frase significaba «puedes hacerlo, mi querida Mía».


    Y sí, podía, pero el miedo a veces me dominaba más que las ganas de tomar mis propias decisiones y cambiar de país por completo. Gracias a la tecnología, ahora podía tener a mis padres a una llamada de distancia, ya no era como hacía seis años, que tenía que estar en el portátil para hablarles, ahora existe el WhatsApp.


    Era ahora y era mi decisión.


    —Gracias —le di un cálido abrazo a Michalis antes de salir de la galería, ya esquivando a las personas que iban de regreso después del atardecer.


    Tomé el teléfono y llamé a Ilias antes de acostarme a llorar mucho por el gran momento friendzone que Alex me dio y yo me había buscado. Maldito ciclo que no quería cerrar.


    —Agapi mou —contestó mi amigo.


    —Agapi mou —respondí animada, no quería que me escuchara triste—. Si decido venir a vivir a Santorini, ¿me apoyarías?


    Sabía la respuesta pero, aun así, debía hablarlo con él antes.


    —Totalmente. ¿Cuándo?


    —El próximo año —dije con seguridad—. ¿Cuándo tengo que venir para buscar trabajo?


    —Marzo o abril a más tardar.


    Sonreí.


    —Marzo, pues. ¿Irás por mí al aeropuerto?


    Lo escuché reírse.


    —Sí, y te daré posada hasta que encuentres casa y trabajo.


    —Eres lo mejor del mundo, ¿lo sabías?


    —Mía, era cuestión de tiempo. Llevo seis años esperando a que esto pase. Eres mi hermana y voy a apoyarte.


    Sabía que iba a hacerlo y eso me emocionaba sobremanera. Me preparé un plato grande de palomitas de maíz que hice en la sartén, me serví una Fanta de limón y me acosté a ver una película de esas maricas que seguramente iba a hacerme llorar.


    Por qué terminé viendo Posdata: te quiero es un misterio, pero creo que era la mejor excusa para llorar y echarle la culpa a alguien más que a mis sentimientos.


    Iba a regresar, eso era un hecho. Escogí la vida que quería tener, ahora solo quería empezar a vivirla.
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    Iba de la mano de Alex, bajando y subiendo escaleras en toda Oia. Iba con los ojos vendados por lo que no veía una mierda. Tenía la garganta seca de los nervios y el corazón era un loco brincando por todos lados. Sabía que no era una puta pedida de mano porque éramos unos niños, pero sentía el corazón salirse de los nervios que sentía.


    Me cambié con la ayuda de Kat, que me hizo ponerme un vestido blanco de manta largo. Lo había comprado ese día por la mañana porque no tenía ningún vestido blanco como el que Kat quería que me pusiera. Incluso lancé la broma de estar buscando un vestido de casamiento por como estaba actuando ella.


    Caminábamos despacio por las estrechas calles de Oia. Me gustaría que fuera más fácil y llegáramos sin el problema de la venda, pero Alex insistía en que era sorpresa.


    —Dime que estamos a punto de llegar —le susurré a Alex. Si hablaba más fuerte seguro que me atragantaba de los nervios.


    —Sí, pero antes de quitarte la venda de los ojos necesito que sepas algo.


    ¡Ay, mierda! Si antes tenía los nervios de punta, ahora estaba tres veces peor.


    Asentí con la cabeza, incapaz de hablar. Con mi suerte le pararía, diciéndole que lo amaba antes de que él me lo dijese a mí, si es que algún día me lo decía.


    —¿Te cuesta hablar, Karakla? —lo escuché reírse por lo bajo—. Esto es para que recuerdes que algún día pasaremos la fiesta de la luna juntos en la fecha correcta.


    La manta abandonó mis ojos y vi lo que jamás pensé ver en mi puta vida. Pequeñas luces navideñas colgaban como copos de nieve iluminando todo el castillo de Oia. Mesas con mantelería blanca, llenas de comida, y velas por todas partes decoraban el tope del castillo. Lo primero que captó mi atención fue la torre de cupcakes blancos, quería echarme uno a la boca con urgencia. Tenía la sensación de que eran de limón o vainilla.


    ¿Por qué estaba pensando en cupcakes cuando tenía una fiesta de la luna frente a mí?


    —¡Sorpresa! —susurró Alex.


    —¡Dios, Alex! Esto es simplemente perfecto.


    Me di la vuelta para abrazarlo. Sus brazos me envolvieron en un cálido abrazo, uno que decía más que un te quiero, era una despedida. Mis padres estaban por venir a la isla y sabía que aquello era un adiós, un maldito adiós definitivo.


    Sus labios se posaron en mi mejilla causando estragos en mi estómago. Algo que jamás pasaba por alto eran sus atenciones y su proximidad. Alex nunca se volvía una rutina, o algo normal, para mí siempre era algo extraordinario. Tenerlo cerca era una sensación única de la que nunca me cansaría.


    Bajé viendo a todos mis amigos abrazarme para despedirme, más que una puta fiesta de la luna era una despedida, una que jamás hubiera querido. Odiaba las despedidas, pero esta estaba en mi lista de ser la mejor que había tenido, le ganaba por mucho a la que tuve en Guatemala en la que corté con mi novio de esa época. No fue muy agradable teniendo a un hombre gritando que era la peor mierda del mundo. Estaba acostumbrada a que me dijeran que era fría y la peor persona que existía. Con Alex era distinto, él me hacía sentir como si fuera lo más importante.


    —Al parecer, Alex no es tan idiota como pensábamos. —Ilias me dio un beso en la frente. Su piel resaltaba sobre lo blanco de su traje.


    —Creo que me tiene cariño —dije sonriendo.


    —¿Cariño? —Ilias rio en alto—. Esa mierda no es cariño, es más. Es mucho más.


    Giré para mirar todo a mi alrededor, quizá tenía razón. Era un quizá. No sé por qué tenía que ser tan insegura, viendo todo aquello no había duda de que Alex haría muchísimo por mí. Pero mi yo interno me frenaba a aceptar que alguien pudiera hacer tanto.


    —¿Lo crees? —pregunté sabiendo cual sería la respuesta.


    —Sinceramente, Mía, te creía más inteligente. Ahora creo que alguna bacteria se comió tu cerebro. Las celebraciones en el castillo están prohibidas a menos que sea la celebración de la luna, no tienes idea de la cantidad de permisos y leyes que Alex tuvo que romper para esto.


    Sonreí.


    Si lo ponía de ese modo, me gustaba tres veces más. El castillo estaba decorado con mucho amor y dedicación y eso tenía un valor extra. Abracé a Ilias, guardando las lágrimas que se aglomeraban en algún lugar interno de mis ojos.


    Saludé a las gemelas, y nos tomamos un mojito con Kat y varios de los chicos. La música era griega, la mayoría era conocida por todos, ya que la cantaban y tronaban los dedos al mismo ritmo que bailaban. Me gustaba esa sensación de nacionalismo que los griegos tienen por su patria.


    El tiempo pasó volando, las bebidas y la comida se acabaron casi sin que los sintiera. La noche pasaba como una estrella fugaz, una con mis deseos y anhelos en ella. La gente comenzó a despedirse y éramos muy pocos los que quedábamos, contando a las gemelas, Kat, Procopi, Ilias, Giorgos y otros de los chicos.


    Una canción demasiado romántica comenzó a sonar. La melodía de una canción Disney, de princesas y finales felices tocó las primeras notas. Alex me tomó de la cintura, guiándome por el centro del castillo, cantando la canción al tiempo que nuestros cuerpos se balanceaban de lado a lado. Cerré los ojos, sintiendo el amor que nos rodeaba. No había momento más especial que el que estábamos compartiendo en ese mismo instante, bajo el manto de estrellas.


    —¿En qué vuelo vienen tus padres? —Susurró Alex en mi oído.


    —En barco, vienen a las once de la mañana.


    Alex frunció el ceño, aún moviéndose por la música que sonaba en los altavoces.


    —Son cinco horas en barco, ¿no saben que el avión cuesta lo mismo y son veinte minutos?


    Me encogí de hombros.


    —En realidad no sabía que había aeropuerto, lo apunto para la próxima.


    Alex me abrazó con más fuerza, como si me fuera a escapar o a esfumar si me soltaba. Correspondí el abrazo de la misma manera, dándole un beso lleno de pasión en los labios, de esos besos llenos de promesas escondidas.


    El sonido de los animales nocturnos destacaba en la caldera, y las luces iluminaban de colores la isla, bañadas por el delicioso aire que rodeaba nuestros cuerpos. Alex me daba vueltas al ritmo de la música, deslizándome como si de mi cuerpo desprendiera la música que nos estaba comunicando.


    —No soy fan de Disney, Mía, pero estas canciones hacen que quiera bailar toda la puta noche contigo.


    —Ah —exclamé—, eso es porque soy una princesa Disney que requiere un trato real.


    Alex se alejó de mí, haciendo una reverencia. Simulé tener un vestido de esos grandes del siglo dieciocho, haciendo la misma reverencia.


    —Te voy a... ¡Mierda! —La voz de Alex se entrecortó.


    —¡Wow! Eso es lo más romántico que me has dicho en toda tu vida —sonreí para suavizar este momento. Quizá lo hacía más por mí que por él.


    —Y eso que aún no te doy mi mejor vocabulario. —Alex sonrió.


    —Te voy a extrañar —terminé su frase, dejando que una sola lágrima resbalara por mi ojo recorriendo la mejilla.


    —Dime que regresarás, Mía. Tienes que regresar algún día.


    Quise decirle que era una promesa, pero nosotros no prometíamos, nunca prometimos nada y esa no sería la excepción.


    —Claro que regresaré, Alex. Ten por seguro que nos volveremos a ver.


    Kat pegó un grito, subiéndole el volumen a la canción más característica del Rey León. Alex comenzó a reír, tomándome de la mano, llevándome al grupo que estaba reunido cantando la canción. Era como si cada uno tuviera una estrofa predilecta. Giorgos imitaba tener un micrófono en la mano, Ilias bailaba como todo un experto, moviéndose al ritmo de un bailarín profesional, Kat y las gemelas aplaudían con un ritmo musical. De pronto, el volumen subió y todos cantaron a coro, abrazándose y riendo.


    Ese momento era de esos que querías guardar en vídeo para siempre para así no olvidar ningún detalle, pero al no tener como grabarlo sabía que esos recuerdos perdurarían en mi memoria como uno de los mejores días de mi vida.


    Abracé a Alex, cantando las canciones que siguieron de distintas películas que me recordaban a mi infancia, que involucraba a mi abuelo y los viajes de navidad a Disney. También, otras canciones de la película Mamma mía, que era una que nos encantaba a Kat y a mí.


    Levanté la vista al cielo, despidiéndome del mejor verano de mi vida. Mañana empezaría otro capítulo, uno que no involucraba a Alex. Nunca imaginé lo fuerte que iba a ser para mí dejar esto y lo mucho que iba a querer regresar de nuevo. Las historias nunca son como esperamos, no todas incluyen finales felices, pero sí momentos inmemorables.
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    Alex


    Conocí a sus padres, los invité a cenar a Lotza. Su padre hizo clic con mi tío. Fue de esas reacciones de griegos enojados que parecen llevarse bien, lo interesante fue ver a su madre ser una dulzura total. Hablaba un perfecto inglés y aun así intentaba comunicarse en griego con nosotros, uno mucho mejor que su hija que acababa de pasar un año aquí. Mía era una mezcla perfecta de los dos, muy diferente a su hermana Eleni, que era callada y tranquila a comparación de Mía. ¡Dios! Mía era un desastre.


    Coloqué el freno de mano del coche de mi tío, tomando la mano de Mía por última vez. Observé el gran barco Blue Star, ese maldito barco que estaba a punto de llevarse al amor de mi vida. Limpié mi mejilla, sintiendo cómo la despedida que no quería venía.


    —¿Hay algo que pueda hacer para evitar que subas al barco? —Estaba a punto de suplicar que se quedara.


    —Si estuviera en mis manos, Alex, sabes que me quedaría junto a ti. No hay nada más que mi corazón quiera que tenerte siempre a mi lado.


    —Pero eso es imposible, ¿verdad?


    Ella negó con la cabeza, y tenía razón no éramos imposibles, pero estaba a punto de ponerme de rodillas y decirle que se iría al otro lado del mundo con mi corazón en sus manos. ¿Debía insistirle más? ¿Pedir que regresara? ¿O simplemente dejarla ir?


    Me bajé del coche de papá, abrí su puerta y le di la mano. Ilias estaba junto a su padre, abrazando a los Karakla, despidiéndolos con una sonrisa de oreja a oreja, prometiendo verse dentro de poco. Iba a ser más duro de lo que creía, realmente era un adiós que podía ser un hasta pronto o un adiós definitivo.


    Los escuché hacer planes para el próximo año, o quizá en dos. Vi lo mal que estaba el padre de Mía y como su madre lo sujetaba cada vez que su tristeza bajaba, él había perdido a un hijo y no quería imaginar lo que se debe sentir. El padre de Mía la necesitaba y sería una estupidez pedirle que se quedara. Aun así, ese tipo de amor era el que sentía por su hija, uno que ellos estaban a punto de separar.


    —No puedo hacer esto —dijo Mía deteniéndose. Sus manos temblaban. Las lágrimas que dejó salir la última vez que hicimos el amor se quedaron cortas con las que estaba derramando ahora.


    Ilias llegó corriendo, abrazándola con mucha fuerza, una que yo no tenía. La tomó de la cara diciéndole que todo estaba bien, que ella podía subir a ese barco, que regresaría pronto.


    Esperaba que fuera demasiado pronto, no sabía cuánto podría aguantar sin ella. Su madre llegó para abrazar a Mía, animándola en español, prometiendo muchas cosas que no lograba entender. Ella negaba con la cabeza, llorando por partida que estaba a punto de ocurrir.


    Cuando las lágrimas de Mía dejaron de salir, corrió de regreso a mis brazos abrazándome, besándome y dejando que todos los sentimientos salieran de cada uno de los poros que tenía por dentro. No importaba su familia, ni los turistas que bajaban del barco que llevaría a Mía lejos de mí.


    —Vamos, Mía, no hagas esto más difícil —supliqué sintiendo el nudo en mi garganta. Suspiré apuntando en una nota mental que era fuerte y que eso no dolía en absoluto.


    —Te amo —susurró, juntando su frente con la mía.


    Eso no estaba bien. No podía amarme. No. No. Esto no está bien.


    —Eso no es amor, Mía —dije sabiendo que estaba siendo el mentiroso más grande de la vida.


    —Sí lo es, Alex. Te amo.


    Las lágrimas comenzaron a intentar salir de mis ojos, pero las retuve unos segundos. No quería llorar, no podía llorar. No podía. Es más, nunca había llorado por una mujer, solo si contaba a mi madre en párvulos. Me llevé la mano al corazón, sintiendo como se rompía en pedazos.


    No podía ser así, no podía ser así. Tenía que darle fuerzas a Mía, no demostrarle lo roto que me estaba dejando.


    —Tienes que irte —dije señalando el barco.


    —Te amo —repitió esperando a que yo dijiera algo.


    —Mía... no hagas esto más difícil. Sabes lo que siento, pero... debes irte y volveremos a hablar, eso seguro.


    —Pero podemos intentar...


    Besé sus labios.


    —El futuro es demasiado incierto.


    Por otro lado, Ilias me observó sabiendo lo que estaba pasando. La tomó de la mano, tranquilizándola. Le besó la frente de la manera que yo quería y no podía.


    —¿Ves esto? —Ilias señaló la carretera que estaba a nuestros pies—, es una carretera.


    Mía soltó una risita entre las lágrimas que tenía en el rostro.


    —Eres un genio —sonreí ante su sarcasmo.


    —Sí, eso ya lo sé. Pero lo importante que debes saber es que nos despedimos en una carretera, una que tomará muchos caminos. Nos volveremos a ver algún día, pero no será en Grecia, de eso estoy seguro. Nuestros caminos volverán a cruzarse. Volverás, de eso no hay duda.


    En esos momentos quería tener una pistola y matar a Ilias. Claro, no era verdad, era una situación hipotética, pero él le estaba diciendo lo que yo quería decirle. Que la amaba, y que esperaba que la maldita carretera de Ilias de verdad nos guiara para estar juntos en algún momento.


    —Te voy a echar de menos, hermanito —dijo Mía abrazando a Ilias.


    —Yo más.


    Sus padres le hicieron señas para que abordara el barco. Mía dio media vuelta para mirarme a los ojos. Su mirada estaba cargada de amor a pesar de que yo le había dicho que quererla no era lo suficiente. El decirle te amo sería prometerle mucho, una promesa que no podría cumplir, no ahora.


    Le sonreí y Mía me devolvió esa sonrisa. Una sonrisa que no sentíamos por completo, una sonrisa cargada de tristeza y dolor.


    —Adiós, Alex.


    —Adiós, Mía.


    La vi desaparecer en la gran entrada de ese pedazo de lata. Me toqué el estómago con fuerza sintiendo como mi mundo se empezaba a apagar. Bajé mi cuerpo, abrazando mis rodillas mientras me sentaba en la carretera en la que Ilias despidió a Mía, la misma carretera estaba usando para ahogar mis penas.


    —¿Estás bien? —Ilias se sentó a mi lado.


    No pude contestar, solo negué con la cabeza.


    —Es mejor sacarlo por dentro y se cuál es el mejor lugar. Ven, yo conduzco.


    Estaba en un estado en el que no comprendía lo que sucedía a mi alrededor. Dejé que Ilias me guiara por todo Santorini, hasta regresar a Oia. No calculaba mis pasos, tenía la mente en otro lugar. Pasamos un mar de turistas, pero mi mente estaba perdida. Fue cuando llegamos al castillo y subimos a la piedra favorita de Mía, la misma en la que la besé por primera vez, cuando me di cuenta de qué estaba pasando.


    Me puse de pie, viendo a lo que se refería Ilias. El barco que llevaba mi corazón estaba pasando frente a nosotros, al mismo tiempo que el atardecer se hacía presente. No me importaron las personas a mi alrededor, ni que tan lleno de turistas estuviera. Vi partir el barco con lágrimas en los ojos.


    —Vamos, grítale que la amas.


    —No puedo —dije sintiéndome vacío.


    —Claro que la amas. Intentaste mentirle a ella para que se subiera a ese barco, intentaste mentirte a ti mismo pensando que no dolería, pero no te tortures guardando ese sentimiento, Alex. Grítalo.


    —No —repetí negándome a gritar el «te amo» que necesitaba decir con desesperación.


    —¡Grítalo! Dile «¡Mía, te amo!». —Los turistas tenían un ojo puesto en el atardecer y otro en nosotros.


    Me mordí el labio, sintiendo el sabor metálico tocar mi lengua.


    —Te amo —dije mirando el barco, lo dije tan bajo que incluso a mí me fue difícil escucharlo—. Te amo. Te amo. Te amo —comencé a repetir una y otra vez para mis adentros viendo alejarse mis sueños y mis deseos.


    Me bajé de la piedra, caminado de regreso a casa. Ilias iba pisándome los talones, pero no volvió a hablar hasta que se despidió de mí dándome las llaves del coche.


    Esa noche, y las noches que siguieron, dormí sobre las sábanas que aún guardaban el aroma dulce de Mía. Soñé todos los días con ella, intentando convencerme a mí mismo de que la estaba olvidando, hasta que un día no pude más.


     


    Alexander
¿Estás ahí?


     


    Escribirle por Skype era una pérdida de tiempo, pero necesitaba saber de ella.


     


    Mía Karakla
Sí, llegué hace unas horas a Guatemala.
¿Cómo estás?


     


    Alexander
Iba a dormirme pero pensé que quizá podíamos hablar por vídeo antes de que me fuera a dormir.


     


    Mía Karakla: Sí, me gustaría.


     


    Nunca imaginé que esa conversación en Skype fuera a ser la promesa más grande que jamás haría. Durante seis años esas llamadas me mantuvieron cuerdo, me dieron esperanza, mantuvieron la pasión y la llama que jamás apagamos.


    Cada noche después de colgar susurraba para mis adentros los «te amo» que jamás dije y, lo peor, la seguí esperando por tanto tiempo.
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    Me senté en la piedra que tantas veces me vio escribir, llorar, sentir, besar y sobre todo amar. Recordar despedidas era difícil, y más cuando la tuya se estaba acercando. Decir adiós nunca fue sencillo, sobre todo si no sabías si algún día volverías a ese lugar que guardaba tus sueños.


    Suspiré mirando al Egeo, el mar era mi tranquilidad. No quería irme, detestaba tener que dejar atrás mi vida en ese lugar. Las despedidas se volvían eternas y me negaba a partir de nuevo, pero cuando no hay muchas opciones no queda nada más que regresar.


    Lo único bueno era que tenía guardado en el corazón el regresar a la isla y quedarme durante un tiempo aquí. Viviendo no solo una temporada, sino varias. Hay lugares que se vuelven tu hogar solo con pasar un tiempo. Aun cuando no tenía a Alex conmigo, este era mi lugar, mi hogar, lo sentía en lo más profundo de mi ser.


    En Guatemala tenía un trabajo que estaba llegando a su fin, estaban las grabaciones de lo que sería la película de mi libro, tenía tres lanzamientos pronto. Aun así, eran unos cinco meses lo que tardaría en arreglar todo y volver. Dejaría mi vida y haría un nuevo comienzo.


    La música que me recordaba a la fiesta de la luna sonó en mis auriculares, era masoquista y la puse a todo volumen, recordando con detalle ese baile, esos besos, la manera en que Alex me tomó de la cintura aclamando mi cuerpo, haciéndome suya. Recordé nuestro fin de semana en la suite, en la parte alta de Santorini. Recordé la paz y la felicidad que sentía en ese instante.


    Llevaba seis años sin sentir nada por nadie, sin llenar el vacío que tenía por dentro; la manera en que mi corazón siempre le perteneció y jamás lo regresó. Es patético y doloroso, pero es mi maldita realidad.


    Llevé las piernas al pecho, imaginando la antigua Grecia, el faro y como quería desarrollar mi siguiente historia, basada en Santorini, con el faro por protagonista. Vidas pasadas, videntes, y mucha fantasía tocaban la puerta de mi mente. Tenía que distraerla del doloroso recuerdo de Alex. Ayer quise decirle que lo amaba de nuevo y estaba segura de que él quería decirlo, pero el miedo fue más fuerte que nosotros y lo dejamos pasar.


    Creemos que somos insuficientes, creemos que no damos lo mejor de nosotros y no nos damos el valor que merecemos. Ese es el problema. Cerré los ojos. Realmente había pasado tanto tiempo aprendiendo a amarme, ano tener miedo de quien era, de aceptarme como soy y aun así hay cosas en la vida que me detenían para ser quien quería ser en mi vida.


    El tiempo pasó demasiado rápido y no me di cuenta de que estaba a horas de irme de nuevo. ¡Y no quería! Aun cuando sabía que regresaría pronto. Le había prometido a Ilias que esa vez, cuando me llevara al aeropuerto, no iba a llorar.


    Alguien tocó mi hombro, me di la vuelta para ver a Adria parado atrás de mí. Me quité los auriculares sonriéndole.


    —¿Me puedo sentar?


    —No es de mi propiedad la piedra, aunque me gustaría que así fuera.


    Palpé con la mano a mi lado para que él tomara asiento. Suspiró al ver el gran mar a nuestro alrededor, aún había turistas observando lo mismo que nosotros, pero había una gran diferencia. Nosotros lo veíamos como nuestro hogar y ellos como un lugar turístico.


    —Siento tanto lo que pasó entre nosotros... —dijo Adria sin apartar la vista de la caldera.


    —Yo no —dije agarrando con más fuerza mis piernas—. Me diste esperanza cuando más lo necesitaba, me hiciste sentir... bien.


    Lo escuché sonreír. Estar con Adria significó que podía intentar escapar de mis sentimientos, pero jamás dejarlos ir por completo. Me dio lo que no muchos pudieron darme: darme cuenta lo que realmente sentía.


    —Pensé que podía superarlo —susurré más para mí que para él.


    —Pensaste, eso es bueno, Mía. ¿Vas a verlo hoy?


    Negué con la cabeza. Esos días en los que él no me ignoró, en los que por un minuto logramos ser lo que algún día fuimos, fueron los mejores de mi vida. Cerré los ojos, sintiendo la brisa marina pegar en mi rostro.


    —Lo vuelves loco —aclaró Adria—. Desde hace seis años lo veo perder la cabeza por ti, nunca lo admite, incluso pensamos que te había olvidado. Tampoco sabíamos que en seis años seguían hablando todos los días y siendo... ustedes a pesar de la distancia.


    —Aun así, la distancia era más fácil que el vernos una vez más. —Haberlo visto rompía mi corazón de una manera que jamás entendería, verlo con alguien más era peor.


    —La distancia te hace olvidar lo que la cercanía te puede dar, uno siente más cuando tiene cerca a las personas, pero la distancia te hace apreciarlo mejor todo.


    —¿Desde cuándo te volviste tan sabio? —me giré para mirarlo a los ojos.


    —Desde siempre, solo que conociste lo que no debiste conocer. Puedo ser sabio y sensual al mismo tiempo. —Los dos reímos poniéndonos de pie.


    —¿Café? —preguntó saltando de mi piedra favorita para llegar a la parte central del castillo.


    —¿Quieres mejor un vino con una buena vista a la caldera?


    El café sería mi primera opción, pero ahora solo quería tomarme un vino, disfrutar de las vistas, la compañía y relajarme un poco. Tenía tanto en mente que solo quería dejar ir todo por un momento.


    Si tan solo un momento fuera suficiente...


    —¿Lotza? ¿Vitrina? —Adria frunció el ceño mirándome fijamente.


    —No, había pensado en tu casa. No tengo ganas de tener personas a mí alrededor.


    —Solo vamos a comprar vino y algo de comer, no tengo nada en casa.


    Caminamos hasta VineyArt. Ilias estaba sentado en la mesa del fondo con Giorgos a su lado, los dos con café frío y un cigarro en la mano. Gio gritó haciendo señas, por un minuto pensé que era a mí, pero era a mi compañero de al lado.


    —Adriani, ti kanis? —Traduje mentalmente el saludo y después me perdí en la conversación de ellos, ya que se me hizo complicada seguirla. Me senté junto a Ilias, dándole la mano como era costumbre entre nosotros.


    Después de diez minutos me di por vencida, tomaría el vino a la par de estos locos y sin una vista a la caldera. Servimos cuatro vinos con Ilias, cada uno con diferente tipo, el mío era el dulce. Subimos a la cocina para preparar un plato de queso y prosciutto.


    —¿Adria otra vez? —Ilias me observaba desde la puerta del congelador.


    —No, resulta que es mejor amigo de lo que pensé —le sonreí esperando la respuesta que iba a tener.


    —No, nena, nadie es mejor que yo, y lo sabes. Todos quisieran ser Ilias Ziani.


    Me tiré a sus brazos simulando un desmayo, sabía que él me atraparía sin importar qué magnitud de locura hiciera.


    —¡Dios mío! Es Ilias Ziani. ¿Te casas conmigo?


    Ilias me sostuvo riéndose al mismo tiempo que me reía junto a él. Me llevó a su habitación, que casualmente estaba a la par de la cocina, en el área no restaurada del restaurante.


    —Me casaría contigo si no estuvieras enamorada de otro hombre —acercó sus labios como si fuera a besarme. Sentí su aliento en mi boca, su cercanía no hizo más que ponerme la piel de gallina.


    —Tú también amas a otra mujer —susurré.


    —Yo amo a muchas mujeres, Mía. Tú eres una.


    —El tipo de amor de una hermana a un hermano, ¿cierto?


    Se alejó de mis labios sonriendo de una manera muy tierna.


    —Absolutamente. Esa es la única manera en la que sabemos amarnos.


    Esa era otra mentira que nunca sería revelada. Ilias y yo sabíamos amarnos de muchas maneras, como hermanos, como amantes, como destino. Aun así, en esta vida no sería.


    Salimos de la habitación, tomando el plato de comida y bajando al primer nivel, donde estaban los chicos en una charla muy animada. Adria giró la cabeza para observarme bajar, riendo con Ilias.


    —Cien euros a que él también se enamoró de ti —dijo Ilias a mis espaldas en un perfecto español.


    —No, eso no es amor. Sentimos algo, lo pasamos bien, pero no llega a ser amor. Eso te lo puedo prometer.


    Ilias asintió con la cabeza mientras levantaba la copa de vino para que todos brindáramos. No pasaron más de dos horas para que estuviéramos cantando todos, bromeando y con más amigos de los cuatro que empezamos.


    Era típico de Oia que los que trabajaban por la tarde llegaran a los restaurantes de los que trabajaban en las noches. Todos eran una gran familia, una que se sentía muy mía a pesar de que no les entendía la mitad de las veces.


    Escuché un saludo proveniente de la entrada. Levanté la vista y vi a Kat y a Alex entrar a VineyArt.


    Kat tenía puesto ese vestido gris que tanto me gustaba en ella y Alex... ¡Dios, Alex! Llevaba una camiseta polo de esas que casi nunca usaba, me encantaba como se veía. Me froté las manos, nerviosa.


    Kat venía con una sonrisa en la cara, de esas monumentales que te decían que estaba muy feliz. Alex, por su parte, se veía peor de lo que me veía yo. No sonreía, no decía nada, solo me observaba con esa cara de dolor de estómago.


    —Mía —dijo en un tono tan bajo que pensé que lo estaba soñando.


    No quise hacerlo sufrir más, sabía lo mal que lo pasaba Alex en lugares con demasiadas personas cuando tenía algo que decir o algo le molestaba como ahora.


    —¿Necesitas algo? —pregunté mirándolo a los ojos.


    —Sí, a ti —susurró antes de sujetar mi cuello con fuerza.


    Sus labios chocaron con los míos. El roce de su boca era un monumento enorme al lado de lo que pude haber sentido por alguien en un pasado. Abrí un poco mi boca sintiendo como su sabor se mezclaba en mi boca. Podía sentir como todo palpitaba en mi interior.


    Escuché a lo lejos un grito que supongo que era de Kat, o de Irini, en ese punto me importaba muy poco que la gente nos viera. Ese momento lo era todo.


    Introduje mis dedos en su cabello, atrayéndolo con más fuerza, reclamando lo que siempre fue mío. Alex despegó su rostro, agitado, parecía que hubiera corrido una larga maratón.


    —Mía —susurró para que nadie más pudiera escucharlo—. ¿Caminas conmigo?


    Sonreí, porque su voz sonaba como si estuviera rogándome ir a dar una vuelta y, seamos sinceros, en estos momentos podía ir a verlo cagar, que pensaría que era el mejor día de mi vida.


    Me di la vuelta para tomar mi bolso. No quería verle la cara a nadie, pero tendría que enfrentarme a lo que estaba en la cara de mis amigos. La primera mirada fue la de Kat, si no la conociera mejor diría que estaba a punto de echarse a llorar. Ilias estaba con el ceño fruncido, seguro que estaba pensando que mi despedida en dos días iba a ser insoportablemente peor que la de hace seis años.


    La peor de todas fue la de Adria, me observaba con ojos de tristeza, una que no entendía; no sé si era por verme con Alex o era por el hecho de que finalmente estábamos juntos y, otra vez, tenía que irme.


    —Lo siento —dije, pensando que era lo primero.


    —No lo sientas. Es una lástima que mi primo dejara todo a última hora, las cosas serían mucho más fáciles si hubiera dejado la mierda de fidelidad a un lado.


    —No me gusta ser infiel. ¿Tan difícil es entender que alguien heredó los valores de la familia? —Alex sonaba molesto.


    Adria se puso de pie cruzándose de brazos. Los dos se miraban con mucha intensidad. El golpe me llegó antes de lo que le pudo llegar a Adria. Me tapé el rostro pensando en si quería sonreír o gritar de la puta emoción.


    —Terminaste con Eva —dije sin poder evitar mi cara de felicidad. ¡Vaya mierda! Ellos terminan y yo estaba a punto de pedir tequila y festejar el hecho que ya no estaban juntos.


    —¿Nos vamos? —preguntó una vez más.


    —¿Me estás jodiendo? ¡Claro que sí! —contesté como una bruja hubiera contestado antes de entrar a Hogwarts.


    —¡Alexander! —gritó Adria—. Cuídala.


    —Siempre —dijo observándome como si fuera cristal.


    —Digo lo mismo —Ilias sonrió despidiéndose.


    Alex le mandó una mala mirada, poniendo los ojos en blanco antes de salir del restaurante de los Ziani. Tomados de la mano, caminamos por los estrechos corredores, pasando por varios restaurantes que se estaban empezando a llenar para la cena.


    —¿Helado? —Alex me acercó a su lado dándome un beso en la mejilla.


    —Quiero un helado de MilkyWay. —Hice un puchero como si eso me fuera a ayudar con mi súplica.


    —Te encantan las mierdas estadounidenses, ¿verdad?


    —Sí, ¿y por qué no? —Lo empujé en dirección de la tienda de comestibles—. En Guatemala no hay de esos, así que sácame una sonrisa y cómprame un helado.


    Finalmente paramos en mi casa, con diez helados de MilkyWay porque me parecieron pequeños, M&M´s de color amarillo, un par de cervezas y las frituras de queso que tanto le gustaban a Alex.


    Destapé mi helado y comencé a chuparlo con ansias sintiendo el chocolate derretirse en mi boca. Era increíble como lograban que el helado supiera igual que comer un chocolate MilkyWay. Estábamos en el balcón, con la paz y la calma que se sentía allí. Iba a extrañar ese balcón como mi vida entera.


    —¿Estás practicando? —dijo Alex sentándose a mi lado con las frituras de queso.


    —Es una buena práctica —respondí siendo lo más pícara posible.


    —Qué sensual. —Me dio un beso en los labios antes de centrar su atención a la caldera.


    Nos quedamos a ver el atardecer desde aquí, mientras hablábamos y comíamos. Luego entramos a la casa y colocamos la computadora entre nosotros. Íbamos a ver una película y Alex estaba emocionado por escoger.


    Cuando fiablemente se decidió, no estaba tan segura si era buena idea dejarlo escoger. Puso una estupidez de 1994. ¡Tenía cuatro años cuando se lanzó!


    —¿De qué trata? —Tomé un puño de palomitas de maíz, agradeciendo que compró tres bolsas grandes.


    —The Shawshank Redemption es un clásico, Mía, te va a encantar.


    La película comenzó y aún no estaba segura de mi emoción por shankenstein y el redemption o como sea que se llamara la película. De pronto, salió Morgan Freedman y todo cambió. Amaba a ese hombre como actor y como lo que fuera.


    El tiempo pasó y Alex intentó besarme un sinfín de veces, pero mi atención estaba puesta en la trama que resultó ser bastante interesante. Para comenzar era una novela de Stephen King, y no el tipo de terror que acostumbro a ver de él. Esta era en una cárcel llamada Shawshank.


    ¿Me gustó?


    Sí.


    ¿La volvería a ver?


    Quizá.


    Aún era más participe de las novelas de romance que de las policiacas.


    —¿Ahora sí vas a besarme? —Alex besaba mi mano al tiempo que los créditos de la película aparecían.


    —Sí, solo que... pensé que pondrías alguna película de romance o erótica para encender la llama, ya sabes... algo pasional.


    Negó con la cabeza.


    —No necesitamos algo erótico o pasional, eso nos sobra a los dos.


    —Buen punto.


    Me senté a horcajadas en sus piernas, besándolo con pasión, esa maldita pasión que guardé durante seis malditos años eternos. Sentí cómo su erección respondía a mis insistentes besos y manos tocando todo lo que podían. Él estaba en las mismas, tocando mis pechos y mis partes sensibles, lo que ocasionó que quisiera quitarme la ropa y hacerlo mío de una maldita vez.


    —Extrañaba esto —susurró quitándome la blusa amarilla que llevaba puesta.


    —Yo más —respondí levantando los brazos con urgencia. Me concentré en su camisa y en tenerlo enseñando el pecho desnudo.


    —Mía... yo... ¡Mierda! —gruñó cuando desabroché su pantalón.


    —¿Te estás arrepintiendo? —Sabía que la respuesta era negativa pero las ganas de jugar a la dominante me estaban consumiendo.


    —No, ja...más. —La voz le tembló un poco y eso me bastó para ponerme toda poderosa.


    —Repítelo —Le sujeté la cara mirándolo a los ojos.


    —¡Vamos, Mía!


    —¡Repítelo! —grité viendo cómo se emocionaba.


    Eso estaba en nuestra lista. Jugar al dominante. Es cierto que él quería probar lo que era que alguien lo dominara, pero ¿qué caso obtendría si se lo preguntaba? Tenía que hacerlo y demostrárselo, no preguntarle.


    —No, señora. Soy todo tuyo —dijo sonriendo.


    —Así me gusta. —Le di un pequeño golpe en el pecho antes de tirarme al suelo para hacerle el mejor oral del mundo o al menos eso quería pensar. Sentirlo otra vez duro dentro de mi boca me dio la seguridad que necesitaba con él.


    Me deseaba, me necesitaba de la misma manera que yo a él.


    —Ven—Alex dijo tomándome en brazos. En un principio iba a empezar agitarme y exigirle que me bajara, pero en lugar de eso lo besé. Recordé que había bajado de peso y debía tener seguridad en mí.


    —¿Qué te parece si cumplimos parte de esa lista que hicimos? —Alex sonreía, colocándose sobre mí, sonriendo de oreja a oreja al tiempo que bajaba mis bragas.


    ¿Que si estaba lista?


    —Toda tuya.


    Me levanté de la cama, sintiendo mis piernas doloridas. Quién diría que el sexo mejoraría con los años. Después de pasar seis años deseando encontrar a alguien que me hiciera sentir lo que Alex hacía, ahora estaba mejorado. Definitivamente moriré soltera y sin placer sexual si me volvía a dejar.


    —¿Te sientes bien? —preguntó Alex acostado en la cama, tapando su miembro con una sábana blanca delgada.


    —Creo que me duele. —Estiré la espalda escuchando como mis huesos tronaban.


    —Eso es bueno. Pensarás en mí el resto del día.


    —Hablando de día... —me crucé de brazos. Tenía que saber qué pasaría de ahora en adelante. Tenía las horas contadas y no deseaba desperdiciar mi tiempo—. ¿Qué vas a hacer hoy?


    Alex sonrió estirando las manos para que las tomara. Hice lo que pedía sin palabras, dejando que mi cuerpo regresara a la cama. Encima de él para ser más exactas.


    Pasamos todo el día metidos en el apartamento, hablando, besándonos y recordando por qué estábamos hechos el uno para el otro. Era como si olvidara por un momento lo que estaba pasando fuera, en el mundo real. Me había metido en una burbuja donde solo existíamos él y yo, nadie más.


    Le conté mis planes de regresar y como era de esperar, me dio todo su apoyo. Estaba demasiado emocionada por el otro año, tanto que no podía creer que estaba a la vuelta de la esquina.


    El reloj marcó las nueve de la noche, en media hora empezaría el atardecer. No quería perdérmelo, y menos cuando me quedaban solo dos atardeceres por ver.


    —Alex, ¿me llevas a ver el atardecer? —rogué.


    Alex levantó una ceja mientras pensaba si hacerlo o no. Entendía lo tedioso que era caminar al castillo cuando estaba atestado de personas que no te dejaban pasar. Para acceder a un buen lugar debías estar tres horas antes bajo el sol. Levantó su teléfono llamando a quien sea en la otra línea y le pidió su casa diciendo que era por media hora nada más.


    No hablaba fluido el griego, pero entendí la parte en la que dijo que dejara de molestar y que sí, que era conmigo con quien iría.


    Caminamos hasta la casa de Irini. Las personas estaban por todas partes, tapando la calle al completo, pero logramos entrar de una u otra manera. Alex tocó la puerta y un minuto después Irini abrió.


    —Llegáis justo a tiempo —se apartó dejándonos pasar a su casa.


    Era una de las casas más grandes que había visto en Santorini. Espaciosa y con un ventanal que daba a los dos lados de la caldera. Observé que en la terraza estaban un par de chicas contando a Kat. Todas con su traje de yoga y su equipo de relajación.


    No tenía que preguntar, ya sabía que todos los días al atardecer hacían eso. Era su conexión con su yo interior. Siempre tenían un lugar distinto, frente a la playa, en lugares altos, en la caldera, en la playa de Armeni, pero su lugar favorito era ese, la casa de las gemelas.


    —¿Vamos a meditar? —pregunté al oído de Alex.


    Alex rio antes de tomar mi mano. Le hizo señas a su hermana, que nos saludó de lejos tomando su posición para la meditación. Conocía esta casa bastante bien, de tres niveles sin perder la estructura de Santorini. Incluso la habitación de las gemelas era enorme y espaciosa. Dormí ahí un par de veces cuando no quería caminar a casa antes de pasarme a vivir con Alex hace seis años.


    Subimos al techo del tercer piso donde se podía ver toda la caldera, el sol estaba bajando y pintaba el cielo de un rosa, morado hermoso. Me acurruqué en los brazos de Alex, viendo el espectáculo más grande que Santorini ofrecía. La caída del sol.


    —¿Crees que será verdad que la caída del sol tiene poderes místicos?


    Alex giró la cabeza para mirarme. Tenía el ceño fruncido y la mandíbula dura como solía ponerla cuando estaba pensando las cosas con determinación. En ese punto tal vez creía que me había vuelto loca,, pero no es que me importase mucho. Estaba segura de que, con mis locuras o no, iba a amarme.


    —No lo sé. Quizá...


    —Quizá si los dos deseamos algo al mismo tiempo se haga realidad. ¿Quieres probarlo?


    Lo vi sonreír antes de tomar mi mano y cerrar los ojos con mucha fuerza. Lo vi suspirar antes de empezar a hablar.


    —Deseo que nos des una oportunidad.


    —¿Nos des? —le pegué en el brazo—. Eso suena a muchas personas.


    —Dos personas. Tú y yo. Nosotros. —Sus ojos estaban fijos en los míos, como dos cristales de color avellana, mirándome fijamente.


    —Te la di desde hace seis años, Alex.


    —Entonces —se acercó aún más a mí—, quédate conmigo.


    Era extraño, porque finalmente estaba diciendo las palabras que quería escuchar y había tomado la decisión de venir antes que él me lo pidiera y no la iba a cambiar por nada.


    Eso no quería decir que realmente íbamos a estar juntos, que realmente estábamos destinados a que esto funcionara, pero estar a este lado del charco nos daba una oportunidad mucho más grande de poder funcionar.


    —Voy a regresar —dije con una sonrisa.


    —Lo mismo dijiste hace seis años. —Su mirada estaba llena de intensidad.


    —Esta vez vuelvo en cinco meses, y no cabe duda.


    Lo vi sonreír aún con la duda en sus labios. No debía dudar, esta vez iba a regresar.
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    Observé el mar golpeando mis pies. Las olas iban y venían en pequeños golpes, llevándose muchos sentimientos de enojo que tenía. El mar me tranquilizaba y vaya si lo necesitaba en estos momentos.


    Me sentía como si hubiera perdido un juego de baloncesto o algo por el estilo, con esa impotencia de no haber anotado en el último segundo y decepcionar a todos a tu alrededor.


    Mía se iría de regreso a Guatemala y no podía evitarlo de ninguna manera. Tenía asuntos que arreglar antes de venirse a vivir a Grecia y dejar todo su mundo atrás, ella iba a hacerlo o al menos eso dijo que haría.


    —¿Ya terminaste? —preguntó Adria a mis espaldas.


    —No —susurré un poco más relajado, pero aún molesto.


    —¡Vamos! Ella dijo que regresaría pronto. No es como si se largara durante años otra vez, la has esperado durante seis años, ¿qué son cinco meses más?


    Levanté la ceja fulminándolo con la mirada. ¿En serio creía que cinco meses no eran nada? ¡Carajo! Finalmente admití que la amo y que la necesito, cinco meses podía ser una maldita eternidad.


    Caminé de regreso al Jeep mientras sentía las pisadas de mi primo detrás de mí. Mía estaría lista en un par de horas para ir a dejarla al aeropuerto. No podía despedirme de ella, por lo que anoche, después de hacer el amor, le dije adiós con un beso profundo y sincero.


    —¿Quién la irá a dejar? —preguntó Adria viendo el camino de regreso a Oia.


    —Ilias —dije sin apartar la vista de la carretera.


    —Eso está mal, tío. Sé que te duele, pero ella esperaba que fueras a dejarla tú, no él.


    Puse los ojos en blanco intentando ignorar sus palabras. A la mierda con todo, no podía soportar más esta sensación de impotencia o locura nata de que me dejara.


    —¡Cierra la boca! No sabes absolutamente nada.


    —¿Nada de qué, Alex? Al parecer en estos días supe más de ella que tú en seis años. La amas, lo entiendo, le pediste que no te abandonara y no lo hizo... ¿Por qué no te vas tú con ella si tanta es tu mierda de no dejarla?


    —Sabes que no me puedo ir —dije molesto. ¿Cómo diablos se le ocurre?—. Es temporada fuerte y, además, no es como si pudiera dejar todo e irme con...


    No podía seguir hablando, no cuando había entendido lo que quería decir. ¡Mierda! Adria tenía razón y no quería ni muerto reconocerlo.


    —Sigue hablando, esto se empieza a poner mejor


    —Cierra la boca.


    —No —lo escuché reír a pesar de que no lo estaba viendo—. Sabes que tengo razón y eso es emocionante.


    Qué carajo con todo esto, aun así, no lo admitiría. No señor. Subí el volumen de la radio para hacer callar las carcajadas de mi primo y durante todo el maldito trayecto no volvimos a hablar.


    Cuando llegué a mi habitación sentía la urgencia de bañarme y quitarme todo el sudor del cuerpo. Salir a correr era mi mayor distracción, hacerlo junto al mar aumentaba todo. Me quité la camisa, tirándola a un lado de la cama justo donde mis zapatillas deportivas estaban tiradas.


    Me senté para tomar un respiro cuando un pedazo de papel captó mi atención. La letra de Mía fue lo primero que observé, luego sus palabras me llegaron a lo más profundo.
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    mia


    Cerré mi maleta mientras miraba a Ilias comerse una manzana que estaba en la mesa de la cocina. Me observaba con los ojos muy abiertos, como si no supiera exactamente qué hacer con todas mis lágrimas. Había llorado desde el momento en que empecé a empaquetar cosas, eso fue hacía veinte minutos y seguía como un chorro derramando mis líquidos por toda mi cara.


    —De verdad que no me quiero ir —dije limpiando mi cara.


    —Vas a regresar y lo sabes muy bien. —Ilias se acercaba a mí con los brazos abiertos.


    —No lo sabes. ¿Qué pasa si el avión se cae o algo por el estilo? —Los putos aviones me aterraban y eso no era ningún secreto.


    —Agapi mou —Ilias me abrazó con fuerza—, te quiero y no quiero verte triste, pero ya es la hora.


    Asentí con la cabeza sintiendo la frustración apoderarse de mí.


    —Está bien. Vamos.


    Cuando salí de la casa, afuera estaba Kat, su madre y los Ziani. Abracé a todos y cada uno de ellos derramando más lágrimas. Giorgos me tendió una botella de Alpha, otro de mis vinos favoritos, para que pudiera llevármela a Guatemala.


    —No llores, mi niña, nos veremos pronto.


    «Sí, claro. En seis años», pensé. Tenía que regresar, dije cinco meses y tenía que cumplirlo para venir a buscar trabajo.


    —Por supuesto —susurré como respuesta.


    —El otro año vente a trabajar aquí, ya te tengo un puesto en Skiza, te irá bien.


    Asentí de nuevo sin poder contestar.


    Nos subimos al coche e Ilias puso a todo volumen la canción «All the right moves» de One Republic, supongo que para hacerme sentir mejor, pero eso solo me recordó a cuando fuimos a la playa cantándola canción en el Jeep.


    —¿Vas a llorar otra vez, verdad? —gritó por encima de la música.


    —Voy a cantar y voy a llorar. ¿Algún problema?


    Ilias negó con la cabeza, sonriendo. Tomó mi mano, juntó nuestros tatuajes y comenzó a cantar la canción a grito pelado; luego llegó una canción que de verdad me hizo llorar... Aerosmith, «I don´t wanna miss a thing». Si antes había llorado, ahora era peor. No quería irme.


    —«Every moment spent with you is a moment I treasure» —grité sintiendo como me ahogaba con mis lágrimas. ¿Lo bueno? No era la única que lloraba. Ilias lloraba junto a mí.


    Él también era un sentimental y aprovechaba cada oportunidad que tenía para demostrarlo. Mi teléfono vibró a media canción, lo saqué y leí el mensaje de texto.


     


    Alex
¿Dónde estás?


     


    Mi corazón comenzó a palpitar a toda velocidad.


     


    Mía
Camino al aeropuerto.


     


    Alex
Me hubiera gustado tener más tiempo contigo, necesito despedirme.


     


    Abrí mucho los ojos al ver su mensaje de texto.


    —¡Tienes que dar la vuelta! —grité bajando el volumen de la radio.


    —¿Por qué?


    —Porque me tengo que despedir de Alex. Por favor, da la vuelta.


    Negó con la cabeza. Estábamos entrando a Fira, que quedaba a una media hora de distancia de Oia. Recordé la vez que me quedé sin gasolina y paré a tomar un café con Alex hace seis años. Recordarlo era más doloroso.


    —¡Tienes que regresar! —volví a gritar.


    —Nena, si regreso pierdes el avión.


    —¡Que le den al puto avión! De igual manera no me quiero ir —tomé su mano besándola—. Vamos, regresa.


    Ilias paró en un café que estaba a la orilla de la carretera.


    —Vamos por un café, te toca invitar, que no tengo dinero.


    Abrió la puerta del coche y se bajó como si no necesitara regresar o tuviera todo el maldito día. ¿Pero qué le pasa? No quiero café, quiero regresar.


    Ayer cuando me despedí de Alex, pensé que era mejor no vernos hoy. Él pensó lo mismo, incluso ni siquiera nos dijimos adiós. Fue como dejar todo para vernos más tarde pero ahora que lo veo real... no quiero irme sin un último beso.


     


    Mía
No quiero irme.


     


    Escribirle lo que sentía era lo único que quedaba.


     


    Alex
¿Siguiente parada?


     


    Mía
¿Qué?


     


    ¿Qué siguiente parada está preguntando? No hay siguiente parada más que el aeropuerto y Atenas.


     


    Alex
Me refiero a dónde estás. Dame tu ubicación.


     


    Cerré los ojos imaginando una de esas escenas de película en la que el hombre soñado iba a buscar a su chica al aeropuerto y pasaban todas esas escenas románticas. Como November 9 de Colleen Hoover, en la que él corría gritando su nombre en medio del aeropuerto solo para demostrar que era digno de un libro.


    Ojalá la vida fuera así de vez en cuando.


     


    Mía
En un café en Fira. Ilias no me quiso dejar volver para decirte adiós.


     


    Alex
Ilias me tiene envidia, por eso no te trajo. Da igual, ¿qué haces?


     


    Levanté la vista al ver que la cola del café caminaba. Ilias pidió dos cafés fríos, pero para ser sincera no podía ingerir café frío, y menos en Fira.


    —Quiero un chocolate, mejor.


    Ilias levantó una ceja mirándome pensativo.


    —¿No café?


    —Nop. Quiero chocolate frío —repetí ante su estúpida pregunta.


    Negó antes de cambiar el pedido. Como era de esperar, pagué la cuenta y nos sentamos en la parte de afuera. Las mesas y sillas eran de metal y estaban pintadas de blanco, algo oxidadas y arruinadas.


    Los coches pasaban frente a nosotros al igual que los buses llenos de personas camino a Oia. Pensé en parar uno y subirme para regresar, pero sabía que no podía.


     


    Mía
Tomando chocolate frío. ¿Tú? 
*Adjunto imagen*


     


    Cruce los dedos para que me respondiera que iba a mi encuentro o algo por el estilo. Ya sé que era muy de película, pero una mujer siempre guarda su esperanza.


     


    Alex
Terminando de cambiarme. Tengo que entrar a trabajar.


     


    A la mierda las esperanzas.


     


    Mía
Buena suerte en el trabajo.


     


    Tiré el teléfono en la mesa metálica y solté un suspiro. Ilias tomó su café captando mi atención con su mano.


    —Es el destino.


    —¿Qué tiene que ver el destino en esto? —Me crucé de brazos esperando una explicación a algo que no quería escuchar.


    —Sí. Sera más fácil de ese modo, Mía.


    ¿Saben lo que es llorar desconsoladamente? Bueno, eso estaba a punto de pasarme de nuevo. Eso o ir a patear el culo de Ilias.


    —¡¿Fácil?! —No, no lloré. Estallé en histeria—. Esto no es fácil. Tendré que irme sin despedirme de él solo porque tú no quisiste llevarme, Ilias.


    Ilias solo negó con la cabeza levantando esa maldita ceja.


    —Volvamos —insistí.


    —Si no te llevo al aeropuerto mi tío me va a matar por no enviarte de regreso. Tuviste toda la mañana para ir a decirle adiós, ¿por qué no hasta ahora? ¿Por qué él no hace un poco más por ti?


    ¿Qué podía contestarle ante eso? No era culpa de Ilias esto, tampoco era del destino. Era nuestra. Malditas reacciones.


    Tomé el teléfono con los ojos completamente llorosos.


     


    Mía
Me hubiera gustado más tiempo contigo.


     


    La respuesta no fue inmediata.


     


    Alex
A mí también.


     


    —Vamos —dijo Ilias poniéndose de pie.


    —No quiero. —Hice un puchero antes de darle la mano.


    —Tampoco quiero que te vayas, pero... ¡Tengo una idea!


    Ilias sujetó mi mano y me llevó a la mitad de la carretera. Por un minuto el pánico inundó mi ser. Tenía miedo de que muriera a causa de un coche, con mi suerte... así sería.


    —¡Nos van a atropellar! —grité.


    —No vienen coches, loca. —Me puso frente a él—. Ahora, escúchame. Estas en una carretera, diciéndole adiós a Santorini una vez más. Lo vas a volver a ver, el camino es el mismo que hace seis años...


    Negué con la cabeza. No era el mismo, hace seis estaba en el puerto de Thira y él estaba junto a mí.


    —No es el...


    —No me interrumpas, ya sé que no es el mismo, pero esa es la idea. ¿Quieres regresar? Está bien, regresa y trabaja por que sea lo antes posible.


    Asentí con la cabeza y tomé su mano lo más rápido que pude para quitarnos de en medio de la calle, a lo lejos se veían los coches venir. Caminamos al automóvil, nos subimos y seguimos el camino al aeropuerto.


    Me sentía vacía, como si dejara mi hogar de lado. Quizá muchos no entiendan mi amor por Santorini, no era solo Alex el que me dejaba atada aquí, eran las personas, mi paz y mi tranquilidad.


    Observé el camino que me alejaba cada vez más de la hermosa vista de la caldera, bajando por las faldas del volcán hasta el aeropuerto. Podía ver los aviones que aterrizaban y los que despegaban, unos que normalmente no veía desde Oia.


    Cerré los ojos una vez más sintiendo al vacío ganar fuerzas. Eso no podía estar pasando, no quería irme.


    —Todo va a estar bien —susurró Ilias aparcando frente al pequeño aeropuerto. Ya había colas en la entrada y suponía que eran las de mi vuelo.


    —Eso lo dices para no hacerme sentir mal.


    Ilias se encogió de hombros.


    —Quizá... pero también lo digo por mí. No creas que estoy feliz de separarme de ti una vez más, voy a extrañarte muchísimo, Mía.


    Quería suplicarle que me llevara de regreso con la excusa de que el avión tenía fallos o algo por el estilo. Pero no lo haría, sabía que tenía que regresar para poder tomar mi vuelo de regreso a Madrid y luego a Los Ángeles, en dos días llegaría a Las Vegas para ver el set de filmación de la película basada en mi novela, la cual había olvidado por completo por estar aquí.


    El amor es esa desconexión con el mundo real, olvidas cosas que parecieron importantes, pero se pierden cuando el amor se apodera de tu mente.


    Mi teléfono vibró en mi bolsillo, lo saqué con la esperanza de que fuera Alex para subir mi ánimo.


     


    Alex
¿Siguiente parada?


     


    Mía
Atenas.


     


    Suspire captando la atención de Ilias. El teléfono volvió a vibrar. Sonreí por un momento hasta que leí:


     


    Alex
¿Un último beso?


     


    Levanté la vista buscándolo por todos lados. Estaba nerviosa y mi corazón palpitaba como nunca. ¿Estaba aquí?


     


    Mía
¿Dónde estás?


     


    Tenía la esperanza puesta en un puto mensaje que podía ser una mala broma.


    —Atrás. —Mi piel se puso de punta y estaba segura de que las piernas se me aflojaron de la tensión que estaba sintiendo en estos momentos. Me di la vuelta para verlo agitado.


    Su pecho subía y bajaba como era costumbre cuando salía a correr. Su Jeep estaba a medio camino e Ilias caminaba en su dirección, supongo que iba a ponerlo en un lugar que no tapara el paso. En Grecia las vías y las leyes de tránsito eran poco respetadas.


    —Esto parece la escena de un libro —dije mirándolo a los ojos. Esos ojos que me hacían suspirar de mil maneras al mismo tiempo.


    —Te amo, Mía. —No dejó de mirarme en todo el momento, pero sus palabras quedaron suspendidas como una melodía en mis oídos. ¡Madre mía! ¿Me ama?


    —¿En serio? —Sí, esta es la peor respuesta que cualquiera puede obtener, pero... seamos sinceros, no esperaba eso.


    —Siempre te amé, Mía. Siempre. Solo que no supe cómo manejarlo o cómo decírtelo. Decir te amo es una promesa que no quería tener que romper por la distancia. No estoy dispuesto a romper mi promesa de amarte ahora que te lo he dicho.


    Siempre pensé que lloraría en un momento como este, pero no, en cambio tenía una sonrisa de estúpida. Si fuera una caricatura me llegaría de oreja a oreja.


    Tomé su rostro, atrayéndolo con intensidad. Mis labios se juntaron con los de él y nos sumergimos en un beso lleno de pasión y tensión. Era la primera vez que me lo decía, pero en cada beso que nos dimos desde hace seis años una promesa fue creciendo y formándose.


    —Yo también te amo —repetí como si fuera lo más normal. Quizá era porque cada vez que colgaba en Skype, o cuando pensaba en él, incluso cuando lo veía sonreír, pensaba en que estábamos hechos el uno para el otro.


    —Prométeme que regresarás —dijo pegando su frente a la mía.


    —Siempre, Alex. Regresaré lo antes posible.


    Lo escuché suspirar antes de besarlo de nuevo. Los minutos pasaron y el beso se alargó bastante. Ilias interrumpió haciendo un sonido gutural. Los dos nos separamos sabiendo qu! —gritó Ilias al tiempo que caminaba, ahora sí, con lágrimas en los ojos.


    Me di la vuelta para ver a Alex con la mano en el pecho como si algo le doliera. Ilias estaba a su lado listo para consolarlo si era necesario.


    —¿Me esperarás? —pregunté antes de entrar en las puertas del aeropuerto.


    —Siempre —respondió con la voz entrecortada.


    —Adiós, Alex.


    —Adiós, Mía.


    Antes de arrepentirme y no subirme al avión, me di la vuelta y caminé hacia la puerta de embarque. Iba en modo automático, no me quería ir, no quería abandonar algo que al fin había caminado como debía ser.


    Entregué mi pasaporte, subí al avión, busqué mi asiento y me senté junto a la ventana. Por suerte, podría despedirme de todo viendo como abandonábamos Santorini.


    Me coloqué los auriculares colocando música muy de Alex y Mía. Sintiendo como todo era perfecto a pesar de que me estaba alejando de él. Las lágrimas que salían de mis ojos ya no eran tristeza ni de desesperación, eran la prueba de que dejaba algo que tenía que regresar a buscar pronto.


    El avión se elevó y dejó ver todo Santorini. El volcán era visible y la caldera se veía espectacular, como el mejor show del mundo.


    —Regresaré pronto... lo prometo —susurré con la frente pegada al cristal circular. Esa promesa era una que nunca romperíamos, estaríamos juntos tarde o temprano, solo necesitábamos un poco de tiempo más, ese tiempo que algún día llegaría a odiar.
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    Salí del aeropuerto, mirando para todos lados, desesperada por ver a Alex. Lo había visto en Las Vegas y en Guatemala cuando llegó de visita; aun así, era emocionante estar finalmente juntos.


    Guatemala era un país increíble, enseñárselo a Alex fue una aventura hermosa. Fuimos a escalar el volcán de Fuego, hicimos angelitos y chocolate caliente en la lava y acampamos para ver el amanecer, que fue todo un espectáculo. Siempre quise hacer eso, el venir, sentir demasiado calor a la orilla de la lava, el que tus zapatos se entierren por completo en la arena. La subida que sacó mi asma a relucir unas quinientas veces y la emoción de ver el mundo a nuestros pies. Fuimos a Tikal, al puerto de San José, e incluso pasamos tres días en Panajachel.


    ¿Mis libros y película? Bueno, eso fue todo un éxito, uno demasiado emocionante, pero por ahora estaba en un pequeño bloqueo de escritura, al cual no le ponía tanta importancia. Estaba empezando a hacer cambios tan grandes en mi vida que no tenía miedo de experimentar y abrir mi corazón a esos cambios.


    ¡Mierda! Estaba nerviosa por la anticipación.


    De verdad que estoy nerviosa por volver a verlo, sentir sus labios en los míos. Era volver a estar juntos a pesar de todas las adversidades. No íbamos a estar viviendo juntos, pero tendríamos la oportunidad de estar en el mismo país. Decidimos ir lento porque sería demasiado empezar de un solo juntos.


    Tomé la decisión de venir a vivir aquí porque siempre creí que Santorini me daba paz, me daba inspiración y por primera vez en mucho tiempo tenía lo que siempre quise, venir a vivir aquí.


    Este era, una vez más, un sueño hecho realidad. ¿Cómo puede ser eso posible? ¿Qué hice en mi vida para que todo esté saliendo como siempre imaginé?


    —¡Mía! —escuché su voz a través de un grupo de turistas que se organizaban para subirse a un bus.


    Arrojé la maleta que tenía en la mano y corrí a su encuentro. Tenía puesta la pantaloneta color café claro, una playera blanca y las gafas oscuras que acostumbraba a usar cuando salía.


    —Te extrañé mucho —susurré a su oído.


    —Más te vale. —Me dio un beso suave en los labios—. Vamos por tu maleta, que ya la dejaste tirada.


    Caminamos el corto espacio donde estaba mi maleta, Alex se agachó y la recogió. Nos encaminamos hacia el Jeep que, por cierto, estaba mal aparcado, nos subimos y, como era costumbre, pusimos la música a todo volumen.


    —Unos amigos vinieron de visita. —Alex tomó mi mano sin apartar la vista de la carretera.


    —¿Quiénes? —susurré viendo cómo me mordía el labio.


    —Abbi y William Hamilton, son unos amigos de Londres. —Alex sonrió.


    En un principio no le puse importancia, pero al mismo tiempo Alex no tenía muchos amigos, era un poco antisocial. Era emocionante empezar a conocer a sus amigos de Londres y sus acentos sexys.


    Definitivamente podía hacer una vida aquí, lejos de la ciudad. Una vida de pueblo. Un pueblo hermoso y mágico. Mi despedida en Guatemala involucró muchas lágrimas, aun cuando no podría dejar de gritar de emoción. Mis amigos prometieron venir a verme y seguro que yo regresaría de visita.


    —¿Cuánto tiempo se quedan? —pregunté cuando mi curiosidad me ganó.


    —Una semana. Están de luna de miel.


    Levanté una ceja pensando en qué edad tenían sus amigos, debían de ser muy jóvenes para casarse a esa edad. ¡Qué locura! Al menos en Guatemala había muchos matrimonios a los veinte porque la planificación familiar y el condón eran desconocidos para los adolescentes calientes.


    —¿Son amigos de la universidad? —definitivamente la chica quedó embarazada o algo por el estilo.


    —No, Mía. Son los chicos que conocimos hace unos años con Kat.


    Abrí mucho los ojos cayendo en cuenta.


    —¿Los chicos de la élite? ¡Dios! El de la historia de película que me contaste hace un año. —Apreté su mano—. ¡Que romántico, se casaron!


    —Están locos —negó con la cabeza—. Son muy jóvenes para estas cosas.


    —Pienso exactamente lo mismo, pero... tienes que admitir que fue romántico que se casaran y se quedaran juntos a pesar de que no había ningún bebé.


    —Ni se te ocurra estar pensando en bebés y bodas. —Me dio un beso en la mano.


    —Quizá... bueno... ya sabes cómo somos las mujeres. Lo único que queremos en la vida es que nos embaracen para estar en casa cuidando niños —dije con sarcasmo.


    Alex puso los ojos en blanco. Éramos de esa loca idea de que el matrimonio y los niños no eran para nosotros, al menos por ahora. Tomó mi mano con fuerza y condujo directo a Oia al tiempo que cantábamos y hablábamos de trivialidades. Nuestros mundos eran perfectos, nos sentíamos vivos y como si fuéramos uno otra vez.


    Pensé en todo lo que habíamos pasado hasta ahora, desde hacía siete años estábamos en un ir y venir, cumpliendo lo que dice el hilo rojo, ya saben, esa leyenda que dice que no importa que te alejes o acerques a tu otra parte, pues el hilo se estirará o se encogerá según la cercanía.


    Agradecí mucho que Alex fuera a ir en fin de año conmigo a Los Ángeles para el lanzamiento oficial de la película de mi libro que saldría en Netflix. Me llenaba de orgullo haber logrado eso y estar donde estaba, con el éxito correspondiente.


    —Creo que veré la película como cincuenta veces —dije con toda honestidad—. ¿La volverías a ver conmigo muchas veces?


    —Bebé —dijo Alex sin apartar la vista de la carretera—, vimos tu película esa hindú como diez veces y vimos Eurovisión otras cien, Kat es como tú, así que seguramente la veremos muchas veces juntos.


    —Aún no puedo creerlo. ¡Mi libro será una película!


    Alex rio por lo bajo.


    —Lloraste en las grabaciones.


    —No lloré —dije frunciendo el ceño.


    —¡Claro que sí! —Alex volteaba a ver por ratitos.


    La mano de Alex tomó mis costillas y apretó con fuerza lo que causó que me riera aún más. Solté un chillido bastante agudo mientras me reía como loca.


    —¡Me rindo! —grité para que me soltara.


    —Dilo, Mía.


    —Está bien... está bien. ¡Lloré como una nena!


    Alex me soltó con una sonrisa triunfal. ¡Pero qué patán! Eso no era para nada justo. Sí, había llorado, pero no había nada malo en derramar un par de lágrimas al ver tus sueños cumplirse.


    —Fueron lágrimas de felicidad —admití más para mí que para él.


    —Te amo —me volvió a tomar la mano—, y también estoy orgulloso de ti.


    Le saqué el dedo de forma juguetona viendo como él ponía cara de estar impresionado. Llegamos a Old Oia Houses, aquel mismo apartamento que nos vio enamorarnos por siete años. No en el que yo me había quedado hacía unos meses, este era el veneciano con vista a toda la caldera y doble piso. Era hermoso este lugar.


    Estaba totalmente cambiado: muebles nuevos y modernos, televisión de plasma totalmente equipada. La cocina estaba remodelada con muebles vintage al igual que el resto del apartamento. Íbamos a quedarnos en esta casita unos días en lo que buscaba apartamento y me acoplaba a buscar trabajo.


    En cada punto de la casa había flores, flores que la adornabande color rosa pálido. También la cocina estaba llena y podía ver que Alex había cocinado.


    Me giré para ver a Alex destapar mi maleta como si nada de todo lo que había hecho importara un carajo. Era como si esta mierda fuera normal. Debería de serlo, saber que si te tratan bien es de lo más normal que lo hagan porque te mereces lo mejor, todos merecemos lo mejor y Alex me lo estaba dando.


    —¡Eres increíble!


    —Lo sé. —Se encogió de hombros.


    —Llenaste la casa de flores. —Me senté en la cama quitándome los zapatos.


    —Por supuesto, ¿qué esperabas? La mejor bienvenida a casa. Algún día realmente espero que vivamos juntos, quién sabe si será aquí, o en qué casa, pero lo deseo, Mía.


    Me acosté en la cama atrayéndolo conmigo.


    —Vamos paso a paso. Puede que te aburras a la semana.


    Alex levantó la ceja, pensativo.


    —Te esperé por siete malditos años. ¡Siete! Créeme cuando te digo que dudo aburrirme en siete días.


    —Eso espero —besé sus labios—. El billete aéreo está muy caro para regresar.
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    Me senté en la cama después de dos horas completas de Mía. Uno definitivamente no sabe lo que tiene hasta que lo vuelve a tener. Es la sensación de «ahora sí que lo estoy haciendo bien», cuando en realidad ahora estás haciendo lo que es correcto para ti.


    Me estiré y vi que mi teléfono tenía una llamada perdida de William, aquel viejo amigo ingles aspirante a político. El muy cabrón se había casado hacía una semana y debíamos celebrar su matrimonio como es debido.


    Lo conocí en un loco viaje de ellos a Santorini. Lui, Blake y William eran buenas personas, los que conservaba como amigos. Cada uno con una historia diferente pero igual de intensa.


    —¿A dónde vas? —Mía estiró de mí para hacerme volver a la cama. Me di la vuelta para darle un beso en los labios, esos labios suaves y húmedos.


    —Lo siento, amor, quedé con William para ir a cenar. De verdad quiero que los conozcas.


    —¿Pero tiene que ser ahora? —Mía volvió a cerrar los ojos estirándose como un gato en toda la cama. Era gracioso ver como se estiraba de ese modo.


    —Te está matando el cambio de horario, ¿verdad? —Regresé a la cama y la abracé de vuelta.


    —No tengo cambio de —la vi bostezar—... nada.


    Le sonreí viendo cómo se acomodaba en mi pecho, cerrando los ojos. No podía obligarla cuando se veía de ese modo. Entendía lo difícil que era viajar durante dos días y cambiar de a horario con diferencia de ocho horas.


    —Duerme, Mía. Yo iré con los Hamilton y luego vendré para dormir contigo, ¿vale?


    Mía deslizó su mano bajo la almohada y luego se acomodó de nuevo en la cama. No iba a negarle dormir a pesar de que quería que conociera a mis amigos. Ya tendría más tiempo para hacerlo, se quedarían una semana, por lo que el tiempo sobraba. Por primera vez en la maldita vida, el tiempo nos sobraba.


    Me di un baño rápido, me coloqué unos pantalones cortos, una camisa azul marino y salí al calor de media tarde. Eran pasadas las cuatro cuando estaba entrando a Lotza. William y su esposa estaban sentados en una mesa de la esquina izquierda, las vistas frente a ellos debían de ser muy satisfactorias. Era una de las mesas que siempre escogía William por las vistas, ahí lo vi preocuparse sobremanera porque la chica no le contestaba.


    —¡William! —grité agitando la mano.


    —¡Ahí estás! —Se puso de pie dándome unas palmadas en la espalda al tiempo que lo abrazaba—. Es bueno verte de nuevo.


    —Totalmente de acuerdo, ya era hora de que vinieras a verme. Tú debes de ser Abigail, un placer. —Le di dos besos, uno en cada mejilla.


    —Así es, un placer. Escuché muchísimo sobre ti.


    —No más de lo que yo escuché de ti. Debiste de verlo, sufrió como un idiota.


    Abbi le lanzó una mirada a William bastante dura. Will puso los ojos en blanco y ella agregó:


    —Will tiene problemas psicológicos extremos, pero estamos trabajando en ser normales por una vez en la vida. Por cierto, gracias por el peluche de burro que mandaste.


    Solté una carcajada recordando lo cagado que estaba William por todo el asunto del bebé, ella creyó estar embarazada y William no sabía qué hacer con esa información. Me di la vuelta poniéndome de pie para ofrecer algo de tomar a los Hamilton.


    —¿Cómo está Blake? —pregunté sentándome de nuevo.


    Abbi se tapó la boca para amortiguar su risa. Era bonita, con el cabello negro y los ojos color gris. Extraña combinación, pero muy atractiva.


    —Desde que tú lo conociste ha cambiado bastante, ahora es un hombre enamorado y súper dedicado a su chica.


    Abrí los ojos, impresionado. Blake era amigo de William, uno de los mejores, y era un poco loco. No quería sentar cabeza y ser formal a pesar de que la cultura de la élite inglesa lo exigía.


    —¡Vaya! —negué con la cabeza—. Eso sí es novedad.


    —También nació el hijo de Lui —William lo dijo con cierta nostalgia—, Louis Junior Montgomery.


    Lui era muy amigo de ellos, pero el cáncer acabó con su vida hace dos años. Era una buena persona y a Kat le gustaba bastante, incluso él y ella se enrollaron un poco cuando vinieron de visita la primera vez.


    —Sí, mira. —Abbi tomó su teléfono buscando fotografías que no tardó en enseñarme. El bebe de un año y meses era bastante grande. Con ojos grises igual que su padre.


    Las horas pasaron mientras hablábamos de trivialidades y nos poníamos al día de todo lo de nuestras vidas. Aún no contaba acerca de Mía, no sabía cómo explicarles que mi alma libre pasó a depender de una chica a la que esperé durante siete años.


    Era cuestión de tiempo, Mía ya había mandado mensaje diciendo que venía a Lotza. Levanté la vista viendo a William, mientras preparaba cómo explicarle que hacía una hora que pregunto qué tal de mujeres y le dije que «todo tranquilo» era, en realidad, «estoy enamorado y feliz».


    —Yo también tengo una novedad. —Me puse de pie cuando vi entrar a Mía por la puerta—. Mía, ellos son William y Abigail Hamilton. Will, Abbi, ella es mi novia, Mía.


    William se atragantó con su propia saliva mientras me miraba como si no conociera al hombre que tenía frente a él. Abbi, que no me conocía, se puso de pie y saludó a Mía con un abrazo fuerte y amistoso. Las dos chicas halagaron sus vestidos y se pusieron a hablar de zapatos. Las mujeres y sus mierdas siempre salvan el momento.


    —¿Novia? Eso nunca me lo contaste por WhatsApp. ¿Por qué?


    Me encogí de hombros.


    —Tenía miedo de admitir que la amaba. Tampoco sabía sí podríamos o no estar juntos, es de Guatemala y eso está muy lejos de aquí.


    —Me alegro de que las cosas salieran bien. ¿Hace cuánto estáis juntos?


    —Es una historia complicada, pero es nuestro primer día después de tres meses separados —aclaró Mía.


    —¿Vives aquí? —preguntó Abbi.


    —Ahora sí. —Mía sonrió de una manera monumental—. No puedo creer que lo diga, pero sí, ahora vivo aquí.


    —¡Increíble! —Abbi tomó la mano de Will con dulzura mirándolo fijamente con pasión y lujuria al mismo tiempo.


    ¡Qué intensos!


    William sonrió enfrascándose en la historia de cuando Will y yo nos conocimos y cómo Abigail lo ignoró durante varios días. Desde que conocí a William sabía que él se quedaría con Abbi. La manera en que hablaba de ella, cómo sufría por la manera en que lo ignoraba, cómo reaccionó al saber que podía ser que Abbi estuviera embarazada.


    Era parte de su destino.


    En ese entonces me creía un hombre libre que no quera compromisos, del que todos pensaban que se acostaba con cualquiera, cuando en realidad estaba trabajando casi todo el día. Intentaba olvidar a Mía, aun cuando siempre corría para hablar con ella, lo cual era patético.


    —¿Qué les parece ir a ver el atardecer a la playa? —dije poniéndome de pie.


    Abbi giró la cabeza y miró a William con los ojos muy abiertos y suplicantes. Sabía que les encantaban los atardeceres, vi a William tomar fotografías todos los días. Después de terminar nuestras bebidas, como era costumbre con Mía, tomé una botella y unos vasos de plástico.


    Guie a nuestros amigos hasta el Jeep. Mía se sentó atrás con Abbi y las dos se pusieron de acuerdo para poner la música. Abbi puso un grupo inglés que le gustaba mucho y Mía inmediatamente los amó.


    —Allá vamos —dijo William colocándose las gafas de sol.


    —¡Alex, escucha esto! —Mía estaba gritando como si se supiera la canción cuando en realidad no sabía ni quién diablos eran.


    —Tienes que venir a verlos un día a Londres, son fantásticos.


    Mía y Abbi se pusieron a hacer planes de cuándo ir a verlos y ver futuras presentaciones de estos chicos. Tengo que admitirlo, The Kooks tiene un ritmo bastante británico que me gusta.


    Después de tranquilizarse un poco por conocer un nuevo grupo, Mía puso música que las dos se sabían y, durante veinte minutos, ambas cantaron. William y yo reíamos y cantábamos con ellas. Era como si se conocieran de toda la vida cuando en realidad eran conocidas de horas.


    —Tienes una suerte de mierda. —William abrió la puerta del coche mientras observaba como las chicas salían corriendo en dirección al mar.


    —¿Por qué? ¿No eres feliz con Abbi?


    William soltó una risa medio estúpida.


    —Me refiero a ti viviendo en una isla. Es mucho más tranquilo a pesar de tanto turista. Mis padres cada vez están más locos y exigentes con la política y mierdas de la élite.


    —Pero te gusta —aseguré.


    —Absolutamente. Me encanta. Creo que mi vida está planeada a la perfección, es perfecta para mí, funcionó bien el sistema conmigo, pero... Santorini va a ser mi segundo hogar o al menos eso pretendo. Me ayudarás a buscar una casa de verano.


    Le di tres golpes amistosos en la espalda a William. Esperaba verlo de manera más seguida, la verdad es que me gustaba su amistad a pesar de que no hablábamos con tanta frecuencia.


    Caminamos lo más lejos que pudimos de las sombrillas de turistas alrededor de la playa. Sostenía la mano de Mía, jugando con sus dedos como si fuera un Komboloi, ese antiguo juego griego que quitaba el estrés.


    —Aquí está bien. —Mía paró de repente viendo que el sol estaba a punto de empezar a ponerse rojo y ella sabía muy bien que nos quedaban contados los minutos para ver la caída.


    —¿Quieren un poco? —Destapé la botella de Alpha, un vino de la región con sello Sigalas.


    William y Abbi, los dos ya acurrucados, aceptaron los vasos. Abrí las piernas para que Mía se sentara en medio de la misma manera en que los Hamilton. Con una mano sostenía mi vino y con la otra rodeaba la cintura de Mía.


    Sentirla de nuevo en casa era bueno, mejor de lo que nunca fue. Mía siempre fue una incógnita en mi vida, una que no sabía cómo iba a parar, si iba a regresar o a alejarse de nuevo.


    El futuro es incierto y aun cuando les digo que esto es para siempre, es algo que no sabremos con certeza, ya que la vida es tan rara y da giros extraños que nos hace pensar que no es eterna y que el comienzo de algo es el fin de otro.


    Lo único que quedaba claro era esa promesa que le hice a ella y a las estrellas de quererla toda la vida.
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    Me quité la mascarilla para respirar un poco el aire fresco. Las calles de Santorini estaban empezando a poblarse de nuevo después de la cuarentena eterna que tuvimos. El mundo era muy diferente a como era hacía unos años. Un virus llamado COVID-19 había atacado al mundo y había provocado una gran pandeMía. No había lugar que ese estúpido virus no hubiera atacado.


    Me di la vuelta para ver a Ilias entrar a la recepción del hotel.


    —¡Mascarilla! —Negué con la cabeza.


    —Ya nos vacunaron. —Se encogió de hombros.


    —Da igual, piden que uses tu mascarilla por precaución, no todos están vacunados. —Entrecerré los ojos.


    —Estoy cansado de esa mierda. Además, estamos a un mes de abrir de nuevo y eso quiere decir que —levantó las manos con emoción—, el hotel abrirá sus puertas.


    El papá de Ilias había construido un hotel en Imerovigli demasiado lindo, con piscinas internas en cada habitación y piscinas con vistas a la caldera. Quedaba cerca de Oia, pero se debía llegar en carro o quedarte en ese pueblo que era igual de lindo que Oia.


    —¡Al fin! —Se supone que debían inaugurarlo el año pasado, pero la pandeMía nos dejó encerrados a todos. ¿Lo peor? Santorini era un pueblo turístico, y sin turistas no había trabajo.


    Este era mi tercer año viviendo en Grecia, uno normal en el que empecé a trabajar como camarera en Vitrina, un café con una vista hermosa al atardecer. Los mejores cafés del mundo, solía decirle a Ilias, y este se molestaba porque para él, eran los de Skiza.


    Luego entró la pandeMía y me vi en la necesidad de buscar trabajo en línea como escritora, lo bueno es que seguía recibiendo mis regalías por la película y los libros y eso me dejaba en una estabilidad económica muy buena para resistir a esta mierda.


    2020 fue un año oscuro para muchos, para nosotros fue disfrutar de Santorini de nuevo. No había turistas, y podíamos patinar, que era lo que normalmente hacíamos con Kat y Ana. Íbamos a la playa y disfrutábamos de la falta de turistas, era fantástico. También existía la parte triste de ver todo cerrado y sin vida, y por supuesto el no tener ingresos tenía a Alex demasiado estresado y de mal humor.


    Bajé la mirada para ver mi teléfono vibrar.


     


    Alex
¿Cómo va el hotel?


     


    Mía
Listos. 
*Adjunto fotografía*


     


    Alex
¿Nos juntamos en Tranquilo?


     


    Tranquilo era un bar que estaba enfrente de la playa de Perissa, todo naranja con sillones y comida vegetariana. Aun cuando la comida de ahí no era tan rica como en otros restaurantes aledaños, las bebidas que servían eran bastante ricas y la comodidad de estar en un bar de playa era un extra.


     


    Mía
Pero me invitas a la taberna de al lado a comer un pulpo con limón.


     


    Alex
Trato hecho.


     


    Guardé el teléfono antes de centrar mi vista en Ilias.


    —Pame tranquilo? —Mi griego había mejorado monumentalmente.


    — Sí, vamos. —Ilias suspiró—. La amo.


    Ilias llevaba bastante en una relación complicada y por ahora se habían dado un tiempo. Sabía lo difícil que era para él aun cuando intentaba no aceptarlo.


    —¿Qué piensas hacer?


    Rio por lo bajo.


    —A veces amar significa dejar ir, y yo la dejo ir si es lo que ella quiere.


    Lo entendía a la perfección, yo estaba a poco de dejar ir a Alex y cerrar nuestro ciclo, agradecía al destino por no separarnos más.


    Condujimos por media hora hasta llegar al bar. Alex estaba con Kat, y con otras amigas de ella. Adria estaba hablando animadamente con una de ellas y esperaba que esta vez le saliera bien la conexión que, hasta ahora, era un ir y venir constante.


    —Agapi mou —dijo Alex dándome un abrazo. Bajó mi mascarilla y me dio un beso largo y suave—. Ya pedí tu pulpo.


    Estábamos en las sillas frente a la playa, unos corrían a meterse al mar, otros estaban manteniendo charlas animadas, mientras tomaban café frío. En un día normal de verano, eso sería imposible, pero en pandeMía, disfrutar del mar era normal.


    —¿Te gusta la fotografía? —preguntó Kat mostrándome el Instagram de Old Oia Houses. Me encantaba la manera en que manejaba la página, colocando fotografías que enseñaban la belleza de la isla con datos importantes de la cultura griega y demás.


    —Me encanta. —Las casas realmente eran muy lindas y se prestaban para ser fotografiadas.


    Alex pidió una limonada, y yo pedí una Fanta de limón, y en lo que la comida venía y las bebidas, no dudamos en meternos al mar. Habíamos empezado un régimen saludable, hacía mucho ejercicio y disfrutaba de mi tiempo en esta isla. De por sí la dieta mediterránea era muy sana y el caminar siempre me ayudaba a mantenerme en forma. Mi seguridad era otra completamente, Alex me hacía sentir como la persona más linda del planeta.


    —¿Trabajarás con Ilias? —Alex se estaba secando el cabello con la toalla cuando lanzó la pregunta.


    —Lo hablamos hace unos días, en el hotel. —El problema eran las largas horas en las que ambos trabajaríamos y estar en Oia y en Imerovigli que eran dos pueblos diferentes. Por ahora me estaba quedando con Alex en la casa veneciana por la pandeMía, pero cuando todo regresara a la normalidad estaría viviendo en Finikia y Alex en Oia, por lo que vernos sería un poco más complicado.


    —Deberías trabajar en Vineyart. —El restaurante de Ilias y Giorgos seguía siendo todo un éxito constante, aun solo con locales.


    —Trabajar en un hotel me llama mucho —dije haciendo un puchero—, quizá me den el trabajo en Andronis o Canaves, solo hay que cruzar los dedos.


    —¿Por qué no trabajas para mí en Lotza? —Alex lo decía en serio, pero al mismo tiempo ambos sabíamos que era mucho mejor no involucrar el trabajo en nuestra relación. Ante todo, salud mental.


    En Santorini no perdimos a nadie cercano, pero mucha gente falleció por el virus, lugares cerraron y el estilo de vida de todo el mundo cambió en un abrir y cerrar de ojos.


    Guatemala en sí cerró muy poco tiempo, y eso provocó más perdidas, de muchos amigos y conocidos. Era extraño pensar en cómo sería el mundo a partir de ahora; aun así, disfrutaba de cada segundo de vida que tenía.


    Esto nos había enseñado a no dar todo por hecho y también a apreciar las cosas que teníamos en el momento que las teníamos. Me emocionaba saber que Eleni vendría con su esposo y el bebé Zoi de visita, también mis padres en cuanto pudieran viajar abiertamente.
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    El día pasó tan rápido que no sentí el momento en que me senté en la silla con la vista a la caldera. Estábamos en el apartamento contemplando la noche. Yo estaba escribiendo el último capítulo de un nuevo libro, llevaba tres años sin escribir y finalmente logré volver a mis andanzas de escritora.


    Hace tres años me inspiré en esta historia y hoy veía como le daba las últimas pinceladas de amor a cada palabra. Con este libro lloré, y saqué los pensamientos más profundos de mi ser. Mi protagonista masculino estaba inspirado en Alex, le había puesto su belleza y humildad, quería llamar William al personaje, pero estaba inspirado en sus raíces griegas y no inglesas, porque finalmente opté por Andreas y ella, mi querida sirenita del mar, se llamaría Ariela.


    Me pasé años investigando hechos reales acerca de los dones y la clarividencia. Internamente era porque una parte de mi creía al pie de la letra todo lo que era. Incluso siempre me sentí identificada con ser una sanadora.


    —Lo terminé —dije a punto de saltar de felicidad—. Terminé finalmente un nuevo libro.


    No había logrado escribir ni el abecedario en mucho tiempo, hasta ahora, y de verdad no saben lo que este gran paso me emociona.


    —¿Tiene nombre? —Alex me vio escribirlo, pero nunca le di muchos detalles, quería que fuera una sorpresa monumental cuando lo terminara. Este libro estaba en español, pero una amiga lo estaba traduciendo para él.


    —Sí —sonreí—. Estoy emocionada de darle fin a un nuevo libro.


    Alex sonrió y supe que lo sabía, sabía a la perfección que ese libro contaba más que una historia de fantasía, esa historia contaba lo que pudo haber sido de nosotros en un mundo paralelo lleno de fantasía y locura.


    —Ven aquí —dijo Alex.


    Apartó el ordenador de mi regazo y lo colocó en la mesita, y dándome la mano, me guio para adentro de la casa, nos acostamos, abrazándonos con fuerza como si lleváramos años sin vernos. Aprendimos a querernos apreciando cada momento como si fuera el último y eso siempre hacía mil veces mejor nuestra relación.


    —Mía, quiero preguntarte algo —dijo mirándome a los ojos. Esos ojos color avellana que tanto me gustaban.


    Ahora Alex seguía teniendo esa barba tan peculiar que me gustaba. Le di un beso en los labios antes de preguntar:


    —¿Qué?


    —Estamos a punto de empezar con la nueva rutina y a volver a trabajar y esperemos en vida que esta mierda este llegando a su fin, pero quiero... —Lo vi pensar un poco más las cosas y por un minuto sentí como la sangre abandonaba mi cuerpo; no era esa pregunta, pero sí igual de complicada—. ¿Buscamos casa juntos?


    —¿Para vivir juntos? —dije algo pensativa—. ¿Seguro?


    —Bueno, en pocas palabras vivimos juntos todo este 2020 y sobrevivimos bien. Me gusta levantarme contigo a mi lado cada mañana e ir a acostarme a tu lado. Entonces, sí. Quiero pasar el mayor tiempo contigo, por lo que quiero que busquemos casa para vivir juntos.


    Sonreí. ¿Realmente había algo que pensar en todo esto?


    —Sí —respondí con una sonrisa de esas de terror, ya saben de la que les hablo—. Será una aventura increíblemente diferente.


    —¿Lo prometes? —Levanté mi mano derecha.


    —Lo prometo.


    Jamás volvería a quedarme con las palabras dentro, con mis sentimientos, y esa era una promesa.


    Alex me besó. Fue de esos besos que llevaban a más, largo tendido y con las manos tocando todo lo que se le cruzaba a su paso. Primero la espalda y poco a poco me estaba quitando hasta la última prenda de ropa.


    Alex se alejó, mirándome a los ojos.


    —A todo esto —se quedó pensativo unos segundos—, ¿cómo se llama tu nuevo libro?


    Recordé el día en que estuve a punto de intentar cerrar el círculo con Alex, el día que pensé que realmente lo había perdido. Pensé en como mi mundo sufría estúpidamente cada vez que pensaba que no iba a suceder un nosotros. Pero la vida es así.


    Giros inesperados que crean las historias de amor más memorables del planeta existencial. En un pasado temimos expresar lo que sentíamos. Ahora, diez años después, la magia de cada te amo era una promesa hecha. Una que en un pasado nunca hicimos.


    Sonreí pensando finalmente en el nombre de mi libro que hasta hace un minuto no tenía.


    —El faro —dije sin más.
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